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 Prólogo 

    
  

 Aunque era la noche más oscura que recordaba, todo estaba claro para mí, porque sabía que si giraba, encontraría lo que más temía y no sería capaz de enfrentarlo… No podría, no otra vez.  

   Ver sus ojos cargados de dolor, desilusión y, quizás, hasta rabia contra mí me impedía dar el paso. Sin embargo, estaba ahí por ella.  

   En cuanto sentí su respiración helada en mi nuca, mi piel se erizó y cerré los ojos. Podía percibir el cabalgar desbocado de mi corazón. Mi cuerpo completo se estremeció, pero esta vez fue de miedo. No fui capaz de abrir mis ojos, ya que el miedo era inmenso.  

   Cuando sentí su mano sobre mi hombro, solo atiné a correr lo más rápido que pude. Debía salir de ese lugar de inmediato. No obstante, el pasillo se hacía cada vez más largo y angosto, tanto así que se me hacía muy difícil atravesarlo… Las paredes habían comenzado a oprimirme lentamente.  

   De repente, su mano alcanzó mi pie. Grité una y otra vez, rogándole para que no me hiciera daño. Estaba aterrada pero, a pesar de mi temor, giré mi cabeza y me encontré con su rostro pálido y casi descompuesto. La imagen era francamente espeluznante, porque sus ojos negros carecían completamente de vida. Inesperadamente, la entidad fijó su mirada en mí y sus pupilas se tornaron azules. En ese momento, gritó: «¡Vete de aquí!». 

   Quise obedecer su advertencia, pero no pude hacer nada. Aunque trataba de arrancar, no lo lograba. Ahora todas esas personas venían por mí, y yo solo había tratado de ayudar. 

   La vi acercarse más, mientras yo continuaba inmovilizada. Se detuvo a pocos centímetros de mi rostro, contemplándome con dolor e ira. Sus manos huesudas se posaron sobre mi cuello y comenzó a apretarlo con gran fuerza. Intenté gritar, pero fue imposible. 

   —Amy, vamos, despierta. Amy… —oí la voz de mi hermana llamándome desde algún lugar lejano, pero no lograba llegar hasta ella—. Amy… ¡Amy! 

   —¡Dios mío! Ella… Era ella otra vez… Era ella —sollocé. 

   —Solo fue una pesadilla, tranquila. —Mia trataba de calmarme. 

   —No, Mia. Te digo que ella volvió y quiere algo de mí. Se veía furiosa. 

   —No digas eso. Necesitas tranquilizarte. Creo que te vendría bien un té para calmarte. 

     

   Mi hermana sabía lo que ocurría en mi cabeza, al igual que mi madre, pero ellas nunca le dieron la importancia necesaria. De hecho, mi madre, la mujer que yo más amaba, me dejó en un hospital psiquiátrico cuando era solo una niña. Ella argumentaba que, en ese lugar, sacarían de mi cabeza «todas las estupideces que inventaba solo para llamar la atención».  

   Después de que me suministraran medicamentos asquerosos, me sometieran a terapias violentas y torturas psiquiátricas que incluían la constante aplicación de electrochoque, logré escapar de ese horrendo lugar.  

   A pesar de los crueles esfuerzos para «corregirme», sus metodologías no acallaron las voces ni hicieron desaparecer las visiones.  

   Luego de escapar, vagué por muchos lugares y durante mucho tiempo. Corrí por bosques oscuros con mis pies descalzos y usando solo un ligero camisón. Pasé bastante frío, pero cada vez que me sentí desfallecer, aparecía en mi cabeza un rostro difuso que me instaba a seguir.  

   «Vamos, Amy. Tú puedes continuar. Sigue», exhortaba la voz de una mujer mayor.  

   Muchas veces vi a un hombre. Se trataba de un joven adulto que me llamaba y me pedía que fuese a él. Sin embargo, por algún motivo inexplicable, no lograba distinguir su rostro. 

   Tras correr durante muchos días, llegué a la casa de una anciana. Me quedé parada en medio de su jardín de rosas, mientras ella me contemplaba desde el umbral de su puerta. 

   —Eres una niña de corazón puro. No dejes que los demonios que te acosan te consuman. —Sus palabras me desconcertaron—. Ven, acércate. 

   Avancé lentamente y con cautela. Al aproximarme, noté que la mujer tenía sus ojos blancos, fue entonces que comprendí que ella era ciega.  

   Cuando llegué a su lado, pasó sus arrugadas manos por mi rostro como si quisiera estudiar mis facciones. 

   —Mis manos no mienten. —Sonrió, mostrándome sus palmas—. Eres muy bella, aunque tu corazón está atormentado. Puedes pasar, yo te ayudaré. 

   Tomándome de la mano, me llevó con ella hasta el interior de su casa.  

   Después de darme comida, me preparó un baño.  

   Me sorprendía ver a la mujer desplazándose por su casa como si tuviese los ojos sanos. Ella incluso percibía todo lo que yo hacía o hacia dónde me movía. La mujer conocía cosas de mí que ni yo sabía aún. 

   —Mi nombre es Amapola. —Su voz era suave y acogedora. 

   Me acerqué y estiré mi mano, tomando la de ella para saludarla. 

   —Amy.  

   —Ya lo sabía —contestó—. Aquí estarás a salvo. No debes preocuparte, porque te enseñaré a dominar todo lo que sucede en tu cabeza. 

   Tenía razón. Durante los diez años que viví con ella, conseguí dormir tranquilamente por las noches, pues las personas que acudían a mi mente habían dejado de atormentarme. Amapola me ayudó a descubrir lo que estas entidades querían de mí. Gracias a ella, siempre estuve tranquila con respecto a las visiones. Ya no les temía, puesto que no parecían ser malignas, salvo algunas que Amapola logró alejar con eficiencia.  

   Solo dos de las entidades se manifestaban de forma recurrente. Una de ellas era una mujer joven, cuya manera de atraer mi atención era espantosa, ya que trataba de arrastrarme a su lado y, cuando me tenía lo suficientemente cerca, gritaba con furia: «¡Vete de aquí!». Jamás lograba saber quién era aquella mujer, puesto que no conseguía ver su rostro con claridad y tampoco revelaba su nombre. Amapola aseguraba que el espíritu no mostraba su cara, porque deseaba mantener su identidad oculta.  

   El segundo ente era un hombre joven que tampoco enseñaba su rostro y que, aparentemente, se presentaba para ayudarme. Yo sentía el impulso de atravesar un espejo enorme ubicado en medio de un gran salón negro cada vez que la mujer aparecía, pero el espíritu masculino tomaba mi brazo para detenerme y me pedía que no lo hiciera. 

   Al pasar los años, Amapola murió, pero antes de cerrar sus ojos por última vez, tomó mi mano para decirme algo muy importante: 

   —Amy, deberás ir a Nueva Orleans para completar tu destino. Allí vivirás varias experiencias desagradables, pero es necesario que lo hagas. —La certeza en sus palabras me abrumaba—. Este no es lugar para una joven como tú. 

   Tras la muerte de la mujer que me había acogido durante tanto tiempo, decidí hacer lo que ella dijo. Además, el poder que residía en su casa era muy fuerte para mí y no lograba contenerlo.  

    

   Luego de vagar durante algún tiempo, logré mi cometido y llegué hasta Nueva Orleans. Al llegar, sentí un impulso inexplicable que me llevó al interior de una librería. Me quedé de pie en unos de sus pasillos, esperando. De pronto, sentí que los latidos de mi corazón se aceleraban y que los vellos de mi piel se erizaban. Podía sentir su presencia muy cerca de mí. Enfoqué mi vista en el espejo que colgaba de la pared de enfrente y vi reflejada a mi hermana, quien me sonreía de la misma forma en que acostumbraba a hacerlo cuando era solo una adolescente.  

   Pocos segundos más tarde, el ruido de la campana alertó que alguien entraba: era Mia. No podía creer que ella estuviera frente a mí, pero era cierto. Mi percepción había sido acertada. 

   Mi hermana me reconoció de inmediato. Ella se acercó rápidamente, me abrazó con fuerza y, en seguida, comenzó a llorar como una niña pequeña. 

   Después de superar la intensidad de nuestro reencuentro, fuimos hasta su cafetería, donde ella me contó todo lo que había vivido con mamá. Mia había convivido con ella durante muchos años, pero decidió irse cuando ya no pudo seguir soportando su comportamiento. La muerte de nuestro padre había hecho de nuestra madre una mujer violenta, amargada e irascible. Por este motivo, Mia se mudó a la casa que había heredado de nuestra abuela materna. 

   Desde aquel momento, comenzamos nuestro caminar que, como estaba escrito, no sería nada fácil. Yo ya lo sabía, pero mi hermana no estaba preparada para tanto. 

   





  



 Capítulo 1 

    
  

 Desde que había soñado con el espíritu de esa mujer hace unas noches, ya no podía sacarla de mi cabeza. Por esa razón, decidí buscar la mayor cantidad de información acerca de muertes violentas en un banco de datos de la biblioteca. 

   Pasé más de medio día en ese lugar, intentando averiguar algo de utilidad. Sin embargo, no encontré nada que hiciera referencia a la mujer que perturbaba mi tranquilidad. Quizás, ella era de una época en la que no había registros. 

   La cafetería que poseía mi hermana era muy linda y estaba ubicada en pleno barrio francés, en la avenida principal. Allí, Rachel, su pastelera estrella, preparaba los mejores buñuelos de toda la ciudad, además de un café maravilloso. 

   Yo trabajaba en ese lugar a diario, aprovechando mi habilidad perceptiva para darles a los clientes justamente lo que deseaban comer y beber.  

   Julie era una clienta asidua. Iba cada semana usando un abrigo rojo adornado con una gran flor en la solapa, un sombrero de velo negro y una cartera a juego. Julie realizaba siempre la misma rutina: se sentaba junto a la ventana y ordenaba café y buñuelos para dos personas. Ella llevaba esperando a su marido durante veinte largos años, pues no se resignaba a creer que lo había perdido.  

   Arthur había salido una tarde para comprarle los más deliciosos buñuelos de todo Nueva Orleans y nunca más regresó.  

   Muchos especulaban que él tenía otra mujer y que se había fugado con ella, pero Julie nunca desconfió de Arthur, y hacía bien.  

   Lo que la mayoría de las personas desconocía era que, en realidad, Arthur se sentaba junto con ella en cada ocasión. Al menos, su espíritu lo hacía.  

   Hace veinte años, en ese mismo lugar, existió una panadería, cuya dueña era famosa por el delicioso sabor de sus buñuelos. Una tarde, mientras Arthur esperaba ser atendido, cuatro hombres ingresaron armados al local con la intención de robar. No obstante, él logró repeler valientemente el atraco. Los criminales escaparon en cuanto escucharon las sirenas de la policía.  

   Arthur regresaba a su casa, una bella plantación en las afueras del barrio victoriano, cuando unas personas le hicieron señales para que detuviera el vehículo. Él se bajó con la intención de prestarles ayuda, pero descubrió, demasiado tarde, que eran los mismos delincuentes que había enfrentado.  

   Ellos querían vengarse de quien les había frustrado el robo y lo consiguieron cuando le dispararon a Arthur en el pecho. A continuación, los hombres subieron el cuerpo al auto y lo sacaron de la ciudad para lanzarlo a un lago. Nunca lo hallaron. 

   Desde entonces, Julie esperaba cada día que su esposo regresara, aunque todos le decían que nunca lo haría. Sin embargo, ella sabía, en el fondo de su corazón, que él estaba con ella. Arthur nunca hubiese sido capaz de abandonarla porque la amaba. 

    

   —Dile a Rachel que cada vez los buñuelos le quedan mejor, la felicito —exclamó saboreando uno de ellos. 

   —Se lo diré. 

   —No sé si te moleste lo que te voy a decir, pero quiero regalarte algunas prendas de vestir. Eres una jovencita muy bella, pero te vistes de manera muy simple. Ni esa falda larga ni esa blusa te hacen lucir bien, porque te hacen ver como una bibliotecaria sosa o como la rectora de algún orfanato —manifestó sin reparo—. Cuando joven, usé vestidos muy bellos. Deberías ir a mi casa una de estas tardes y verlos. Te regalaré todos los que te gusten. 

   —Julie, como siempre, eres muy amable. 

   —Sé que a mi Arthur le gustará que tú los tengas —explicó. 

   —Sé que a él le gustaría mucho verte con ese hermoso sombrero que usas hoy. Te ves muy guapa. 

   —Era su favorito. Por eso lo llevo cada vez que vengo. 

   —Permiso, Julie —me disculpé—. Debo atender otras mesas. 

   —Eres una gran muchacha. Deberías dejar de servir café y comenzar a disfrutar de tu vida: viajar y tener un novio. No te quedes aquí para siempre —aconsejó. 

   —Sabes lo que los jóvenes de este lugar piensan de mí. 

   —Por eso, debes tener amigos jóvenes y no viejos como yo. Lo que haces es maravilloso, pero debes vivir también. 

   —Lo haré, lo prometo. 

    

   Estaba preparando más café cuando Mia se acercó hasta mí. Su mirada de reproche llamó completamente mi atención. 

   —No la alientes a creer que su marido está rondando por algún lugar. Además de ser terrorífico, es malo para ella, porque le llenas el corazón de esperanza y haces que se aferre a algo que nunca sucederá. 

   Miré hacia la mesa en la que Julie estaba sentada, bebiendo café frente a una silueta varonil, y me pareció evidente que era Arthur quien posaba su mano intangible con tanta ternura sobre la de ella.  

   Ese día me quedé para cerrar la cafetería. Mia, Rachel y la otra chica que trabajaba con ellas se habían retirado.  

   Me acerqué hasta la puerta para girar el letrero, avisando que el local ya se encontraba cerrado. Luego, me serví un café, mientras miraba a la gente pasar. Pronto iniciaría el carnaval. En esta época del año el ambiente era muy festivo, y la ciudad estaba llena de gente y de colores.  

   Ya era muy tarde cuando me disponía a salir, el tiempo había transcurrido muy rápido. Estaba recogiendo mi bolso cuando, repentinamente, una silueta me alertó. Había alguien en la cocina, pero era imposible que hubiese entrado alguna persona, ya que Rachel se había cerciorado de dejar completamente cerrada la puerta que daba al callejón.  

   Respiré profundamente y mi acerqué con sigilo. Traté de encender la luz, pero ésta no funcionó. A pesar de sentirme asustada, seguí caminando, mientras sacaba del interior de mi bolso una pequeña linterna para poder dar un poco de luz al lugar. Fue en ese momento que cayó algo al fondo de la cocina. Abrí la puerta lentamente y busqué el origen del ruido, mas no encontré nada inusual. Suspiré aliviada y sonreí sintiéndome como una tonta, pensando que había sido producto de mi vasta imaginación, como solía decir Mia. Debía dejar de sugestionarme tanto con todas las cosas que invadían mi mente, porque no estaba teniendo una vida normal. De hecho, todos los que me conocían me tildaban de extraña. Por ese motivo solía estar sola, rodeada de libros o acompañada por personas mayores.  

   Recibía la visita de Augustine en muy raras ocasiones. Ella era una mujer de color que practicaba la magia vudú.  

   Todos le temían, porque poseía una mirada fría, pero yo sabía que, en realidad, era una mujer bondadosa que únicamente quería ayudar. Sin embargo, si alguien osara hacerle daño, pagaría su error con algún hechizo.  

   Había conseguido calmarme y me disponía a salir de la cocina cuando el miedo me invadió al ver a una mujer tan blanca como papel de pie frente a mí. Sus ojos estaban completamente hundidos, y poseía una larga y espesa cabellera negra. Era una visión tremendamente aterradora. Quise gritar, pero la voz no abandonaba mi garganta. Estaba totalmente paralizada.  

   Un frío intenso recorrió mi espalda, cuando la mujer se acercó demasiado a mí. Ahora solo nos separaban unos pocos centímetros. 

   Nunca antes había sentido tanto miedo como en aquel momento. Esa figura era algo totalmente desconocido para mí, porque jamás se me había presentado una entidad tan tangible.  

   Aunque intentaba moverme, mis pies no se despegaban del suelo. Por alguna razón, mi cuerpo no conseguía obedecer las órdenes que mandaba mi cerebro: «corre lo más lejos que puedas».  

   La mujer puso sus frías e inertes manos sobre mi cabeza. Con solo hacer eso, dejé de ser yo y pasé a ser ella.  

   Me encontraba en una casa oscura que no pude reconocer. Al pasar frente a un gran espejo, noté que mi reflejo correspondía al de la silueta que había aparecido en la cafetería, ahora yo debía ser ella… Claro, antes de que muriera.  

   La mujer era muy bella y llevaba un largo vestido blanco. De pronto, su imagen en el espejo se dividió en dos, y una de las mitades de su rostro sonrió con maldad. Miré la mano derecha de la mujer y descubrí que llevaba un gran cuchillo.  

   Me intrigaba que aquel reflejo caminara en dirección contraria a la mía. Mi cuerpo, todavía poseído, subió la gran escalera que llevaba directo a las habitaciones del segundo piso. Fui directo hasta el fondo del pasillo. Allí se abrió una gran puerta negra y, al entrar, apareció ante mí el cuerpo de una mujer tendido sobre el suelo: era ella, la mujer muerta. Tenía una gran herida de cuchillo en su estómago y llevaba puesto el mismo vestido blanco que yo usaba en ese momento. Miré a mí alrededor, pero no había nadie. 

   Sorpresivamente, un grito ensordecedor llenó mis oídos, lo que me hizo cubrirlos instintivamente. La mujer ya no yacía en el suelo, sino que estaba de pie y se me acercaba rápidamente, mientras gritaba. Su rostro estaba completamente desfigurado. La imagen era verdaderamente horrible. Intenté alejarme, pero la escena cambió de repente. 

   Nuevamente, entré en la habitación, pero ahora escapaba despavorida de alguien o de algo. Incluso respiraba agitada, mientras sentía que me faltaba el aire. Me apoyé en la puerta, sin embargo, el gran cuchillo carnicero ya no estaba en las manos de ella, sino que había atravesado la puerta. Me alejé y arrinconé contra la pared. 

   De pronto, vi entrar a un hombre, quien lucía realmente molesto. Él gritaba que estaba harto, que ya no soportaba más y advertía que no dejaría las cosas como estaban. 

   «¡Por favor, no!», grité en el cuerpo de la mujer. Él se acercó de manera amenazadora con el cuchillo en sus manos, mientras yo arrancaba, pero no tenía escapatoria. El hombre se abalanzó sobre mí y, aunque intenté ver su rostro, no lo logré. Intentaba sostener sus manos y defenderme con brío, mas era imposible. 

   —Por favor, no. No, no, no… No lo hagas, por favor —supliqué, pero fue inútil. 

   Sentir entrar el frío filo del cuchillo en mi estómago, me hizo gritar. El dolor era insoportable. Tomé una lámpara de la mesita para pegarle con ella, pero me la quitó, golpeando el enorme espejo que estaba junto a nosotros. Cuando este se quebró, el hombre volvió a enterrar aún más el cuchillo. Volví a gritar, implorado que se detuviera, pero ya no podía seguir luchando y cerré mis ojos.  

   —No… No… Ayúdenme… —rogué. 

    
  

 Al despertar, estaba sobre la cama de un hospital, y mi hermana estaba a mi lado. 

   —Tranquila, Amy. Tranquila. Ya estás bien. 

   —¿Qué sucedió? 

   —Rachel te encontró desmayada en el suelo. Regresó, porque se le había quedado su teléfono en la cocina. Trató de hacerte reaccionar, pero no despertabas, así es que llamó a una ambulancia que te trajo hasta el hospital.  

   —¿Tengo algo? —pregunté con miedo.  

   Todo lo que había padecido había sido muy real. De hecho, todavía sentía el dolor en mi estómago. 

   —Nada, solo te desmayaste y te golpeaste en la cabeza. El médico dijo que volvería a examinarte cuando despertaras. Después podrás volver a casa, pero estarás con reposo, al menos por hoy. Dime, ¿qué fue lo que sucedió? 

   Podría haberle confesado lo que había sucedido, sin embargo, Amy no me hubiera creído o habría dicho que debía dejar todas esas estupideces de lado, recordándome que todo lo que había vivido cuando niña había sido suficiente.  

   La entendía, por supuesto. Ella temía que yo regresara al psiquiátrico, porque ambas sabíamos que, en esta ocasión, no volvería a salir. 

   —Nada. Solo entré porque creí haber escuchado un ruido. Eso es todo lo que recuerdo —mentí, en este caso era lo mejor. 

   





  



 Capítulo 2 

    

   Ya habían pasado dos semanas desde aquel evento, y esa mujer venía a mi cabeza una y otra vez.  

   No sabía quién era. No recordaba haberla conocido en vida. 

   Estaba obsesionada, aunque trataba de despejar mi mente y olvidarla, su rostro aparecía frecuentemente en mis pensamientos, pidiéndome ayuda. ¿Podría dársela? No estaba segura de aquello.  

   Por si fuera poco, estaba preocupada por Julie, ya que llevaba dos días sin aparecer por la cafetería y, normalmente, sus visitas eran casi a diario.  

   Pronto, nos enteramos de que Julie había muerto y, dado que ella no había tenido hijos, en la iglesia, solo estábamos aquellos que la conocíamos y algunas personas inescrupulosas que querían ver el cuerpo de la loca de la cuidad. Les había parecido divertido burlarse de la mujer que esperaba todos los días, durante años, que regresara su marido. 

   Al terminar la misa, el abogado de Julie se acercó hasta mí. Se trataba de un hombre bastante joven. 

   —Buenas tardes, mi nombre es Peter Mitman. Mi padre y Arthur fueron muy amigos, cuando él… En fin, luego de su desaparición, mi padre comenzó a visitar a Julie con frecuencia y la cuidó hasta donde ella le permitió —suspiró—. Después de todo, ella era una mujer independiente. 

   —Julie visitaba la cafetería prácticamente todos los días, ahí nos hicimos amigas. 

   —Es por eso que necesito hablar con usted, Amy. Julie me pidió que lo hiciera. 

   —¿Conmigo? ¿Por qué? 

   —¿Podemos ir a un lugar más tranquilo? Por favor. 

   —Claro, acompáñeme. 

   Lo mejor que se me ocurrió para conversar tranquilos, fue llevarlo a la cafetería. Allí, lo hice pasar a la oficina de Mia, ya que el salón estaba lleno. 

   Me parecía que la actitud del hombre era misteriosa, sin embargo, parecía ser una buena persona, aunque trataba de esconder algo de su personalidad, pero no porque fuese malo, sino todo lo contrario. Tiempo atrás, se habían aprovechado de su confianza. Por tal motivo, ahora usaba una gran coraza protectora. Lo pude ver de inmediato en sus ojos. 

   —Bien, ¿en que lo puedo ayudar? 

   —Primero, me gustaría entregarle esto. 

   —¿Qué es? —pregunté al ver que me entregaba un sobre. 

   —Una carta para usted. 

   Tomándola en mis manos, la miré un momento. Era un sobre cerrado con mi nombre escrito en él. Al abrirlo, encontré un papel amarillo, como si fuese una hoja muy antigua. Mi corazón se aceleró cuando leí la fecha de la carta: 14 de septiembre de 2005. ¡Había sido escrita hace tres años! 

   Julie siempre fue muy cercana a mí, no sé por qué, pero me agradaba mucho su compañía. Además, ella siempre decía que le recordaba a alguien. 

    

   Querida Amy: 

   Te parecerá extraño que esta vieja loca te escriba una carta y, probablemente, sea más insólita la fecha en la que lo estoy haciendo.  

   Habrán pasado algunos años cuando, finalmente, puedas leerla.  

   No temas. Sé que tienes cierto talento para ver cosas que nadie más puede. Mi madre tenía el mismo don. De hecho, ella anunció que un día conocería a una joven que sería muy importante para mí, y esa eres tú.  

   Gracias a ti pude compartir con mi Arthur cada día en tu cafetería, y eso no lo olvidaré jamás. Tú y yo sabíamos que él estaba ahí.  

   Ahora, sé que esto te parecerá una locura, pero he decidido dejarte mi casa, ya que no tengo hijos ni sobrinos y, aunque la familia de Arthur podría aparecer, ellos nunca estuvieron presentes en nuestra vida. Además, la propiedad está a mi nombre y yo escojo pasarla al tuyo, el resto no obtendrá nada.  

   En este lugar encontrarás las respuestas a muchas de tus dudas, pero debes cuidarte, por favor. 

   Eres una gran muchacha y te quiero mucho. 

   Procura ser feliz. Considerando que tienes unos ojos muy bellos, deberías darles vida y felicidad.  

     

   Con mucho cariño, 

     

   Julie. 

    
  

 Me quedé mirando la carta un momento, sin poder entender a cabalidad lo que estaba sucediendo. 

   —La señora Davis tiene solo una condición para que vivas ahí. 

   —¿Cuál? 

   —No puedes vender la casa. Tampoco puedes abrir las habitaciones que están con llave. Únicamente hay dos que han sido clausuradas. 

   —¿Por qué? —pregunté con interés. 

   —No lo sé. No me dijo…Mire, señorita Blake… 

   —Por favor, Amy —le interrumpí. 

   —Bien, Amy. Aquí están las llaves. Solo falta que firmes el testamento y sus cláusulas para que sea oficial.  

   El abogado dejó un pequeño saco de terciopelo sobre la mesa, en su interior estaban las llaves de mi nueva casa. Luego, firmé los documentos, sintiéndome profundamente desconcertada. Toda esta situación era tan extraña.  

   —¿Ahora que hacemos, señor Mitman? 

   —Peter, por favor, ya que dejamos las formalidades 

   —Claro, Peter. 

   —Te llevaré hasta la plantación para que tomes posesión de la casa y puedas revisarla, yo te acompañaré. 

    

   Después de explicarme a grandes rasgos mi nueva situación como propietaria de un inmueble, subí al vehículo de Peter para conocer la casa que Julie me había heredado. 

   El terreno que había pertenecido a Julie era bastante grande. A pesar de haber leído el testamento con atención, no recordaba cuántas hectáreas estipulaba este. Sin embargo, era evidente que era demasiado para una sola persona. 

   Los dueños originales fueron los Butler, una familia que vivió por generaciones en el lugar.  

   Alrededor del año 1900, el inmueble fue testigo de un gran apogeo. Aparentemente, allí se realizaban las mejores fiestas. No obstante, en 1925, ocurrió una terrible tragedia en el lugar: una especie de drama pasional que acabó con algunas personas muertas. Debido a este acontecimiento, la casa estuvo abandonada durante años, lo que provocó que ésta se deteriorara. 

   Más tarde, en 1960, un hombre enamorado compró el inmueble a un precio considerablemente bajo, gracias al paupérrimo estado en el que se encontraba. El novio, Arthur, la arregló hasta dejarla como nueva para dársela a su prometida. Lamentablemente, no alcanzaron a vivir juntos durante demasiado tiempo debido a la pronta desaparición de éste. 

    

   Peter abrió la enorme puerta roja de doble hoja de la entrada. Lo primero que vieron al entrar fue un vestíbulo precioso. A la derecha, había un gran salón. Seguramente, aquel había sido el lugar en el que se habían celebrado las tan comentadas fiestas de antaño.  

   —Este lugar es maravilloso. 

   —¿No lo habías visitado antes? 

   —No. Julie acostumbraba a ir a la cafetería, porque le gustaba salir de casa. 

   —Ahora, ésta será tu casa. ¿Vivirás aquí? 

   —No lo sé. En realidad, vivo con mi hermana, y esto queda demasiado lejos de mi trabajo. Además, no tengo auto, solo bicicleta. Aunque me gusta pedalear, me sigue pareciendo bastante el camino que tendría que recorrer a diario. 

   —Este lugar es bello, sin embargo, necesitará de una fuerte inversión para arreglarlo… ¿Por qué crees que te lo dejó? 

   —No lo sé. Todavía no lo entiendo. 

   —¿Quieres recorrerla? 

   —¿Podrías mostrarme las habitaciones que no debo abrir? 

   —Sí, vamos, están en el tercer piso. Son dos cuartos contiguos. 

    

   No sé cómo Julie pudo vivir sola en esta casa durante tantos años, porque había una energía muy densa en ella. De hecho, podía percibir que estaba colmada de angustia, rabia y dolor. Especialmente, en el tercer piso. Allí, sentía las emociones con bastante más intensidad. Probablemente, por ese motivo, tenía prohibido acercarme a esa área. 

   Caminé lentamente hasta una de las puertas. El pasillo se oscurecía a medida que lo atravesaba. Me detuve frente a ella y respiré profundamente. De repente, sentí el peso de una presencia muy poderosa. Se trataba de alguna entidad oscura y vil. A pesar de mi desarrollada percepción, no me acostumbraba al miedo que algunas cosas me producían.  

   Cuando puse mis manos sobre la puerta, escuché un grito ensordecedor: «¡Vete!».  

   Me alejé rápidamente, sobresaltada. Mi corazón latía desbocado. 

   Peter, quien me observaba desde una cierta distancia, no entendía lo que me ocurría, ya que él no había escuchado el grito, solo yo pude hacerlo.  

   —¿Podemos irnos? Ya no quiero estar aquí. 

   —¿No quieres ver el resto de la casa? 

   —No. Solo quiero salir de aquí. 

   —Claro, vamos. 

    
  

 Durante la noche, no pude dejar de reproducir el grito en mi cabeza. Había sido un gélido bramido femenino, lleno de odio.  

   Me levanté de la cama y comencé a caminar por la habitación, preguntándome qué haría con esa casa. Claramente, no podía vivir tan lejos. Además, no contaba con suficiente dinero para mantenerla. Definitivamente, lo que ganaba en la cafetería de mi hermana no alcanzaría para solventar los gastos. Sin embargo, tampoco podía venderla.  

   A la mañana siguiente, estaba ordenando algunas cosas antes de irme a la cafetería cuando Mia se acercó para hablarme. A pesar de ser consciente de que me estaba conversando, no escuchaba nada de lo que ella decía, ya que mi cabeza estaba en otro lugar muy lejos de ahí. 

   Cuando levanté la mirada, sucedió algo extraño. La persona frente a mí ya no era mi hermana, sino una mujer de cabello claro. 

   —No vayas a la plantación —suplicó con inquietud. 

   —¿Quién eres? —pregunté sin saber quién estaba usando el cuerpo de mi hermana. 

   —No vayas, ella te utilizará para salir. No puedes ir —insistió. 

   —¿Quién eres? ¿Por qué te apareces ante mí? 

   —¡Cómo que me aparezco ante ti! Yo vivo aquí. Te he estado hablando todo este rato, pero dudo que me hayas puesto atención. ¿Qué sucede contigo? No empezarás con lo mismo que te sucedía cuando niña, ¿verdad? 

   —Julie me dejó su casa y no entiendo el motivo —respondí. 

   —Quizás, lo hizo porque tú la alentabas en sus tonteras. 

   —Yo no la incitaba a nada. Tú eres igual que mamá, nunca han entendido lo que me pasa. Ella prefirió abandonarme que comprenderme. 

   —No. Vi como destruías la vida de ella con tus alucinaciones. 

   —¡No son alucinaciones, Mia! 

   —¡Basta con todo esto, Amy! 

   — Creo que será mejor que acepte el regalo de Julie y viva en su casa. 

   —No puedes irte a ese lugar, queda muy lejos. 

   —No soy tu única empleada… Creo que podrás arreglártelas perfectamente. 

   — Esa casa está demasiado lejos. No puedes vivir ahí —repitió. 

   —¿Crees que no? Juntaré mis cosas y me iré. 

   Fui rápidamente hasta mi habitación y coloqué en una maleta mis pocas pertenencias. Guardé el collar que me regaló mi abuela, el cual tenía engarzadas una turmalina negra y una malaquita, se suponía que ambas eran piedras protectoras. Solía usarlo cada vez que dejaba la casa. Desde ahora, debería portarlo siempre.  

   No sabía por qué había tomado una determinación tan drástica, pero sí estaba segura de que Mia nunca me entendería. Ella nunca me ha creído. 

   Cuando era una niña, mi padre, que estaba muerto, me visitaba y pasaba toda la tarde conmigo. Mi abuela y yo éramos las únicas que podíamos ver su espíritu.  

   En realidad, creo que tanto a mi mamá como a Mia les molestaba que los tres compartiéramos el mismo don de percepción. Imagino que les irritaba que pudiéramos ver más allá de todo lo tangible.  

   





  



 Capítulo 3 

    
  

 Durante los años que trabajé con mi hermana, había ahorrado tanto las propinas como mi sueldo, no era mucho, pero de algo serviría.  

   Peter Mitman fue a buscarme a la cafetería, ya que debía devolverme las llaves. Él había olvidado pasármelas después de abrir la puerta cuando me llevó a conocer la hacienda. Luego, me fue a dejar a mi nuevo hogar. 

   —¿Por qué decidiste vivir en la casa? —preguntó, seguramente, desconcertado por mi cambio de opinión.  

   Imagino que nadie entendería lo que me motivaba a vivir en una casa tan apartada de todo, y sin dinero. ¿Qué podría hacer yo ahí? 

   —Creo que es tiempo de cumplir mi destino. Para eso, es necesario que pueda valerme por mí misma. 

   —Quieres decir, ¿independizarte de tu hermana? Vives con ella, ¿no es así?  

   —Sí, pero ya era momento de tomar mi rumbo. Tengo veinticuatro años, soy una mujer adulta y debo hacerme cargo de mi vida. 

   —Suena bien, eres una mujer hermosa… Digo, eres una mujer y... Y… —balbució nervioso. 

   Después de expresar esas palabras, no pudo continuar hablando, y yo no fui capaz de responder.  

   Ambos permanecimos en silencio hasta que llegamos a la plantación. 

   —Bien, Amy. Llegamos. 

    
  

 En esta ocasión, el aire de la casa se sentía ligero y no pesado como la vez anterior. Incluso, ya no la notaba oscura. De hecho, se sentía una paz maravillosa. Por supuesto, solo yo podía percibir estos cambios. 

   Inhalé profundamente y tomé mi maleta.  

   —Vamos, yo la llevo —dijo Peter, quitándomela, mientras me sonreía con simpatía—. Cuando revisé la casa, descubrí que la cocina estaba bien abastecida. Parece que Julie había hecho recién las compras. Hay carne y pescado en el congelador, y la despensa está llena de frutas y verduras. Además, atrás hay un pequeño huerto con tomates, lechugas y papas. 

   —Gracias, Peter. Al menor no tendré que comprar comida durante algún tiempo. 

   —Bien —suspiró—. Si no me necesitas, me iré. Tengo trabajo que hacer. 

   —Muchas gracias por traerme. 

   —Guarda mi número en tu móvil por si necesitas algo. El teléfono de la casa fue desconectado. 

   —No tengo teléfono. 

   —Una mujer sin teléfono, eso es muy extraño. 

   —Soy una mujer extraña, lo sé. 

   —Cuídate. —Se despidió.  

    
  

 Subí mi maleta hasta la habitación que había pertenecido a Julie, ya que era la más linda. Además, estaba limpia. 

   Bajé a la sala para revisar todo con más atención. Ahí, había una hermosa vitrola con la bocina dorada y caja de roble. Tenía puesto un disco de Billie Holliday. Escuchar la melodía del piano fue sublime.  

   Disfrutar de la antigua arquitectura de la casa, escuchando aquella música, era algo bello. 

   Corrí todas las cortinas para que entrara más luz y abrí las ventanas para ventilar… Debía hacerlo, ya que olía a encierro. Después, fui a buscar la aspiradora a la cocina y limpié todas las cortinas, tapices y alfombras. Posteriormente, desempolvé los muebles y cuadros. Luego de dejar limpias la sala y el comedor, fui hasta mi habitación. Revisé el armario y encontré los vestidos que Julie había planeado darme. Ella tenía razón, eran muy bellos. 

   De pronto, mi estomagó rugió. Ya eran las tres de la tarde y debía comer algo. Así es que fui hasta la cocina y saqué algunas verduras y tomates que había en el refrigerador y preparé una deliciosa ensalada. También aproveché de hacerme un refrescante jugo de frutilla.  

   Después de comer, salí al patio y me senté en el columpio que colgaba de la rama de un árbol, ya que quería deleitarme con el paisaje. Sin embargo, en cuanto me senté, todo mi entorno cambió. De pronto, el patio era una gran plantación de cañas de azúcar. En la zona había varias personas trabajando. Miré mis manos extrañada; nuevamente, no era yo. En mi dedo anular derecho lucía un bello anillo adornado con un diamante. Contemplé todo el esplendor del lugar. De repente, una mujer de color se acercó hasta mí con una gran sonrisa en sus labios y me entregó una humeante taza de té. «El señor Braxton está aquí», comentó. 

   Me puse de pie y, rápidamente, todo volvió a la normalidad. Yo seguía sentada en el columpio, el pasto estaba seco, y no había plantación ni trabajadores. Estaba sola en lugar.  

   Volví a mirar mi entorno y deduje que la mujer del anillo debía haber vivido en esta casa y que su espíritu continuaba vagando por la zona; por eso, había tenido esa visión.  

   ¿Quién era esa mujer? Era algo que deseaba saber. Al mudarme a este lugar, creí que sería Julie quien estaría a mi lado, pero me equivoqué. 

   Necesitaba saber quién era esa mujer. No podía verle la cara, pero debía haber algo que me llevase a ella.  

   Encontré una gran lámpara a gas, la encendí y subí hasta el ático esperanzada. Como no tenía prohibición de entrar allí, me arriesgué.  

   El lugar era como una tienda de antigüedades. Había cuadros, ropas, juguetes y, lo más increíble de todo, un gran espejo, que descubrí después de haberle quitado la manta blanca que lo cubría. Éste debía tener una altura de casi dos metros, era espectacular. Poseía un hermoso marco de madera tallada. Debía ser muy viejo, ya que estaba algo gastado en los bordes, pero se conservaba impecablemente. 

   Después de maravillarme con el espejo, continué mi investigación. El ático estaba rebosante de cosas extraordinarias. Tomé una sombrilla de color malva, tenía algunas pequeñas roturas, producto del paso de los años. No obstante, a pesar de ser muy antiguo, estaba muy bien cuidado.  

   Al correr una pequeña valija, cayó un cuadro. Éste estaba cubierto de polvo. Cuando lo limpié, descubrí que se trataba de una vieja fotografía en blanco y negro en la que aparecía una mujer sentada de costado, posando con su mentón en alto y con una mano en su mejilla. Al mirar con mayor atención, observé que llevaba puesto el mismo anillo que había visto en mi visión. La mujer de la fotografía era verdaderamente bella, su cabello claro lucía un peinado bastante sofisticado. 

   Volví a caminar por el ático hasta que me llamó la atención un bulto cubierto por una tela blanca. Al destaparlo, encontré un maniquí que llevaba un vestido de color malva con bordados y encaje, era precioso. Para ser tan antiguo, estaba en perfectas condiciones. El estilo me indicaba que debía ser de los años treinta aproximadamente.  

   A los pies del maniquí, había una caja de color rojo.  

   Tomé la caja y el vestido con todo y maniquí, y los llevé hasta mi habitación.  

   Miré el vestido largo rato durante la noche, pues su belleza me había cautivado. Tenía miedo de sacarlo y romperlo, pero algo me decía que debía usarlo. Sin embargo, estaba cansada, Así es que solo cerré mis ojos y me dormí.  

   Por la mañana, me dediqué a ordenar el resto de las habitaciones, ventilándolas y limpiándolas a fondo. No esperaba visitas, pero me gustaba vivir en un entorno pulcro. Al parecer, Julie solo aseaba su habitación, la cocina y el baño. 

   El día había transcurrido muy rápido, así es que, a media tarde, decidí ir a la cocina, ya que ni siquiera había almorzado, pero en ese preciso momento había llegado mi hermana a visitarme.  

   A ella le parecía tétrico que me hubiese mudado a una casa en la que recientemente había muerto alguien.  

   —Pensé que, quizás, no habías almorzado aún —comentó mirándome de pie en la puerta, mientras sostenía un contenedor hermético. 

   —No, aun no lo hago, estuve muy ocupada. —La miré fijamente, lucía algo nerviosa—. Vamos, pasa. No puedes quedarte ahí todo el rato. 

   —Claro —respondió, entrando con algo de temor—. ¿Tienes hambre? Rachel te preparó su famosa jambalaya. 

   —Gracias, me fascina. —Decidí romper el hielo—. Ven, te mostraré la casa, ya casi la tengo lista. 

   Le di el recorrido, mostrándole los salones, la bella biblioteca y las habitaciones, obvié la información del tercer piso y sus habitaciones prohibidas, porque no quería asustarla. 

   Desde hace mucho que no pasaba tiempo de calidad con mi hermana. Usualmente, nuestra interacción se reducía al trabajo o a temas domésticos, pero ahora ella estaba de visita en mi espacio.  

   Le mostré todos los tesoros del ático, incluyendo el maravilloso espejo tallado y la fotografía de la mujer que había vivido ahí hace años.  

   Todo me parecía absolutamente perfecto. 

   Más tarde, disfruté de la sabrosa jambalaya y de los exquisitos buñuelos que Mia me había traído. 

   





  



 Capítulo 4 

    
  

 Los días pasaban rápidos, entre ordenar y cuidar del pequeño huerto del jardín, debía buscar algo que más que hacer, ya que me estaba quedando sin recursos.  

   Una tarde en la que estaba dando vueltas por la cuidad para ver si encontraba trabajo, me encontré con Peter Mitman.  

   Conversamos largo rato y me contó que su padre había estado interesado durante años en un cuadro que estaba en la casa de Julie. Al parecer, lo había pintado un famoso artista local —amigo de su abuelo— en los años treinta. 

   El cuadro estaba avaluado en treinta mil dólares, un precio que su padre estaba bastante dispuesto a pagar. La pintura consistía en un gran árbol con fondo otoñal. En realidad, era bella, pero no era nada del otro mundo. Por eso preferí venderla, porque ya no tenía dinero para pagar los enormes gastos asociados al mantenimiento de la casa.  

   Cuando fueron a buscar el cuadro, aproveché de pedirle a los trabajadores que me ayudaran a bajar el espejo que estaba en el ático, ya que no podía hacerlo sola. Así es que entre todos, incluyéndonos a Peter y a mí, lo instalamos en mi habitación. De hecho, lo dejé contra la pared donde había estado el cuadro que había vendido para que no se notara el cambio en el color del muro. Seguramente, la pintura había estado colgada en ese lugar durante bastante tiempo.  

   Esa noche, Peter me invitó a cenar a un lindo restaurante en la cuidad. Por lo que aproveché la ocasión para ponerme uno de los bellos vestidos que Julie me había dado. 

   Cuando Peter pasó por mí, lo primero que hizo fue decirme que lucía bella… Nunca nadie me dicho algo así, porque para todos era únicamente la rara. 

   Al llegar, él corrió mi silla con galantería para que pudiera sentarme.  

   Él lucía realmente guapo con su traje. En realidad, debía reconocer que Peter era un hombre muy apuesto; de cabello claro y ojos tan azules como el cielo despejado, mentón fuerte, y una cálida y potente mirada, no fría, como suelen tener los abogados. 

   Esta era la primera cita que tenía en mi vida, pues nunca antes había recibido una invitación de este tipo, ya que mis años de adolescencia y juventud los había pasado únicamente con Amapola. Vivíamos lejos de todo, sin vecinos ni nadie alrededor. Después, cuando me mudé con mi hermana, procuré mantenerme al margen de todo.  

   Lamentablemente, mi don de percepción me había alejado de la gente. Bastaba solo un roce para saber si una persona tenía buenas o malas intenciones.  

   De pronto, recordé que Peter y yo nunca nos habíamos tocado. Cuando se presentó, había estirado su mano para estrechar la mía; sin embargo, yo no la tomé. Probablemente a causa de eso, ahora me saludaba de palabra. 

   Deseaba saber si era una buena persona. Dudaba que él estuviese interesado en mí de una forma romántica. Posiblemente, solo le daba pena que estuviera tan sola, convirtiéndome en una loca ermitaña, como pensaba Mia. 

   Luego de cenar, me llevó hasta un lugar donde tocaban jazz. Allí había mucha gente esperando entrar al local, pero Peter conocía al dueño, así es que entramos rápido. Al parecer, había una mesa reservada para nosotros.  

   La excelente música completó la noche. Sin duda, fue una cita fantástica. 

   Antes de que pudiera subir al vehículo, Peter abrió la puerta para mí. Sus muestras de galantería me gustaban mucho. 

   —Fue un gran placer poder pasar tiempo junto a ti, Amy. 

   —Gracias por la velada. Hace mucho que no me divertía así. Fue una noche maravillosa.  

   —Estás muy lejos de la civilización. Necesitabas disfrutar con más personas a tu alrededor.  

   —Claro. —«¡Rayos!», me dije. La cita había sido solo un acto de cortesía, qué estúpida fui al creer otra cosa—. Ya es tarde y estoy cansada. Gracias otra vez. 

   —Sí, espero que nos veamos pronto. Buenas noches. 

   Me quedé apoyada en la puerta durante un rato, mientras él, afuera, actuaba como si no supiera si irse o quedarse. Al parecer, él también se había expresado mal. Ninguno de los dos lo sabía con exactitud.  

   Me acerqué hasta la ventana mirando a través de la cortina. Lo vi caminar hasta su coche y devolverse, repitiendo el trayecto una y otra vez. Finalmente, se subió al vehículo y se alejó con premura. 

   Estaba cansada, así es que decidí subir hasta mi habitación. De repente, cuando abrí la puerta, algo me jaló del brazo con tanta fuerza que caí al piso. Pasó tan rápido que ni siquiera pude reaccionar. 

   Estaba en el suelo, mirando para todos lados, intentando comprender lo que había pasado. No obstante, en la habitación no había nadie más. Intenté pararme, pero no pude; parecía ser que unas manos invisibles me sostenían contra el suelo.  

   —¡Déjalo, es mío! Sabes que lo vi primero. No permitiré que hagas esto conmigo otra vez —advirtió la voz desesperada de una mujer. 

   Al sentirme liberada de las manos, corrí hasta la puerta para abrirla; sin embargo, estaba cerrada y la llave, que usualmente estaba en la cerradura, había desaparecido. ¿Dónde podría estar?  

   Retrocedí hasta quedar pegada a la pared. La temperatura había bajado drásticamente, al igual que la intensidad de la luz. Me sentía paralizada. 

   Sí, tenía miedo… Mucho miedo. Estaba de pie junto al espejo, observando atentamente la puerta, esperando que algo ingresara por ahí.  

   De pronto, vi de reojo que algo había pasado por mi derecha. Busqué lo que podía haber sido hasta que fijé mi mirada en el espejo, dentro de él, estaba la mujer. Cerré mis ojos de inmediato. Aunque no quería hacer frente a lo que estaba ocurriendo, ya que me sentía abrumada por las sensaciones, todo mi ser me impulsaba a hacerlo. 

   Recordé el consejo de Amapola; debía enfrentar a las entidades sin demostrar miedo. 

   Mi piel se erizó, y me obligué a abrir los ojos. La habitación estaba en penumbras y saturada de una atmósfera de ira y dolor.  

   Pude observar que dentro del espejo había una mujer usando una especie de camisola blanca. Ella caminaba cada vez más de prisa hacia mí, avanzando hasta casi atravesarlo. El cabello largo y negro de la entidad cubría parte de su rostro, y en su mano portaba un gran cuchillo.  

   Volteé mi cabeza para comprobar si estaba detrás de mí, pero descubrí que estaba solo en el espejo.  

   —Aléjate de él. Sabes que lo vi primero —Me dio una sonrisa perturbadora—. ¡Por qué tenías que hacerlo! ¡Te odio! ¡Te odio! 

   Retrocedí unos pasos cuando comprendí que ella tenía la firme decisión de atacarme. En ese preciso instante, se abrió la puerta. 

   Abandoné la habitación tan rápido como pude, porque temía que ella saliera del espejo para agredirme. Tenía miedo. No podía seguir esperando descubrir si esto era posible. 

   Bajé las escaleras corriendo. De pronto, algo sostuvo mi pie con firmeza y luego lo soltó, haciéndome rodar hasta el primer piso.  

   El campo estaba completamente cubierto por maizales que se mecían con el viento. Caminaba pasando mi mano por sus hojas. A lo lejos escuché que alguien gritaba: «Ruth, mi amor, ya estoy aquí». Giré para ver quién me hablaba y vi una luz. 

    

   —Señorita, ¿está usted bien? 

   —¿Dónde estoy? —Me sentía muy aturdida. Incluso tenía dificultad para enfocar la vista y reconocer el lugar donde me encontraba. 

   —En el piso de su casa —respondió el joven desconocido. 

   —¿Quién es usted? —cuestioné abriendo bien mis ojos. 

   —Mi nombre es Braxton Clayton. Mi familia tiene una plantación a unas millas de aquí.  

   —Y, ¿qué hace en mi casa? 

   —Me gusta salir a cabalgar por las noches. Cuando pasaba por aquí, oí un grito y la hallé tendida en el suelo… Espero que no le moleste mi intrusión, encontré la puerta abierta —se disculpó. 

   —Yo… Yo… Estaba… —En seguida, recordé lo que había sucedido, pero si se lo contaba, este hombre desconocido pensaría que estaba muy loca—. Estaba bajando las escaleras y pisé mal. 

   —Debe tener cuidado, esta escalera es muy grande y pudo haber muerto. 

   —Sí, tiene razón. Muchas gracias por su ayuda… ¡Ay! —exclamé. Me dolía el tobillo y la cabeza. 

   —Déjeme ayudarla —dijo el joven, tomándome en sus brazos sin esfuerzo. 

   Subió conmigo la escalera y me llevó hasta mi habitación, colocándome sobre la cama. Antes de incorporarse, me sonrió con ternura, arropándome con la manta. 

   —¿Está sola aquí? Es peligroso. 

   —Sí, vivo sola, pero estoy bien. 

   —Claro —respondió con humor—. Recuerde que la encontré tirada en el piso… Ya es tarde, y debo irme. Espero que se recupere pronto. 

   —Muchas gracias.  

   —Adiós… No me dijo su nombre —señaló antes de salir. 

   —Amy… Me llamo Amy. 

   —Fue un placer conocerla —manifestó, regresando para besar el dorso de mi mano y luego se fue. 

   A pesar del dolor, me levanté rápidamente para mirarlo por la ventana. Algunos segundos después, lo vi montar sobre el lomo de su caballo y perderse en la noche. 

   Cuando desperté, ya era cerca del mediodía, mi pie seguía doliendo y mi cabeza también.  

   De pronto, escuché que alguien golpeaba la puerta principal, así es que bajé con precaución para abrirla.  

   —Hola. —Era ese hombre guapo otra vez. 

   —Braxton, hola. Pase. 

   —Vine para saber cómo está. 

   —Es muy considerado de su parte. Lo cierto es que me duele el pie. 

   —Venga, la revisaré. —Me cargó en sus brazos y me llevó a la sala, dejándome sobre un sofá. 

   Allí, examinó mi tobillo con atención. Solo presentaba una leve inflamación. Ofreció traerme un ungüento que me ayudaría. Acepté gustosa, ya que esto significaba que volvería a verlo.  

   Durante las horas que compartimos juntos, él fue muy amable, preparando el almuerzo y vendando mi pie. No obstante, su actitud cambió drásticamente. Algo lo había alertado y yo no sabía qué.  

   Se despidió de mí y se marchó rápidamente. 

   Pocos minutos después, escuché el ruido de un coche estacionándose. 

   La puerta estaba abierta, pero de igual manera golpearon. 

   —¿Amy? ¿Estás aquí? 

   —¡Peter! ¡Estoy en la sala, pasa! 

   —¡Tu pie! ¿Qué sucedió? —exclamó al verme con el pie apoyado en una almohada. 

   —Anoche tuve un pequeño accidente y… 

   —¿Te duele mucho? 

   —No, solo un poco. 

   —Vamos, te llevaré al doctor. 

   —No, no es necesario. 

   —Sí, lo es. Te llevaré al médico de mi padre. Él te verá. 

   Tomándome en sus brazos, me cargó hasta el vehículo y me llevó a la consulta del doctor Mitman, su tío. 

   Peter me hacía sentir protegida como nunca antes. Él era todo un sueño. 

   





  



 Capítulo 5 

    
  

  
  

 Después de haber sido atacada en la escalera, dudé en volver a vivir en la hacienda, porque sentía miedo de estar sola. Por esa razón, estuve con Mia durante los cuatro días que tardó mi tobillo en desinflamarse. Aunque ya podía caminar mejor, debía seguir usando la venda.  

   Evité contarle lo que me había sucedido para evitar discusiones.  

   La mujer del espejo realmente me había aterrorizado.  

   Peter se mantuvo muy cercano a mí durante esos días. En una de sus visitas, me había llevado unos libros que había encontrado en la biblioteca de su padre, los cuales contenían información acerca de las antiguas familias que habían vivido en Nueva Orleans, para que pudiera investigar la historia de la casa que había heredado.  

   Él sabía que había ocurrido un problema que había causado la enemistad entre dos familias. Desconocía los detalles. Solo sabía que el conflicto lo habían protagonizado los hijos de ambas familias y que el asunto guardaba relación con un amor tortuoso y descontrolado.  

   Peter se había convertido en una persona importante en mi vida. Los días en los que él no apareció, fueron los más largos, grises y tristes; sin embargo, cuando lo hacía, todo se tornaba brillante y feliz. Su compañía era la calma entre tanta turbulencia. 

   Mia no quería que regresara a la hacienda. De hecho, ella agradecía que Peter me hubiera sacado de allí, porque sabía que el accidente podría haber tenido peores consecuencias, y que nadie se hubiera enterado.  

   Mi tobillo estuvo completamente recuperado para la celebración del Mardi Gras, el carnaval más esperado por todos.  

   Toda la ciudad estaba completamente maravillosa. 

   Los colores, brillos y disfraces aparecieron muy temprano. Ver las decoraciones era un espectáculo fascinante. Nunca había participado de este evento, pero este año quería hacerlo.  

   Algunos días atrás, había ido a la casa para buscar algunas cosas que necesitaba y para aprovechar de mantener el jardín y el huerto en buenas condiciones. 

   Peter se ofreció gentilmente a acompañarme, porque no quería que estuviera allí sola, ya que encontraba la casa algo extraña y peligrosa.  

   Encontré una linda máscara dorada con incrustaciones de color plata y una pluma negra en el ático. Además, recordé el vestido de color lavanda que estaba guardando para usarlo en alguna ocasión especial y no dudé en llevarlo conmigo. Había decidido usarlo ese día.  

   Estaba arreglándome frente al espejo cuando Rachel entró en la habitación para avisarme que Peter me estaba esperando. Él me llevaría a cenar antes de ver el desfile. 

   —Estás realmente hermosa con ese vestido —comentó ella, mientras me contemplaba con una linda sonrisa. 

   —Gracias, Rachel. ¿No crees que esté exhibiendo mucho mis senos? 

   —No, es lo que todo mortal merece ver. Te ves realmente bella. —Cuando me puse la máscara, sus labios dibujaron una sonrisa nerviosa—. Te pareces a alguien que mi abuela conocía. Lo sé porque ella guardaba una fotografía de esa mujer en su antigua mesita de noche. Lo extraño es que ella estaba usando un atuendo idéntico al tuyo… La misma máscara y el mismo vestido. 

   —Julie lo tenía guardado en el ático. 

   —¿La casa de esa mujer que murió? Está a las afuera del barrio victoriano, ¿verdad? ¿Es una plantación de color blanco y persianas de madera azul? 

   —Sí, esa es. 

   —Mi abuela nunca me permitió ir a ese sitio, decía que estaba embrujado. Aseguraba que había un espíritu muy malo rondando el lugar. Creo que no deberías regresar allí. 

   —Rachel, tu abuela practicaba vudú. ¿Por qué le temía a esa casa? 

   —No era a la casa, sino que al fantasma de esa mujer que no quiere dejar la hacienda. Ella no es buena. 

   —¿La de cabello negro? 

   —¿La viste? Mi abuela luchó contra ella hasta que murió. Se le aparecía constantemente. La culpaba de su desdicha. 

   —¿Qué hacía tu abuela ahí? —pregunté interesada por saber más de aquel lugar y su historia. 

   —Era empleada. Se había hecho muy amiga de Ruth, una de las hijas del dueño. 

   —¿Ruth? Y la otra mujer, ¿se llamaba Delilah? 

   —¡Sí, eran hermanas! Ruth y Delilah. 

   —¡Hasta qué hora harás esperar a Peter! Él ya está aquí —interrumpió Mia, dándonos un gran susto. 

    
  

 Peter lucía un traje como los que usaban los jazzistas en la década de los treinta: una amplia chaqueta cruzada y pantalones anchos. Aunque el mejor accesorio era su enorme y linda sonrisa. 

   —¡Esto es una gran coincidencia! Es como si hubiesen decidido disfrazarse juntos —exclamó Mia al verlos. 

   —Tienes razón, Mia. Es una extraña casualidad —contesté sin dejar de mirar a Peter. 

   —Nada es coincidencia en la vida… Mi querida Amy, cuídate mucho. Por favor, ten cuidado —susurró Rachel en mi oído.  

   —Tranquila, Rachel. Todo está bien. No te preocupes, sé lo que hago. 

    
  

 Las calles estaban llenas de personas usando disfraces maravillosos. La música sonaba en cada esquina de la ciudad y en las calles desfilaban coloridas carrozas y sus comparsas. 

   En realidad, aunque el carnaval comenzaba cada 6 de enero, el Mardi Gras se celebra un día antes del Miércoles de Ceniza, que equivale al primer día de cuaresma. Y, como corresponde al último día de jolgorio, las distintas celebraciones duran 24 horas. En esta ocasión, se festejaba el 5 de marzo. 

   Para Mia la temporada de carnaval era la mejor de todas, ya que su cafetería vendía mucho. Así es que tanto ella, como Ámbar y Rachel trabajan como locas preparando las famosas King cakes y los buñuelos. 

   Caminamos entre la gente hasta la ruta por la que transitaban los desfiles más grandes. A pesar de que las celebraciones eran más salvajes en el barrio francés, las calles allí eran más estrechas.  

   Luego de ver el desfile durante un rato, Peter me llevó hasta un bello restaurante en el que disfrutamos de una cena deliciosa. Más tarde, fuimos a una fiesta privada en casa de sus amigos. 

   Estaba en la terraza del edificio donde se realizaba la fiesta a la que me había llevado Peter. En realidad, me sentía un poco molesta y fuera de lugar. No estaba acostumbrada a estar rodeada de tantas personas y me sentía observada. Sin embargo, la vista era maravillosa; los colores de las luces y las risas lo llenaban todo. 

   —Aquí estabas. Te busqué por todos lados. 

   —Lo siento. Lo cierto es que me siento incómoda cuando hay mucha gente. 

   —Lamento haberte traído aquí. Yo no imaginé que…  

   —No es tu culpa, tranquilo. Me has dado una noche maravillosa. Hace mucho que no salía y pasaba un rato tan especial. 

   —No logro entender cómo una mujer tan bella como tú está sola. No tienes un novio ni esposo y no tienes una fila de hombres esperando por ti… Me desconcierta. 

   —Yo… ¿Filas? Ni en mis sueños —solté, riéndome nerviosa. 

   Él se acercó a mí sin dejar de mirarme. Nunca un hombre me había contemplado con tanta intensidad. Usualmente, se reían o me ignoraban, pero sentía que Peter era capaz de ver todo de mí.  

   Cuando nos separaban solo unos pocos centímetros, él fijó su mirada en mis labios. Me sentía muy nerviosa. Era una mujer de veinticuatro años con nula experiencia en cuanto al sexo masculino, ya que siempre había intentado pasar desapercibida. Ningún hombre había conseguido llamar mi atención hasta ahora. 

   Cuando era niña, los niños del colegio se burlaban de mí; jalaban mi cabello y me lanzaban cosas —incluso piedras—, porque era diferente a ellos. Luego, en el hospital psiquiátrico, mi amor propio estuvo al borde de desaparecer y, cuando logré escapar y llegué donde Amapola, solo éramos ella y yo. De hecho, cuando salía por provisiones, trataba de no hablar con nadie, manteniendo mi vista en el suelo y evitando hacer contacto visual.  

   Creo que, sin darme cuenta, me fui envolviendo en una burbuja de olvido.  

   Al mudarme con Mia solo me dediqué a trabajar. 

   Recuerdo que una vez me interesé en un joven muy guapo. Habíamos salido a pasear cuando se me apareció una mujer de cabello rojo. Resultó que era el espíritu de su madre, y casi lo maté del susto cuando le hablé de su presencia. Él me dijo que era una bruja chiflada y terminó hablando mal de mí con todos sus conocidos. Después de ese episodio, muchas personas comenzaron a decir cosas realmente crueles de mí. Otras se me acercaban pensando que yo era una especie de médium que podía ayudarles con sus asuntos, pero no entendían que mi don no funciona así. Eventualmente, ellos terminaban molestos por esta situación.  

   Debido a esto, fui alejándome de la gente poco a poco. Hasta que el destino puso en mi vida a este atractivo, alto y educado hombre.  

   Peter tuvo que agacharse para alcanzar mi boca, ya que es un hombre bastante alto, mientras yo tengo una estatura promedio. Tenía tantas ganas de sentir el sabor de un buen beso que le ayudé a acortar la distancia empinándome. 

   Cuando posó sus labios sobre los míos fue una sensación maravillosa. Me encantó su suavidad y calidez. En seguida, tomó mi rostro entre sus manos para profundizar el beso. Al separarse de mi boca, acarició mi mejilla con ternura. Conectó su mirada con la mía y volvió a besarme, abrazándome con pasión y deseo.  

   Pude sentir su anhelo en mi piel y el rápido palpitar de su corazón.  

   No quería que terminara de besarme, porque me estaba haciendo sentir protegida, querida y deseada.  

   Cuando nuestros labios se separaron, yo continuaba con los ojos cerrados, así es que Peter puso un beso en mi mentón para que volviera a mirarle.  

   —Eres una mujer extraordinaria, y me gustaría mucho que nos sigamos viendo. Quiero poder salir contigo, compartir tiempo… 

   —¿Lo quieres? ¿De verdad? —No podía creer que me estuviera diciendo estas cosas, ya que esta situación era nueva para mí. Jamás creí que un hombre tan culto, galante, atractivo y dulce fuera a dedicarme su atención. Además, aunque no tenía con quien compararlo, Peter era excelente besando. 

   —¡Por supuesto! ¿Por qué lo dudas? Tu misticismo me conquistó desde el primer momento. Me pareces tan bella e intrigante. ¡Claro que quiero pasar los días junto a ti! Si me lo permites. 

   —¡Sí!, me encantaría —Me lancé a sus brazos y nos besamos apasionadamente. Sentía que Peter se estaba convirtiendo en lo mejor de mi vida. 

    
  

 Volvimos al desfile, deleitándonos con la música de una orquesta que era espectacular.  

   Ya era muy tarde cuando decidimos retornar a la casa de Mia. Todavía no deseaba regresar a mi hacienda, ya que hacerlo me atemorizaba. Sin embargo, después de haber leído el libro que Peter me había dado, estaba más interesada en saber lo que había sucedido con las dos mujeres que habían vivido allí. 

   Al dejarme en la puerta, Peter depositó un beso en mis manos antes de dirigir su atención a mis labios, dejándome sentir su calor y dulzura antes de marcharse. 

   Estaba soñando con Peter cuando la entidad intervino en mi sueño, tratando de hacerme daño. Sentí que sus manos frías y huesudas recorrían mi piel, subiendo lentamente desde mis piernas hasta mi cuello. Su espeso cabello nuevamente impedía que pudiera verle el rostro. Intenté zafarme, pero no pude. Grite una y otra vez hasta que, por fin, pude liberarme de ella.  

   Me senté en la cama, tratando de recuperar el aliento. 

   Cuando Mia entró en la habitación corriendo con el miedo impreso en su rostro, le expliqué que había tenido una horrible pesadilla. Comprobó que estaba bien y se marchó. 

   Ya no pude volver a dormir. Tenía tatas dudas dando vueltas en mi mente: ¿Quién era ella? ¿Qué quería? ¿Por qué me exigía que me alejara de «él»? ¿A quién se refería?  

   Yo no la conocía. Ella y yo no teníamos nada en común, ninguna historia que nos uniera. Entonces, ¿por qué me atormentaba con tanta insistencia? Lo mejor que podía hacer era encontrar las respuestas a todas esas preguntas y sabía exactamente por dónde debía empezar: tenía que regresar a mi casa. 

   





  



 Capítulo 6 

    
  

  
  

 Cuando entré en la hacienda, pude notar que el ambiente estaba claro, limpio y en paz. Abrí las cortinas y las ventanas para permitir el ingreso de la luz natural. 

   Después, fui al huerto para quitar las malezas y regarlo. Coseché algunas verduras y volví a entrar en la casa para asear mi habitación. 

   Finalmente, subí al ático para buscar la información que necesitaba.  

   Escudriñé en cada rincón y en cada caja, y lo único que encontré fueron libros, vajillas de porcelana y fotografías de distintas familias. De pronto, escondida detrás de un cuadro, descubrí lo que había venido a buscar: la fotografía de una mujer muy similar a mí.  

   ¡Dios, qué impresionante! La mujer del anillo se parecía bastante a mí. No podía ser el espectro que gozaba atormentándome. Lucía tan bella y tranquila.  

   Junto a ella, había una joven de cabello castaño. Ambas mujeres estaban sentadas en la sala de esta misma casa. 

   Había muchas fotografías de ellas juntas. Seguramente era amigas o hermanas, aunque no se parecían. Quizás se enemistaron a causa de un hombre o, talvez, sucedió algo peor.  

   De todas formas, no entendía por qué estaba tan molesta conmigo. ¿Sería por nuestro parecido?  

   Decidí seguir buscando más pistas que me indicaran lo que había sucedido hace tantos años en este lugar. Pronto, dentro de una caja, encontré una libreta cuya encuadernación estaba hecha en terciopelo negro. Además, poseía un lazo rojo para mantenerla cerrada. Supe de inmediato que se trataba de un diario de vida. Entre sus hojas había una fotografía en la que aparecían ambas mujeres junto con un hombre cuyo rostro no pude ver, porque su cabeza había sido recortada. Habían escrito algo en la parte posterior de ésta: «Ruth, Braxton y Delilah, año 1925». ¿Braxton? Aquel era el mismo nombre del vecino que me había encontrada tendida en el piso tras caer por las escaleras. Debían ser parientes. Me encargaría de preguntárselo la próxima vez que lo viera, ya que existía la posibilidad de que él tuviera alguna información adicional respecto a estas tres personas. 

   Al bajar del ático, me encontré con Peter, quien lucía preocupado.  

   —Tu hermana me dijo que estabas aquí, ¿regresarás a este lugar? 

   —No lo sé. A pesar de que esta casa me asusta mucho, siento una gran atracción hacia ella… Necesito estar aquí. 

   —Amy, no me gusta que estés sola en esta casa. Vine porque tengo que atender un caso en Chicago y estaré unos días fuera. Me inquieta que te quedes sola aquí. 

   —¿Chicago? ¿Te irás muchos días? 

   —No lo sé, supongo que sí. Tengo que hacer muchas cosas para preparar el caso: necesito reunir información y entrevistar testigos. Quizás demore un par de semanas en volver. No quiero viajar con el temor a que te ocurra algo en mi ausencia. Ya tuviste una caída y, como tu novio, me gustaría que…  

   —¿Novio? ¿Somos novios? —pregunté con ingenuidad, pues nunca antes había tenido uno. 

   —Sí, me gustaría que fueras mi novia. Me gustas mucho, y quiero conocerte más. Podemos tomarlo con calma, ir paso a paso… No quiero asustarte ni nada… 

    
  

 Sin poder contenerme, lo interrumpí con un beso voraz. Estaba dichosa de poder contar con un novio tan guapo como Peter.  

   Su preocupación me conmovió, pero no quería que se fuera intranquilo, así es que me comprometí a no venir a esta casa mientras él estuviese lejos. Me quedaría con Mia y volvería a trabajar en la cafetería igual que antes.  

   Seguía pensando en el posible antepasado de Braxton y en el extraño parecido entre esa mujer y yo. Así es que, en la noche, decidí comenzar a leer el diario. 

   Encontré una página fechada el 15 de julio de 1925. 

     

   «Hoy nos visitó el señor Clayton, un amigo de nuestro padre.  

   No les veíamos desde que dejaron la hacienda que colinda con la nuestra.  

   Recuerdo que, cuando éramos pequeños, su hijo, Braxton, jalaba mis trenzas y me empujaba al barro. Espero que los años le hayan cambiado. Ahora es un hombre y no un niño. 

   Dejé de verle cuando él tenía trece años y yo diez.  

   El señor Clayton dijo que vendría a cenar esta noche junto a su esposa y su hijo.  

   Delilah estaba muy contenta, porque, desde que éramos pequeñas, a ambas nos atraía Braxton».  

     

   Estaba leyendo entusiasmada, pero Mia me dijo que la cena estaba lista. Para evitar molestarla, bajé de inmediato. En ese aspecto, ella era muy similar a mamá. 

   —¿Qué haces con ese cuaderno? 

   —Lo encontré en el ático de la casa de Julie. Perteneció a alguien que vivió ahí. 

   —¿Lo estás leyendo? 

   —Sí, quiero saber qué ocurrió en ese lugar. Esa casa está embrujada. 

   —¡Basta con eso, Amy! Obsesionándote con ese tema solo consigues lastimarte. 

   —Lo que digas, Mia. Tranquila, todo estará bien. 

    
  

 Por la mañana, fui hasta la casa de la madre de Rachel, Marie, quien era una sabia y reconocida espiritista, aunque se rumoreaba que también se dedicaba a practicar vudú.  

   Cuando llegué, Marie estaba atendiendo a una mujer que esperaba poder contactarse con el espíritu de su esposo. 

    

   —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi por aquí, pequeña.   

   —Sí, he sido muy ingrata, pero… 

   —Lo sé, yo lo sé… Siéntate, te serviré un té. 

   —Gracias. En realidad, vine porque necesito tu ayuda. 

   —Tardaste mucho en venir. Ruth te ha estado dando problemas —Sabía que, sin necesidad de contarle lo que me había pasado últimamente, Marie estaría al tanto de todo. Probablemente, ya había visto lo que ocurría en la hacienda. 

   —Rachel me comentó que tu madre era amiga de esa mujer —dije mientras me acomodaba en un sillón para beber mi té. 

   —Mi madre trabajó en esa hacienda durante mucho tiempo. Ella conoció muy bien a Delilah y a Ruth. 

   —Ruth, la mujer de cabello negro, suele aparecerse en el espejo de la casa. Su presencia es muy fuerte, incluso ha logrado infiltrarse en mis sueños para atacarme. De hecho, un día me empujó por las escaleras. 

   —Debes tener cuidado, ya que si sale del espejo será peor. 

   —¿Cómo podría salir de allí? 

   —Rompiéndolo. Incluso con una pequeña fisura en la superficie lo podría conseguir. 

   —¿Puedo hacer algo al respecto? No quiero que el espejo sea un problema para mí. 

   —Se suponía que el espejo debía estar oculto, ¿lo moviste? 

   —Sí, lo encontré en el ático y lo llevé a mi habitación… ¿Estuvo mal? 

   —Le diste espacio, la liberaste un poco... 

   —¡Pero ella comenzó a aparecerse mucho antes! Yo… No. No era ella. Era la otra mujer, quien se aparecía para advertirme. 

   —No regreses a esa casa. Espera hasta que vuelva a encerrarla. Necesito atraparla o estarás en gran peligro. Ruth era una mujer muy mala que odiaba profundamente a su hermana. Sentía celos de ella, porque el hijo de los Clayton había preferido a Delilah. Él estaba muy enamorado de ella.  

   —¿Ruth, la que se parece a mí, era mala? 

   —Sí, mi madre me lo dijo. 

   —Pero no lo parece. 

   —No te dejes engañar por ella, por ninguna de las dos. 

   —No creo que sea buena idea que vayas sola a enfrentarla, mejor iré contigo. 

   —De acuerdo, dame un par de días para reunir los implementos que necesito. Después podremos ir. Veremos qué sucede. 

   —¿Tu madre te contó lo que sucedió con los Clayton? Hace un par de días conocí a un hombre que también se llamaba Braxton. Lo curioso es que vive en la misma hacienda que alguna vez le perteneció a esa familia. 

   —No lo sé. Yo sabía que los Clayton abandonaron la casa después de la muerte de su hijo. La tragedia que ocurrió en ese lugar afectó mucho a mi madre, porque había participado en los eventos que desencadenaron la catástrofe. Por esa razón evitaba hablar demasiado sobre ese tema y me prohibió acercarme a ese lugar.  

   —Debo detenerla antes que haga algo más. 

   Todo lo que estaba sucediendo era mi culpa. Había facilitado su liberación al trasladar el espejo. Ahora, ella vagaba libremente por la casa y, si su espíritu lograba salir de allí, la situación empeoraría. 

   No podía poner en peligro a Marie, ya que la mujer del espejo era muy fuerte y peligrosa. Debía buscar una solución que no involucrara a nadie más. 

   





  



 Capítulo 7 

    
  

 Hace mucho tiempo había leído acerca de rituales que se hacían con espejos, ya que éstos tienen la particularidad de reflejar no solo el físico, sino también el alma.  

   Se dice que cuando nos miramos en un espejo por primera vez, una parte de nosotros pasa al otro lado de éste, quedando atrapada y convirtiéndose de pronto en un ser independiente que nos devuelve la mirada. A partir del momento en que el hechizo hace efecto, asumimos que lo que pasa de nuestro lado del espejo se verá fielmente copiado en el otro.  

   Por esta razón debo tener mucho cuidado al hacer el hechizo del espejo, porque podría llegar a liberar la entidad y quedar encerrada en su lugar.  

   Mi teléfono sonó cerca de la medianoche. Peter me había regalado uno para poder comunicarse conmigo mientras estaba en Chicago. Yo no me había comprado uno antes, porque, en realidad, no soy fanática de los aparatos electrónicos. Además, dicen que éstos transmiten ondas cancerígenas. Sin embargo, el gesto de Peter me pareció muy tierno y, por eso, acepté. 

   —¿Cómo estás? ¿Cómo estuvo tu vuelo? 

   —Hola, Amy. El vuelo estuvo tranquilo. Ahora estoy en el hotel. Tenía ganas de escuchar tu voz antes de dormir, mañana tengo que levantarme muy temprano para reunir la mayor cantidad de antecedentes posible y, más tarde, debo asistir a una reunión. Espero ganar rápido el caso para poder regresar contigo. 

   —No te preocupes, tómate tu tiempo. También te extraño, pero no es bueno exigirse más de la cuenta. 

   —¿Estás bien? ¿Estás con tu hermana? 

   —Sí, estoy en casa de Mia.  

   —Bien… Pienso en ti en cada momento, no puedo dejar de hacerlo. 

   —No digas eso. 

   —Es cierto. Lo único que veo cuando cierro mis ojos es tu dulce y bello rostro. Eres una mujer muy hermosa. 

   —Quería decir que no es necesario que te preocupes por mí, estoy bien. Solo cuida de ti. 

   —Lo haré. Iré a dormir, estoy muy cansado. Te llamaré mañana en cuanto tenga algo de tiempo libre. Descansa. Te mando un beso. 

   —Buenas noches. Cuídate. 

     

   Tomé el diario de vida de Delilah de la mesita de noche para obtener más detalles de lo que había sucedido. Me acomodé en la cama, dejando la lámpara encendida y comencé a leer. 

    
  

 «Hoy vino a cenar la familia Clayton.  

   Braxton lucía muy apuesto ahora que es todo un hombre. Sus ojos azules me dejaron encandilada, pero tuve que disimular, ya que Ruth ha señalado que lo ama desde que era una niña, ella es mi hermana y jamás podría romperle el corazón.  

   Mientras cenábamos, los Clayton nos hablaron acerca de los años que vivieron en París.  

   Braxton estuvo observándome durante toda la cena. Su atención me hacía sentir muy complacida. Sin embargo, Ruth estaba evidentemente molesta conmigo, ya que no dejaba de darme golpes con su pie por debajo de la mesa.  

   Después de la cena, su padre y el mío pasaron a la biblioteca, mientras el resto de nosotros fuimos al salón. Allí, Braxton nos contó acerca de algunos de los sitios singulares que visitó en Francia: museos, burdeles y otros lugares fascinantes.  

   Cada palabra que pronunciaba Braxton enamoraba más a Ruth, quien se mostraba cautivada con su sonrisa y sus bellos ojos azules.  

   Los Clayton nos invitaron a cenar en su hogar dentro de dos días. Harán una fiesta para celebrar su regreso. 

   Adoro las fiestas» 

    

   No pude evitar imaginar cómo fue la vida de ellos. Además, siempre quise experimentar una fiesta como las que se celebraban en la década de los años veinte. Ahora podría ser parte de la vida de estas tres personas a través de estas letras. 

   Miré hacia la ventana y noté un brillo singular. De pronto, una figura femenina se abalanzó sobre mí mientras gritaba: «¡Aléjate! ¡Aléjate!». Cuando quise apartarla, ella simplemente se desvaneció.  

   Este no era el espíritu de Ruth. Debía dominar la situación de prisa o ellas terminarían conmigo. 

   Mi abuela paterna había sido una vidente muy talentosa. Yo había heredado mi don de ella.  

   Mi padre se había criado en Boton Rouge, pero se mudó cuando se casó con mi madre. Él murió cuando yo era muy pequeña y, al igual que nosotras, también poseía la misma cualidad de percepción, aunque no tan desarrollado como ella. Su espíritu me había visitado muchas veces y mi madre me odiaba por eso. Creo que eso la impulsó a encerrarme en el hospital psiquiátrico.  

   Por otro lado, mi abuela vivió sola durante muchos años. Recuerdo que la noche en la que falleció en su cama llovía mucho… No fuimos a su funeral, porque mi madre le tenía miedo, decía que llevaba el mal adentro. 

   Me levanté muy temprano para tomar el primer bus que me llevara al lugar donde ella había vivido. No sabía qué encontraría o si podría entrar en la casa, pero haría todo lo posible por encontrar algo que pudiera ayudarme.  

   Necesitaba encontrar algo que pudiera usar a mi favor o esas mujeres terminarían definitivamente conmigo, pues ambas eran muy fuertes. 

   Cuando el bus llegó a mi destino ya eran las diez de la mañana. Había tardado dos horas en llegar y moría de hambre. Así es que crucé la carretera para tener un desayuno poco saludable en Burger King. 

   Caminé hasta Greenwell St. La casa en la que había vivido mi abuela estaba casi al final de la calle. Era un trayecto bastante largo para recorrer caminando, talvez, demoraría un par de horas en llegar hasta Cedar Point, pero necesitaba hacerlo.  

   Cuando llevaba media hora caminado, se detuvo un vehículo.  

   —¿Qué haces caminando a todo sol, mi niña? —la mujer que se había detenido tenía ojos amables. 

   Yo tenía la capacidad de ver el mal que ocultaban algunas personas. Me bastaba con poner atención a su mirada e inmediatamente sabía si había maldad en su interior. 

   —Buen día, señora. Voy hasta Cedar Point, mi abuela solía vivir ahí. 

   —Suba, jovencita. Yo voy en esa dirección. 

     —Gracias, señora. Usted es muy amable. 

   Durante el trayecto, la mujer me conversó de sus siete gatos, los que eran su compañía y mayor tesoro. Era una persona muy dulce, disfruté bastante viajar con ella. Incluso me regaló una manzana y una naranja.  

    

   Caminé por la calle buscando el número de la casa e imaginando que debía tener nuevos moradores, pero me sorprendí bastante cuando descubrí que no era así. De hecho, la vivienda estaba abandonada. Sus puertas y ventanas estaban tapiadas con madera.  

   Me quedé mirando el lugar sin saber qué hacer a continuación. ¿Cómo lo haría para entrar en ese lugar?  

   Existía la posibilidad de que mi abuela hubiese guardado algo que pudiera ayudarme. De lo contrario, esperaba tener mayor opción de ver su espíritu ahí dentro. Si pudiera hablar con ella, me guiaría para hacer lo correcto. 

   De pronto, se me acercó una mujer de edad avanzada. 

   —¿Buscabas a Ángela? —El rostro de la señora estaba surcado por el paso de los años. Además, poseía una mirada tan triste que me hizo sentir desconsolada. 

   —Yo… En realidad… 

   —¿Quién eres? 

   —Mi nombre es Amy.  

   —Entonces eres familiar de ella. ¿Sabías que está muerta? —preguntó enjuiciándome—. Muchacha, ella falleció hace muchos años. 

   —Lo sé. Solo necesitaba venir hasta acá. 

   —Se rumoreaba que la casa estaba embrujada y, por eso, ningún agente inmobiliario pudo venderla. Desde entonces que permanece abandonada en el mismo estado que usted la encontró. 

   —Mi abuela no era una mala persona. 

   —Lo sé. Ella y yo éramos amigas. La gente suele temerle a lo oculto, y tu abuela se dedicada a eso. Cada día llegaba una gran cantidad de personas para que les ayudara con sus asuntos. La mayoría venía de lugares lejanos; sin embargo, aquí no era tan popular, ya que le temían bastante. 

   —En realidad, vine a buscar algo que necesito. No sé si habrá quedado algo de ella aquí. 

   —Están todas sus cosas adentro. Ningún familiar apareció para reclamar sus pertenencias. 

   —Sí… Mi madre le tenía terror. Por eso nunca mostró interés en venir. En cuanto a mi hermana, ella no tenía relación con mi abuela, y yo estuve lejos. 

   —Te habían enviado a un hospital psiquiátrico, porque eres como tu abuela. 

   —¿Cómo lo sabe? 

   —Tu abuela me lo dijo. Ella me habló mucho de ti y de tu padre. Ustedes dos compartían su don… Si quieres entrar, puedes hacerlo por la puerta trasera, ya que ahí las tablas están sueltas. 

   —Gracias, señora. —Contemplé la casa respirando aliviada—. Usted…  

   La señora ya no estaba, había desaparecido. Miré mi entorno y descubrí, con sorpresa, que cada una de las casas a mi alrededor habían sido tapiadas. El barrio estaba completamente abandonado. 

   Sin duda, mi mente se estaba mofando de mí, porque no podía creer lo que estaba sucediendo. 

   Me envalentoné y avancé por el costado de la casa para acceder a la puerta trasera donde las tablas estaban efectivamente sueltas.  

   Entré con precaución mientras sacaba la linterna del interior de mi bolso, ya que la casa se encontraba en completa oscuridad, y estaba todo cubierto de polvo.  

   La cocina estaba, seguramente, tal cual como ella la había dejado.  

   Avancé lentamente mirando cada rincón, cerciorándome de que nada apareciese de pronto y me provocara un infarto. Llegué a la sala y descubrí que el sillón amarillo continuaba en el mismo rincón que mi padre mencionó en mis sueños. Aquella vez, él me relató historias de su niñez y experiencias vividas junto con su madre. Ella solía sentarse en ese sillón a tejer o a leer historias de brujas. Salem era su favorita. 

   Me acerqué a la biblioteca buscando información sobre hechizos relacionados con espejos, sin embargo, no pude encontrar nada de utilidad.  

   De pronto, un ruido interrumpió mi búsqueda. Al girar, me encontré de frente con la dulce sonrisa de mi abuela. Ella se sentó en su sillón e hizo un gesto para que me aproximara a ella. 

   Inesperadamente, toda la habitación se iluminó de tal forma que parecía que las tablas no eran impedimento para que ingresara la luz del día a través de las ventanas.  

   Tomé una pequeña silla de madera y me senté frente a ella.  

   Recordaba tan poco de ella. Mi padre me había traído una única vez cuando era pequeña y, al tenerla tan cerca, pude darme cuenta de lo mucho que la añoraba. La necesitaba tanto como a mi padre. 

   —Tienes la misma mirada triste de tu padre. 

   —Abuela, lamento que nuestra vida no haya sido diferente. 

   —Hija, yo siempre estoy contigo, y tú conmigo. Tu padre también está aquí. 

   —¿Mi padre? —Lo busqué con la mirada, pero no lo encontré. 

   —No lo busques, porque él está cansado. Su enfermedad deterioró su espíritu. Solo viene de vez en cuando. Sin embargo, considerando que estás aquí, es posible que aparezca, porque él te extraña mucho. 

   —Abuela, necesito su ayuda… 

   —Lo sé, mi querida. Las entidades de esa hacienda te atormentan. Por eso debes permanecer lejos de allí, si no lo haces, ellas te lastimarán. 

   —Creo que la liberé, ya que me sigue a todos lados y no puedo… 

   —¿El espejo está roto? —preguntó. Me impresionaba que estuviera al tanto de todo lo que sucedía conmigo y ese lugar. 

   —No, pero lo saqué del ático. 

   —No debiste hacerlo. Sin embargo, si no está roto, ella sigue ahí. Solo debes hacer un conjuro para volver a atraparla. 

   —No sé cómo hacerlo, abuela —contesté angustiada. 

   —Te diré cómo. Tranquila, porque no te dejaré sola en esto. 

   La vi ponerse de pie y dirigirse a la biblioteca. En ese lugar, ella tomó un libro y lo puso en mis manos. El ejemplar poseía una cubierta de cuero negra que llevaba el título escrito en letras plateadas: «A través del espejo». 

   Ella acarició mi rostro después de sonreírle. Me fascinó poder sentir ese tierno y dulce mimo. Me estaba dando un beso en la frente cuando una voz varonil se hizo presente:  

   —Amy, mi dulce pequeña, estás aquí. 

   Mi abuela me hizo un gesto para que mirara detrás de mí. Cunado giré la cabeza, pude ver a mi padre observándome atentamente. Me levanté de inmediato, quería abrazarlo, pero no sabía si podía hacerlo, pues temía que se desvaneciera frente a mis ojos.  

   —Hija, debes cuidarte. No hagas algo que pueda lastimarte. 

   —Papá… ¡Te he extrañado tanto! 

   —Yo también. Lamento tanto lo que tu madre hizo contigo. No pude detenerla. Sufriste demasiado, mi pequeña. 

   —Por eso, pusimos en tu camino a Amapola —intervino mi abuela—. Ella te cuidó, te dio afecto y te enseñó lo que nosotros no pudimos. 

   —No te hemos abandonado… Te amo hija. —aseguró—. Te extraño mucho. 

   —Papá…  

   —No confíes en todas las personas que aparezcan en tu vida. 

   —¿Qué personas? ¿Por qué? ¿Qué quieres decir? 

   —Lee el libro y encuentra las respuestas. Estaré guiándote. El talismán negro que está en mi mesita de noche es para ti —manifestó mi abuela, mientras se desvanecía lentamente. 

   —Hija, ten cuidado. No te dejes engañar ni permitas que te dañe. 

   —Papá, no te vayas. Por favor. 

   —Debo hacerlo. Cuídate. 

     Cerré los ojos para disfrutar de su caricia, no obstante, cuando los abrí, la casa estaba a oscuras otra vez. Tanto mi padre como mi abuela se habían desvanecido. Limpié mis lágrimas y respiré profundo. Luego, subí hasta el segundo piso y busqué en la habitación de mi abuela el amuleto que me había dado. Una luz se posó sobre el joyero, y lo guardé en mi mochila junto con un chal que ella había tejido, el cual reposaba sobre la cama. 

    Más tarde, mientras estaba de regreso en la calle, miré la casa por última vez. Seguía sin poder creer que toda la cuadra estuviera abandonada.  

   Inexplicablemente, ya era de noche. Había pasado el día entero en la casa. Suspiré profundamente y me marché. 

   





  



 Capítulo 8 

    
  

 Cuando entré en la casa de Mia, ella me esperaba sentada en el sofá con una expresión de angustia. Peter estaba con ella y se acercó de prisa en cuanto me vio aparecer.  

   —¿Estás bien? ¿Dónde estuviste? —preguntó, sosteniendo mis hombros. 

   No entendía qué estaba sucediendo. Me contemplé en el espejo que colgaba de la pared y me sorprendí al descubrir mi rostro sucio y demacrado. Analicé mi ropa y vi que también estaba sucia, parecía como si me hubiera revolcado en el piso. 

   —Llamaré al detective Ross para decirle que ya estás aquí. 

   —¿Llamaste al detective Ross porque llegué muy tarde? ¡Solo fue un día! —exclamé. Me parecía exagerado que hubiese hecho algo así. De hecho, estaba muy sorprendida. 

   —Amy, llevas tres días sin aparecer —aseveró Peter. 

   —¿De qué hablas, Peter? Salí esta mañana. 

   —Amy, llevas fuera tres días. Saliste el miércoles y hoy es viernes. ¡Qué pasa por tu cabeza! No dijiste nada, nos tenías completamente preocupados. Peter incluso dejó su trabajo, pensando que te había ocurrido alguna desgracia, ¡y tú entras como si nada! Por si fuera poco, nos miras como si estuviéramos locos. ¡Ya basta de todas tus estupideces! —gritó iracunda.  

   Sorpresivamente, me dio una enorme bofetada que hizo girar mi cabeza. 

   —¡Mia, qué estás haciendo! —Peter le increpó su violento arrebato. 

   —Amy, estoy cansada de esta mierda —manifestó Mia. 

   —Vamos, te llevaré al hospital —indicó Peter.  

   —¿Al hospital? ¿Por qué? No necesito ir. 

     —Vamos, Amy. Te llevaré. 

    
  

 En el hospital, el médico informó que debía pasar la noche ahí, porque quería que me realizara algunos exámenes. Al parecer, estaba bastante deshidratada y algo magullada. 

   —Amy, ¿qué sucedió? ¿Por qué desapareciste así? Te llamé muchas veces. No llevaste tu teléfono 

   —Lo lamento. Lo olvidé, no estoy acostumbrada a él. Y no desaparecí. Simplemente, salí en la mañana y regresé en la noche. 

   —¡No! ¿Por qué insistes con eso? Desapareciste durante tres días, y nadie sabía si estabas bien. ¿Me dirás que pasó? ¿Dónde estuviste?  

   —Necesitaba resolver algo importante. 

   —Mia dijo que haces cosas extrañas. Ella está considerando internarte en un hospital psiquiátrico. 

   —¡Ella no puede hacer eso! Mi madre ya lo hizo una vez. Me abandonó en ese horrible lugar. Si eso es lo Mia piensa hacer, entonces no la dejaré. 

   —No la dejaremos. Yo estoy de tu lado; sin embargo, debes decirme qué sucede. ¿Cómo podría ayudarte si no sé lo que estoy enfrentando? 

   El médico llegó en ese preciso momento, salvándome de tener que contestarle a Peter. Era necesario que descansara para que pudieran hacerme los exámenes en la mañana. Por ahora, seguirían administrándome suero y me darían el alta a mediodía.  

   No tenía explicación para lo que había pasado. Y estaba realmente preocupada, porque si Mia creía que estaba loca, entonces tendría problemas bastante serios. No podía volver a pasar por el mismo calvario que había sufrido en mi infancia, no lo toleraría.  

   Me levanté con gran dificultad —no quería pasar a llevar la vía— para alcanzar mi bolso y verificar si el libro estaba adentro. Allí estaba, entonces todo lo que había vivido había sido real y no una alucinación.  

    

   Peter llegó a buscarme puntualmente, luciendo muy preocupado. Insistía en que le contara lo que había estado haciendo durante los días en los que me había ido. Además, quería saber por qué Mia decía que estaba harta de tanta tontería. No obstante, no estaba en mis planes contarle mi vida, pues no era algo grato. Si lo hiciera, Peter se alejaría de mí. Estaba segura de ello. 

   —Amy, necesito saber por qué tu hermana repetía una y otra vez que estabas intentando llamar la atención al igual que cuando eras una niña. 

   —Mia debería aprender a callarse. Ella no tiene por qué hacer público un asunto privado. No debería contar cosas personales de nuestra familia. 

   —Pensé que confiabas en mí —dijo luciendo frágil. 

   —Yo creo que esto debe ser… Mi pasado no es muy bueno y prefiero no comentarlo 

   —Está bien, lo respeto. Sin embargo, debes tener cuidado. Si piensas volver a irte, por favor, avísame. Y si sucede algo y necesitas ayuda, cuenta conmigo. 

   —De acuerdo, lo haré. 

    
  

 Llevaba muchos días sin volver a la hacienda, pero ya era tiempo de hacerlo. 

   





  



 Capítulo 9 

    
  

 Había estado viviendo unos días horribles, ya que Mia controlaba cada uno de mis movimientos. Me seguía con la mirada sin descanso. Incluso había involucrado a Rachel en su juego detectivesco. Cada vez que salía de la cafetería debía informarle a dónde iba y a qué hora pensaba regresar.  

   Sin embargo, lo peor fue que Mia hubiese buscado a un psiquiatra, quien me esperaba en su consulta para una entrevista. Aquella misma noche decidí tomar mis cosas y marcharme de vuelta a la hacienda.  

   Me acomodé en la cama de mi habitación, cerré los ojos y dormí profundamente: sin sueños, sin pesadillas, nada más que un descanso reparador.  

   Por la mañana, después de bañarme y desayunar, me puse al corriente con todo lo que había dejado pendiente. 

   Primero, fui al huerto. Lucía muy seco y descuidado, así es que removí la tierra y coseché las verduras que estaban maduras. Posteriormente, regué las plantas, que estaban milagrosamente vivas. Después fui hasta la sala para poner un disco en la vitrola. Solo había música de los años veinte, treinta y un par de los sesentas que eran muy buenos. Aquellos debieron haber pertenecido a Julie. 

   Estaba tan absorta contemplando los discos, que no escuché que habían tocado la puerta. De pronto, me encontré de frente con Braxton, quien me causó un gran susto. 

   —¡Dios mío! Casi muero de un infarto. —Inhalé profundamente para calmar mi corazón agitado—. No te oí entrar. 

   —Lo lamento, no quise asustarte. Encontré la puerta abierta. 

   —Sí, tengo ese mal hábito. Siempre la dejo abierta. 

   —Lamento haber entrado y… 

   —No, no lo digo por ti. Tú eres bienvenido en esta casa. Solo pensaba que soy muy descuidada, ya que puede venir alguien con malas intenciones, y yo… 

   —Claro, lo entiendo. Veo que tu pie mejoró por completo. 

   —Sí, gracias.  

   Estaba pensando que Braxton era dueño de una sonrisa muy seductora cuando recordé la conversación que había tenido con Marie. Debía preguntarle si estaba relacionado con la familia Clayton. 

   —Pasé para saber de ti. Hace tiempo que quería venir, pero no había podido. 

   —¡Qué bueno que pasaste! Siéntate —le dije indicándole el sillón que estaba junto a él—. ¿Te gustaría beber una cerveza o prefieres un refresco? 

   —Un refresco, por favor. 

   Fui de prisa a buscar los refrescos, ya que deseaba comprobar si estaba emparentado con Braxton Clayton. 

    

   —Hace un par de semanas estuve hablando con la madre de una amiga cuya abuela había trabajado aquí, en esta hacienda. Ella me comentó que el vecino de la familia que vivía aquí en ese entonces se llamaba Braxton, y quería saber si es que tú eres su descendiente. 

   —Sí, era mi tío abuelo. Lamentablemente, él murió muy joven. Por lo que sé, vivió algunos años en la hacienda que pertenece a mi familia. 

   —¡Oh, que terrible! No sabía eso. —Necesitaba enterarme de cada detalle para conocer qué es lo que había sucedido en este lugar tantos años atrás. Por un momento, dudé de la veracidad de sus palabras—. Pensaba que Braxton había sido hijo único. 

   —Efectivamente, yo no soy su descendiente directo, sino más bien de uno de sus primos. 

   —Claro, entiendo. 

   —Me gustaría llevarte a conocer mi casa uno de estos días, ¿estarás por aquí? 

   —Sí, no tengo intenciones de irme. 

   —Eso es bueno… Es muy bueno tenerte cerca. 

    
  

 Conversamos y reímos durante gran parte de la tarde. Agradecía que él se hubiese quedado para ayudarme a ordenar la casa y a mantener el huerto en las mejores condiciones. Estar con Braxton me hacía sentir verdaderamente cómoda. 

   Había adquirido la costumbre de beber una taza de té junto con Amapola por las tardes. Imaginé que a Braxton le gustaría acompañarme. 

   —Agradezco tu invitación, pero debo retirarme. Olvidé por completo que tengo un compromiso y ya estoy atrasado. 

   —¡Oh, qué lástima! Estaba gozando de tu compañía. 

   —Lo sé, yo también, pero debo… Yo… Nos vemos. —Se fue rápidamente. 

    
  

 Alguien llamó a la puerta y supe de inmediato que se trataba de Peter. Corrí a la puerta, sintiéndome feliz, pues lo había extrañado. Sin embargo, cuando vi su rostro, descubrí que el sentimiento no era mutuo. 

   —¿Qué haces aquí? —preguntó evidentemente molesto. 

   —Ésta es mi casa. 

   —Ya lo sé, pero es peligroso que estés sola en este lugar. 

   —Estoy bien. No me pasará nada. 

   —No comparto la misma opinión… Creo que tiendes a exponerte al peligro. 

   —Eso no es verdad —contesté irritada. 

   —Sí, lo es —insistió—. Es posible que Amy tenga razón y debas ver al psiquiatra. 

   —¿Tú también con lo mismo? 

   —Amy, tuviste un accidente que pudo haber sido grave. Después desapareciste y, cuando regresaste, tuviste que ir al hospital porque estabas deshidratada, y ahora te he llamado todo el día y tú no contestas. ¡Me tenías muy preocupado! 

   —El teléfono no ha sonado —Lo tomé de la mesita y descubrí que estaba apagado. 

   —¡Lo tienes apagado! —gritó, quitándomelo de las manos. 

   —No lo entiendo, lo revisé hace unos minutos y estaba encendido. 

   —Amy, lamento mi arrebato —se disculpó—. Solo me preocupa que pueda pasarte algo y que no haya nadie cerca para ayudarte.  

   —Está bien, lo comprendo, pero entiende que quiero estar aquí. No deseo ir a ningún otro lugar. No quiero tener a nadie fastidiándome. 

   —¿Yo te molesto? 

   —No, no hablaba de ti. Lo que sucede es que Mia no me deja tranquila. Solo quiero un poco de paz, ¿es tan difícil de entender? ¡No quiero que me agobien! 

   —¿Quieres que nos tomemos un tiempo? 

   —¡No! Sé que mi comportamiento es inusual y que muchas veces es difícil comprenderme. Mi vida ha sido bastante solitaria. De hecho, jamás había tenido un novio. No estoy acostumbrada a tener a alguien velando por mi bienestar. A veces, me siento incómoda con mucha alrededor. 

   —Amy, me gustas mucho y me preocupo por ti. 

   Peter dio unos pasos para acercarse más a mí. Aproveché la instancia para inhalar el aroma de su perfume. Era tan varonil. Siempre me pregunté cómo consiguen crear fragancias tan atrayentes e incitantes. 

   —No puedo discutir contigo si me miras así. 

   —¿Cómo? 

   —Con tanta intensidad —respondió, esbozando una sonrisa conciliadora antes de besarme apasionadamente.  

   De pronto, se oyó un gran estruendo que hizo que nos separáramos. Una de las ventanas de la sala se había roto. Parecía como si alguien la hubiese golpeado.  

   Peter salió a mirar, pero no había nadie cerca. El incidente nos pareció extraño, pero no le quisimos dar mayor importancia, así es que fuimos a la cocina para preparar la cena. 

   Adoraba conversar con Peter, porque nos entendíamos muy bien. Sin embargo, no pudimos compartir juntos mucho tiempo, ya que él debía regresar a Chicago para terminar lo que había dejado pendiente. 

   Tuve que asegurarle más de una vez que no desaparecería, pero también fue necesario hacerle entender que, si no contestaba el teléfono, no era porque me hubiera pasado algo grave o lo estuviera ignorando. A veces, viviendo tan apartada de la ciudad, la recepción era bastante mala. 

    

   En la mañana, escuché que golpeaban la puerta. Afortunadamente ya me había bañado y mi apariencia era bastante decente.  

   —Buen día, mi dulce y bella vecina. —Me alegró ver a Braxton sosteniendo un gran ramo de flores—. Espero que no le moleste que la visite tan temprano, pero tengo planeado un día maravilloso… Si está de acuerdo, por supuesto. 

   —¡Qué sorpresa! Yo solo pensaba asear esta casa. 

   —Vamos, tendrás tiempo para hacer eso después. Ahora disfruta. 

   Acepté en seguida. Busqué mi bolso, el teléfono y las llaves, y subí a su magnífico vehículo. Parecía ser un modelo bastante antiguo, pero funcionaba perfectamente. 

   Luego de unos veinte minutos de viaje, llegamos a un bello río. En seguida, me ayudó a descender del coche y después desdobló una manta sobre el césped.  

   Braxton se había preocupado de cada detalle. Había traído consigo una canasta llena de alimentos deliciosos.  

   Estando allí, sentados en aquel precioso lugar, los ojos celestes de Braxton me miraban transmitiéndome una necesidad bastante peculiar. Era el anhelo de hacer ese instante perdurable. Debía admitir que me estaba sintiendo muy nerviosa. 

   —Este sándwich estaba delicioso, muchas gracias —dije para romper el silencio y la intensidad del momento  

   —Me alegra que te haya gustado.  

   —Sí, me ha gustado mucho. Gracias por este desayuno —reiteré. 

    
  

 Caminamos hacia un par de hermosos caballos blancos que estaban amarrados a un árbol. Nunca había montado uno, pero Braxton me enseñó a grandes rasgos cómo hacerlo. 

   Al subir sobre el lomo del caballo, me sentí tremendamente libre.  

   Recorrimos la orilla del río, gozando de aquel lugar tan hermoso. No sabía de su existencia. En ese momento, pensé en Peter, deseaba que conociera el lugar.  

   Dos horas más tarde, regresamos hasta donde habíamos dejado nuestras cosas.  

   —Gracias por el paseo. Estuvo hermoso —dije luego de que Braxton me ayudara a bajar del caballo. 

   —Me alegra mucho que te haya gustado —respondió con una amplia sonrisa. 

   —Además, tú eres una excelente compañía. Muero por hablarle a Peter de este lugar. 

   —¿Quién es Peter? —preguntó, poniéndose serio de repente. 

   —Es mi novio. Él está de viaje. 

   —Ah, claro, debes decirle —Sabía que se había molestado, pero debía ser sincera con él, porque no quería que se hiciera una idea equivocada.  

   Aunque Braxton me parecía muy guapo y agradable, solo me interesaba como amigo.  

   —Ven, vamos. Te llevaré a casa. 

   —¿Quieres venir a cenar hoy? Prepararé jambalaya. Rachel, mi amiga, me enseñó a hacerla. 

   —¿Jambalaya? La adoro —respondió, recuperando su sonrisa. 

   





  



 Capítulo 10 

    
  

 La cocina olía divinamente. Probé mi comida y me pareció sabrosa, aunque no tanto como la de Rachel.  

   Braxton apareció a las siete en punto. Traía una botella de vino y, por supuesto, su infaltable sonrisa. 

   La botella era de 1922, un vino muy antiguo. Al preguntarle si todavía estaba en buenas condiciones, él simplemente sonrió y lo descorchó, dejando escapar un delicioso aroma a vainilla, toffee y mantequilla de aquel maravilloso Chardonnay. 

   —Está delicioso. Hace mucho tiempo que no probaba una comida casera tan exquisita. 

   —Gracias aunque, en realidad, no soy muy buena cocinera. 

   —Sin embargo, hoy hiciste un excelente trabajo. Gracias por invitarme. 

   —Somos vecinos y, además, disfruto de tu compañía. 

   —Claro —respondió, bebiendo de su copa para evitar mis ojos. 

   De pronto, se levantó de la silla y fue hasta la sala para colocar música. Escogió uno de los vinilos y me invitó a bailar con él.   

   —Es George Gershwin, un gran compositor —explicó. 

   —No lo había oído nunca. 

   —Por supuesto, eres muy joven para conocerlo. 

   —Tú también eres joven y lo conoces. 

   —Mi bisabuelo solía a escucharlo —habló después de un largo rato de silencio—. Lo bailaba con la mujer de la que estaba enamorado. 

   —¿Conoces la historia de ellos? ¿Sabes qué ocurrió con Braxton, Delilah y Ruth? 

   —Sí, lo sé —respondió, separándose de mí rápidamente, luciendo taciturno—. Debo irme, lo siento, ya es tarde. 

   —Braxton, ¿dije algo que te incomodara? 

   —Vuelvo mañana, ¿te parece? Estoy algo cansado. Nos vemos. 

    

   En cuanto Braxton se fue mi teléfono sonó y, al mirar la pantalla, vi que era Peter.  

   A pesar de su voz demostraba que estaba cansado, hablamos durante una hora. Me hacía bien oír su voz cálida y fuerte. 

   Después, subí a mi habitación y me lancé sobre la cama. Las actividades del día me habían dejado rendida. Cerré mis ojos, añorando su sonrisa, ¿por qué ésta me atraía tanto? 

   Al abrir mis ojos nuevamente, descubrí que ella había regresado. Estaba en el espejo, observándome tranquilamente. Salté fuera de la cama, sintiéndome aterrada. A pesar de que, en esta ocasión, ella no lucía como un espíritu, sino como una mujer viva, igual como aparecía en las fotografías. Incluso llevaba el mismo vestido que me había puesto para el Mardi Gras.  

   Se acercó más a la superficie. Como esta vez no lucía amenazadora, caminé hasta quedar frente a ella. Me sonrió, pero aun así se veía muy triste. De pronto, una luz se encendió dentro del espejo. Ella giró y caminó hasta ese lugar.  

   Intenté llamarla, pero no me escuchaba. Cuando volteé, me sentí muy mareada, parecía que caía. 

   Cuando abrí los ojos, ya había amanecido. Estaba tendida en el suelo y sentía que me dolía todo el cuerpo. Me paré con dificultad, mirando alrededor en busca de algo fuera de lugar, pero no había nada inusual, ni siquiera en el espejo.  

   Un momento después, bajé a tomar desayuno, tenía mucha hambre. Había despertado cerca del mediodía.  

   Estaba bebiendo un vaso de leche cuando en la sala comenzó a sonar la misma canción que había bailado con Braxton la noche anterior. Corrí hacia el lugar, sin embargo, allí no había nadie, y la música continuaba sonando.  

   Saqué el disco de la vitrola y lo puse en su empaque. Iba de regreso a la cocina, cuando la canción comenzó a sonar otra vez. Nuevamente lo guardé y luego me senté en el sillón a esperar. Pronto, escuché algo, pero no era el sonido que esperaba, sino que era el ruido de un motor.  

   Fui a la puerta de entrada y encontré a Braxton bajando de su vehículo. Como de costumbre, venía sonriendo, sin embargo, su gesto se esfumó inmediatamente, siendo reemplazada por una mueca de preocupación.  

   —¿Qué te pasó? 

   No sabía por qué lo hacía, pero le conté todo lo que me había ocurrido después de su partida. 

   —Ya estoy preparado para contarte todo lo que sé acerca de lo que sucedió aquí tantos años atrás. 

   —¿De verdad? ¿Me contarás? 

   —Lo haré. 

    
  

 *** 

    

   Rachel entraba en la cafetería más tarde de lo usual. No era que se hubiese quedado dormida o algo por el estilo, sino que Mia le había solicitado que fuera a visitar a Amy, ya que ésta no contestaba su teléfono. Mia estaba empeñada en averiguar cada cosa que se hermana estuviera haciendo.  

   Rachel estaba pálida y no sabía cómo decirle lo que sucedía. 

   —Amy no está en su casa. Llamé a la puerta, pero nadie atendió —informó, luciendo pálida por la preocupación. 

   —¡Cómo que no había nadie! 

   —Estuve insistiendo bastante tiempo para que abriera, pero todo estaba silencioso.   

   —Habrá salido. Le daré unos días más… Mi hermana está sobrepasando los límites —comentó con evidente frustración. 

   —Le dije que no volviera. Mi madre también se lo advirtió. Desde que cambiaron el espejo de lugar, esa casa no es segura. 

   —¿Ahora tú? Rachel estás tan loca como ella. Si sigue sin contestarme, iré yo misma hasta su casa. Solo dejaré pasar unos pocos días, pero más le vale que no ponga a prueba mi paciencia.  

    
  

 *** 

     

   Braxton me llevó de la mano hasta el jardín. Después de un profundo suspiro dijo: 

   —Mi bisabuelo tenía tan solo diez años cuando las vio por primera vez. Ellas tenían siete y seis. Sus familias eran muy amigas y pasaban mucho tiempo juntas. Ruth, Delilah y… Braxton jugaban todo el día. —Sonrió feliz, rememorando la historia que debían haberle contado—. Ambas eran realmente bellas. Sin embargo, a él le gustaba Delilah. Los tres fueron amigos inseparables durante tres años, después los Clayton se mudaron a Europa en busca de una mejor calidad de vida.  

   —Y, ¿qué pasó con ellos? —Braxton se había quedado en silencio. 

   —Cuando Braxton y su familia regresaron a Nueva Orleans, él ya tenía veintiséis años. Al reencontrarse con Delilah, él se sintió inmediatamente atraído a ella. El problema era que ambas hermanas se habían enamorado de él —expresó abatido—. La vida puede ser muy cruel, y el amor suele llevarnos a tomar malas decisiones.  

   —¿Qué fue lo que sucedió con ellas? Encontré una fotografía en la que aparecían los tres. Sin embargo, habían recortado la cabeza de tu tío abuelo. 

   —Ruth lo amaba, y creo que ella no podía aceptar que él se hubiese enamorado profundamente de Delilah. 

   —Pobre Ruth, debió haber sufrido mucho —dije, pensando en el dolor que el rechazo pudo haberle provocado—. Quizás, por eso anda vagando por este lugar con tanta rabia y desolación. 

   —Ella también ocasionó mucho dolor. Entre las paredes de esta casa se ocultan muchas lágrimas y heridas. Probablemente, deberías irte de aquí. 

   —No me iré. Primero, tengo que averiguar todo lo que pasó —sentencié—. ¿Sabes? Hay una mujer que se me aparece, y creo que es Ruth. Su espíritu me grita y exige que me vaya. Ella está verdaderamente enojada… Cuando encontré sus fotografías, me di cuenta de que tengo cierto parecido con ella. 

   —Sí, te pareces mucho a Ruth.  

   Braxton estiró su mano para acariciar mi rostro. Se aproximó lentamente hasta adueñarse de mis labios, besándome con vehemencia. Su respiración se agitó y, rodeándome fuertemente con sus brazos, pegó mi cuerpo al suyo.  

   —Lo lamento —dijo, apartándose de mí—. Lo siento mucho. 

   —Sí… Yo no debí dejar que… Tengo novio. 

   —Sí, actué mal. Por favor, discúlpame… Es mejor que me retire. 

   Me desconcertó que se fuera tan rápido después de besarme. Braxton simplemente había desaparecido sin dejar rastro, pero comencé a sentir miedo cuando comprobé que su coche tampoco estaba y ni siquiera se había escuchado el ruido del motor. 

   Me sentía confundida y sorprendida, pues Braxton afirmaba que me parecía a Ruth, pero yo pensaba que la mujer de la fotografía era, en realidad, Delilah.  

   De repente, comencé a escuchar una voz que gritaba aterrada dentro de mi cabeza: «¡Braxton nos engañará otra vez! No le creas. Él no es como imaginas. ¡Corre!»  

   Subí a mi habitación tan rápido como pude. Lo más sensato que podía hacer era irme lejos, escapar de esta hacienda y sus entidades por un tiempo o, quizás, para siempre. 

   Y, ¿qué haría? No podía vender la hacienda, ya que ésta era una de las condiciones del testamento. 

   Estaba mirando por la ventana, tratando de organizar mis ideas para tomar la decisión correcta, cuando algo tocó mi hombro. Me asusté tanto que tomé un objeto de la mesa —ni siquiera me di cuenta de qué era— y lo arrojé, rompiendo una esquina del espejo. Lucía como si alguien lo hubiera golpeado con su puño. 

   Me acerqué para ver el daño ocasionado cuando, de pronto, apareció la mujer en el espejo. Ella lucía el mismo vestido blanco de siempre, llevaba su cabello suelto y una sonrisa triunfal. 

   Sentí pavor. Intenté escapar, pero ella se abalanzó ágilmente sobre mí. Solo atiné a gritar, mientras me cubría el rostro con las manos. 

    

   ¿Alguna vez te has sentido atrapado dentro de un sueño? Quieres hablar, gritar, correr, ¡hacer algo! Sin embargo, no puedes, porque eres solo un espectador silencioso.  

   Eso fue exactamente lo que me ocurrió. 

   





  



 Capítulo 11 

  
  

 Plantación de los Butler, 1925.

  La luz del día entraba en todo su esplendor por la ventana. Ambas cortinas estaban abiertas, y hacía mucho calor, era insoportable. 

   De pronto, una bella joven de color entró en la habitación. 

   —Su desayuno, señorita Ruth. 

   —Gracias, Mani. Huele delicioso. 

   —Sus padres ya salieron, y su hermana está practicando piano en el salón desde temprano. 

   —Lo sé, ella quiere impresionar a Braxton, pero él me quiere a mí —aseveró, sentándose sobre la cama, mientras lucía una hermosa y orgullosa sonrisa—. Me lo dijo ayer. 

   —Señorita, debería tener cuidado. El joven Clayton pasa más tiempo con su hermana, como… 

   —¡Cállate, Mani! Nosotros nos amamos y seremos muy felices. Tendremos muchos hijos y viviremos en su plantación. ¡Será espléndido! 

   —Como usted diga, señorita. Le dejaré el vestido listo para que lo use. 

   —Gracias.  

    
  

 *** 

    

   Mani bajó hasta la cocina, pasando por el lado de Delilah, quien tocaba el piano con mucho esmero. 

   Delilah era la hija mayor y poseía una belleza indiscutible. Ella era una joven de cabello claro, nariz respingada y facciones dulces.  

   Cuando Mani entró a la cocina, se acercó a otra mujer de color que estaba ocupada preparando el gran almuerzo que se llevaría a cabo en unas horas.  

   —La señorita Ruth me comentó que el joven Braxton le dijo que la amaba. 

   —Ese joven no me gusta para nada. Primero lo veo con una y luego con la otra. Delilah sabía que a la joven Ruth le gustaba ese joven y ahora ella también lo quiere —suspiró. Los sentimientos son difíciles de manejar. 

   —Sí, es verdad —coincidió—. Escuché a la señora decir que hoy habrá propuesta de matrimonio. 

   —Pero, ¡para cuál de las dos! Presiento que algo saldrá muy mal. 

    
  

 *** 

    

   Ruth se puso un hermoso vestido antes de bajar hasta el salón. Allí, se sentó cerca de su hermana, quien continuaba ensayando.  

   Pocos minutos después, abandonaron el lugar tomadas del brazo para ir al jardín.  

   Desde aquella cena en la que habían celebrado el regreso de los Clayton, la relación de ambas muchachas se había fracturado. Ellas solían ser muy unidas. Sin embargo, con la llegada de Braxton, habían dejado de contarse sus intimidades, pues entre ellas se había instalado una gran barrera. Desafortunadamente, las dos amaban al mismo hombre.  

   Más tarde, Ruth disfrutaba del hermoso paisaje que la rodeaba. Le encantaba escuchar el río fluyendo, los pájaros trinando y cada sonido que le ofrecía la naturaleza. Había decidido cabalgar hasta aquel hermoso lugar que Braxton le había enseñado. Pronto, vio aparecer su coche.  

   Sonrió, sintiéndose realmente dichosa de poder compartir con él. Ruth sabía que él le pertenecía. ¡No podía ser de Delilah! 

   —Esta mañana luces particularmente bella. Esa diadema de raso te sienta muy bien. 

   —Claro, tú la escogiste y yo la adoré. Muchas gracias. 

   —Ruth… Yo quería decirte que… —Notó que él estaba bastante nervioso y sabía que cualquier cosa que estuviese tratando de decirle no podía ser buena. 

   —Braxton, yo te amo, ¿lo sabes verdad? —interrumpió, negándose a la idea de perderlo—. Nunca antes sentí por un hombre lo que siento por ti. Por eso me entregué a ti, porque quería demostrarte la inmensidad de mi afecto.  

   —Lo sé. Lo que compartimos fue una experiencia sublime… Yo también siento mucho cariño por ti, pero no puedo… Esto es complicado y yo…  

   Sin dejarle terminar de hablar, Ruth se acercó a Braxton y le dio un beso ardiente, intenso y colmado de deseo. En seguida, él la sentó sobre el capó de su automóvil y subió su vestido para poder acceder a sus suaves y maravillosas piernas. Luego, sin dejar de observarla, bajó la prenda de seda que cubría su húmeda intimidad, pues le producía gran placer descubrir lo mucho que ella lo deseaba. 

   Ruth amaba a Braxton desde que era tan solo una niña y a ella no le gustaba competir con su hermana, pues Delilah era la persona más importante en su vida. Siempre se habían brindado consuelo, apoyo y afecto.  

   Sus padres viajaban por todo el mundo, mientras ellas se quedaban en compañía de institutrices y criadas que se encargaban de cuidar de ambas. Sin embargo, ninguna pudo evitar enamorarse del mismo hombre.  

   Por su parte, Delilah hizo todo lo posible para contener aquel sentimiento que había nacido sin siquiera buscarlo, pero Ruth, creyendo que su hermana solo estaba jugando, la instó a competir por el corazón de aquel guapo hombre.  

   ¿Cuál de las dos conseguiría conquistarlo? Delilah era una joven dulce y calmada. En cambio, Ruth era tan apasionada como un volcán en erupción, lo que volvía a Braxton completamente loco de deseo. Por eso no estaba dispuesto a dejarla, porque realmente gozaba del calor y la humedad de la mujer. Disfrutaba de su entrega y descaro, y le fascinaba llenarla completamente. No obstante, la dueña de su corazón era Delilah. 

    

   Ambos compartieron una mirada de deleite. Sus cuerpos estaban agotados, pero satisfechos.  

   Braxton le dio un beso ardiente.  

   —Me vuelves loco. No sé qué haré contigo.  

   —Yo sé qué harás conmigo —contestó Ruth, sonriéndole sensualmente—. Me harás el amor cada vez que lo desees, porque soy tuya y estoy dispuesta para ti sin importar el momento o el lugar. Tú sabes que te pertenezco y será así hasta la eternidad. 

    
  

 Delilah estaba sentada en la sala de lectura, sosteniendo entre sus manos un libro de Ann Radcliffe, aunque no prestaba atención a lo que leía. Se sentía nerviosa, pues se suponía que Braxton iría a verla temprano, pero ya llevaba una hora de retraso. 

   Cuando escuchó que él estacionaba su automóvil, se acercó inmediatamente a la ventana. Sin embargo, sintió mucha ira y decepción al ver a Ruth bajándose de éste. Su hermana lucía radiante y eso empeoraba su humor.  

   Quizás, debería haberse apartado en cuanto se dio cuenta que se estaba enamorando de él, pero ya era demasiado tarde, ya que no podía imaginar una vida sin Braxton. No obstante, tampoco quería perder a su hermana, porque la adoraba. 

    

   —Delilah, hermana querida, espero que estés bien… Yo necesito ir a darme un baño, porque me encuentro un poco sudada. Permiso.  

   Ruth sonrió con picardía, recorriendo con sus delicados dedos los hombros de Braxton, quien le devolvió el gesto con complicidad. Sin embargo, en cuanto él vio el reproche en la expresión de Delilah, volvió a ponerse serio. 

   —¿Qué sucede aquí? Me dijiste que hoy hablarías con ella. Se suponía que le contarías que estamos comprometidos. 

   —Cariño, lo sé. Estábamos conversando y se nos pasó el tiempo —se excusó—. Le diré hoy mismo que tú y yo nos casaremos. Lo prometo. 

   —Braxton, Ruth es mi hermana, y creo que esta situación escapó de nuestras manos —manifestó con pesar—. Tú dijiste que me amabas. No pensé que también me enamoraría de ti, pero… He sido una tonta. Lo he sido todo este tiempo. 

   —No digas eso. Yo te amo mucho, y sé que seremos felices. 

   —¿Ruth se acostó contigo? ¿Es eso? ¿Por esa razón no puedes dejarla?  

   —¡Nunca haría eso! ¿Cómo puedes pensarlo? Incluso si ella me hubiese ofrecido su cuerpo, jamás habría aceptado —expresó con firmeza —. Te amo y ella… Por favor, no pienses ese tipo de cosas. No es apropiado que una señorita lo haga. Además, nada sucedió entre nosotros. 

   —Pero… Sabes que me he estado guardando para ti. 

   —Lo sé, y eso es maravilloso —aseveró—. Te noto preocupada.  

   —Sí, lo estoy. Te pedí que me dejaras hablar con mi hermana —expresó con impaciencia—. Braxton, esto comenzó como un juego, pero ahora necesito decirle que nosotros… 

   — Tranquila, me encargaré de hablar con Ruth.  

   —Tienes hasta mañana. No quiero perderla, porque es la única que siempre ha estado conmigo. 

   —No la perderás, lo prometo. 

   — Te amo.  

   —Yo también te amo, Delilah… Mucho. —Le dio un beso perfecto. 

    
  

 





  



 Capítulo 12 

    

   Delilah cepillaba su largo cabello, mirándose en el espejo de su habitación, mientras recordaba la conversación que había mantenido con Braxton. Ella jamás había pensado que se enamoraría del hombre que su hermana adoraba, pero no había podido evitarlo. 

   Por su parte, Ruth paseaba por su cuarto llorando angustiada, porque sus sospechas eran correctas: estaba embarazada. 

   —Brigitte, yo no quiero tener hijos, ¡solo quiero a Braxton! —lloriqueó. 

   —Señorita Ruth, usted llevó su relación con el hijo de los Clayton demasiado lejos. Ha estado actuando muy mal. 

   —¡No me digas eso! Necesito tomar algo que me ayude a abortar —expresó—. Mis padres dejaron demostrado que los hijos estorban. 

   —No diga eso. Los hijos son personas maravillosas que llegan para alegrarnos. Mi hija, Marie, es una niña linda que…. 

   —Sí, sí, sí, sí… Es una chica muy inteligente, y tienes mucha suerte, pero yo no quiero ser madre. 

   De pronto, dejó de llorar. Se sentó en el diván y limpió sus lágrimas. Podía ser una medida desesperada. Sin embargo, no se le ocurría otra idea. 

   —Ahora Braxton no podrá negarse a estar conmigo.  

    

   Los Clayton llegaron aquella noche a la hacienda de los Butler para hacer un anuncio importante.  

   Braxton, quien lucía un frac, bebía licor en la sala en compañía de sus padres y futuros suegros. Ellos pretendían hablar con Delilah antes de la cena. Cuando ella llegó, luciendo un hermoso vestido de satén color marfil adornado con un coqueto lazo en la cadera y un collar dorado, lo primero que hizo fue sonreírle a Braxton, quien guiñó su ojo en señal de complicidad.  

   El señor Butler, tomó la mano de su hija para luego comenzar a decir.  

   —Los Clayton están aquí para charlar sobre un tema muy importante. Es algo que decidirá tu futuro —Henry tomó la mano de su hija, Delilah—. Estamos todos de acuerdo. Sin embargo, creo que Braxton desea hacer la pregunta. ¿No es así, muchacho? 

   —Gracias, señor Butler —respondió, mostrándose ansioso—. Delilah, desde que volví a verte, no pude evitar sentir un gran afecto hacia ti. Esos sentimientos se han ido fortaleciendo con el tiempo. 

   —Lo sé, yo he sentido lo mismo —declaró con evidente emoción. 

   —Delilah, quiero aprovechar este momento para…  

   La puerta del salón se abrió de golpe, Ruth entró luciendo un llamativo vestido rojo. La expresión de sus padres dejó patente que desaprobaban el atuendo, ya que era demasiado provocativo. 

   —¿Qué sucede aquí? ¿Por qué no me invitaron a esta reunión familiar?  

   —Ruth, Braxton está aquí para pedirle algo muy importante a tu hermana —contestó Henry. 

   —¿Es cierto eso? —Su mirada revelaba furia y desesperación. 

   Braxton miró a Ruth sintiéndose muy nervioso. Ante él estaba aquel demonio que le atormentaba produciéndole un deseo incontrolable, pero ahí también estaba ese ángel que había robado su corazón. Aquél sentimiento que le inspiraba Delilah iba más allá del deseo.  

   No sabía cómo lidiar con lo que estaba sucediendo. 

   —Sí… Yo… Delilah —titubeó, acercándose hasta ella para tomar su mano—. Deseo con todo mi corazón que aceptes ser mi esposa. Si tú me quieres, me harás el hombre más feliz y orgulloso del mundo.  

   Sacó del bolsillo de su chaqueta una pequeña caja cubierta de terciopelo azul. Al abrirla, quedó ante ellos una bella sortija con un gran diamante. 

   —¡Claro que acepto! ¡Sí, por supuesto! 

   Braxton sonrió, puso la sortija en su dedo y le dio a Delilah un sutil beso en la mejilla. Los padres de ambos estaban felices.  

   Ruth disfrazó su ira y dolor con una sonrisa. A continuación, tomó una copa de espumante y la alzó para brindar por los novios. 

   —Felicidades. Les deseo prosperidad y felicidad… Para siempre —dijo en un tono de voz carente de emoción. 

   Braxton fue el único que no levantó su copa. Simplemente bebió, mirando a Ruth a los ojos. Él sabía que estaba en grandes problemas. 

   Más tarde, todos disfrutaron de la cena, excepto Braxton y Ruth, quienes tenían una conversación pendiente. Los Clayton se retiraron cerca de la medianoche.  

   Delilah ingenuamente creía que su prometido había hablado con su hermana y que ella había aceptado su futuro enlace 

   Ruth caminaba en su habitación de un lado a otro hasta que Delilah entró.  

   —Yo quería hablar contigo para contártelo, pero me alegra que Braxton lo hiciera. 

   —Sí, claro. Él lo hizo. Realmente espero que sean muy felices. 

   —¿Lo dices en serio? Si esto te molesta… Si te daña de algún modo… Yo no quiero ser la causante de tu desdicha. Eres mi hermana y te amo. 

   Lo único que Ruth era capaz de sentir en aquel momento era odio, pues las palabras de su hermana no eran más que una burla. ¿Cómo podría sentir algo diferente si había sufrido una traición tan vil?  

   Caminó un poco antes de sentarse sobre la cama. Delilah parecía preocupada. 

   —Al principio, toda esta competencia no era más que un juego. Tú sabes que yo no quería participar, pero… Tú y yo siempre hicimos tonteras como ésta. Tratando de vencernos constantemente… Lo siento, yo…  

   —No lo sientas. No hay nada que lamentar. Tú lo has dicho, era un juego... De verdad deseo que seas muy feliz —expresó con hipocresía. En realidad, la maldad rondaba su mente y corazón. 

   Delilah se acercó a ella y la abrazó con cariño, besó su frente y se fue a su cuarto a descansar.   

    

   Ruth esperó que todos se durmieran para dejar la casa. Corrió silenciosamente hasta el establo y montó su yegua, cabalgando de prisa hasta el barrio Faubourg Treme. Quería hacer que Braxton fuera solo de ella y para conseguirlo buscaría a la más conocida sacerdotisa vudú. 

   Golpeó la puerta de la casa de la mujer, eran cerca de las dos de la madrugada, y le abrió una niña pequeña, quien estaba descalza y con la mirada perdida. 

   —Busco a madame Augustine, por favor. —La pequeña la hizo pasar. 

   Las paredes de la casa estaban pintadas de rojo, alrededor habían decenas de candelabros, tapetes, sillones coloridos y estanterías llenas de frascos y plantas. Siguió a la niña de color a través de un pasillo largo y oscuro hasta que, finalmente, ingresó a una recámara. Allí madame Augustine estaba sentada frente a una mesa redonda. 

   La mujer levantó la cabeza y, dándole una mirada de pies a cabeza, le informó que no realizaba abortos. A Ruth le sorprendió que la mujer conociera esta información con solo mirarla.  

   —No, en realidad… 

   —No digas nada. Toma asiento —indicó la mujer, tomándole la mano y pinchando uno de sus dedos, lo que le provocó un dolor leve. 

   Madame Augutine dejó que cayeran algunas gotas de sangre sobre un plato con piedras y otras cosas que era mejor no saber antes de volver a hablar:  

   —Tu hombre te engañó. Él ama a otra mujer y tú sobras en sus vidas… No obstante, tienes a su hijo dentro de ti… Él debe saberlo. 

   —Lo quiero a mi lado. No me importada nada más. 

   —Cuidado con lo que deseas, muchacha. Podría ser peligroso. 

   —¿Qué debo hacer? Yo lo amo. 

   La mujer sacó un cuenco que contenía una especie de pintura amarilla y se dibujó unas líneas en el rostro con ella. 

   Colocó un muñeco de paja y trapo sobre la mesa y marcó algunos puntos en él. Después tomó un pájaro y le enterró un puñal bastante largo y delgado en el pecho. Derramó la sangre del ave sobre el muñeco y lo puso dentro de un contenedor de vidrio, el cual llenó con un líquido transparente. A continuación, le indicó que guardara el frasco durante una semana. Pasado ese periodo, debería darle de beber ese brebaje a su hermana. De este modo, Ruth tendría el camino libre para estar con Braxton. 

   —Dice que con esto me desharé de mi hermana, ¿eso significa que la matará? 

   —Lo que deseas no es fácil, muchacha. Todo cuesta en la vida, y debes estar segura de lo que quieres hacer. 

   —No puedo asesinar a mi hermana. ¿No hay otra forma? 

   —La decisión está en tus manos. Puedes tener la vida que anhelas o ser testigo de la felicidad de los demás. 

   —Está bien, gracias. Lo haré. 

   





  



 Capítulo 13 

    

   Braxton estuvo toda la semana fuera de la ciudad, arreglando algunos asuntos familiares. Entre tanto, la distancia entre ambas hermanas crecía cada día. 

   Ruth pasaba los días encerrada en su habitación o se sentaba cerca del río. Sabía que estaba embarazada, pero no podía compartir esa noticia con nadie, ya que si sus padres se enteraban, la encerrarían hasta que diera a luz a la criatura para arrebatársela y entregarla a la iglesia para que fuera adoptada por alguna familia. Justificarían su ausencia con un viaje por Europa u otro lugar. Mientras, Delilah aprovechaba ese tiempo organizando la boda y eligiendo telas y modelos para que confeccionaran su vestido de novias 

   Ruth miraba cada día el frasco que madame Augustine le había entregado. A pesar de que en esos momentos odiaba a su hermana por alejarla de Braxton —a quien amaba con locura y de quien esperaba un hijo—, no era capaz de hacerle daño a su hermana.  

    

   Era mediodía cuando Ruth estaba sentada, como de costumbre, a la orilla del río con sus pies en el agua. De pronto, escuchó pasos acercándose. Poco después, Braxton se sentó a su lado de espalda al río para poder mirarla.  

   —Hace mucho que no te veía. Has estado muy ausente —dijo con una dulce sonrisa. 

   —Decidiste casarte con mi hermana, ¿qué pensabas que haría? 

   —Debo hacerlo… Es lo que mis padres esperan que haga —explicó—. Además, existe este acuerdo entre ellos y… 

   —¿Crees que soy tonta? No lo soy. 

   —Ruth, tú eres una mujer maravillosa. El tiempo que hemos compartido juntos me has hecho sentir cosas que… 

   —Lo que sientes por mí es lujuria, nada más —interrumpió—. Y no quiero ser tu objeto de deseo.  

   —No lo eres… 

   —Además, ya no eres importante para mí —Continuó—. Recibí una carta de Thomas y él desea pedir mi mano. 

   —¿De qué hablas? ¿Quién es Thomas? 

   —Él es un hombre que conocí el verano pasado. Es hijo de un banquero. Estoy segura de que mi padre lo adorará, ya que no solo es muy guapo, sino que tiene bastante dinero —afirmó—. Mis padres le esperan para el sábado. Thomas se hospedará con nosotros un par de días y, si todo sale como planeo, también estaré prometida.  

   —¡No puedes hacer eso! —exclamó, levantándose de un salto. Braxton estaba evidentemente furioso. 

   —¿Por qué? ¿Acaso no tengo derecho a ser feliz? —Se paró indignada—. Soy una mujer libre, haré lo que yo desee y eso es estar con Thomas. 

   —No te lo permitiré. No dejaré que hagas esto. 

   —Solo eres mi cuñado y no tienes derecho a exigirme nada. Tendré sexo con Thomas hasta que muera de cansancio, porque le deseo. 

   Braxton caminó de prisa hasta su automóvil y se marchó sintiéndose muy molesto, porque quería a Ruth solo para sí. Él había imaginado que, después de casarse con Delilah, continuaría encontrándose con Ruth en secreto. Sin embargo, ella le decía que sus planes eran muy diferentes.  

   El día que Thomas Davenport llegó hasta la hacienda de los Butler causó mucha euforia, pues Henry y su esposa, Rose, se sentían verdaderamente complacidos con aquella visita tan distinguida. Y, si este joven pretendía pedirle la mano de su hija Ruth, aceptaría de inmediato.  

   Thomas era un hombre carismático y encantador. La familia Butler se encontraba fascinada con su presencia. De hecho, todos disfrutaron con las anécdotas que narró durante la cena acerca de su corta estadía en Andover, Massachusetts. 

   Luego de beber whisky, Thomas tuvo tiempo para estar a solas con Ruth. 

   —De acuerdo cariño. ¿Qué es lo que está sucediendo aquí? Por lo que pude apreciar, tu padre ya me tiene de candidato para ser tu esposo. 

   —Lo sé, lamento no haber podido explicarte la situación con anticipación, pero necesito tu ayuda. 

   —Soy un soltero empedernido, lo sabes —dijo—. Claro que dije que, si debía casarme algún día, sería contigo. Considerando que tú y yo somos iguales, no te importará la vida que lleve. 

   —No, porque sé que, si decido tener mis aventuras, no podrás reclamar exclusividad. Somos tal para cual. 

   —¿Cuál es el problema? ¿Por qué necesitas mi ayuda? ¿No están siendo buenos con mi dulce y sabrosa Ruth? 

   —No. Y necesito que estés conmigo mientras mi hermana organiza su boda, por favor. 

   —Claro, hermosa. Me quedaré contigo. —Acarició su rostro con delicadeza antes de darle un poderoso y delicioso beso.  

   Thomas pasó parte de esa noche con ella. 

    
  

 A la mañana siguiente, Ruth se sentía muy mal. Las señales de su embarazo se estaban haciendo presentes. Por ese motivo, abandonó su habitación después de almuerzo. 

   Cuando Ruth bajó, descubrió que Braxton estaba en la casa y que ya había conocido a Thomas. Ella se acercó a su amigo con coquetería y éste le dio un beso absolutamente posesivo.  

   —Ruth, lo tenía muy escondido señor Davenport. No sé por qué —dijo Delilah, contemplando a su hermana sentarse junto a Thomas. 

   —Por favor, Delilah. No es necesaria tanta formalidad. Puedes llamarme Thomas. 

   —Está bien, así lo haré. 

   —Ruth es una mujer que sabe lo que quiere y cuándo lo quiere, y esa es una cualidad que me fascina en ella —explicó—. Estuve en su lista de pretendientes durante largo tiempo, pero ahora que ella me da la oportunidad de estar finalmente a su lado, no la desperdiciaré. 

   —Ruth es una mujer respetable que no debe ser usada para propósitos escandalosos —intervino Braxton, molesto con la presencia de aquel invasor que le quitaba la atención de su Ruth. 

   —Por favor, ya basta de hablar de mí. Lo que hoy nos interesa es la boda de Delilah. Sabemos que será una celebración magnífica, pues nuestra madre ha asegurado que sería un evento inigualable. 

   —Claro que lo será —respondió Braxton irritado, mientras observaba a Ruth disfrutando de las atenciones de Thomas. Ella agradecía la presencia y los agasajos que él le daba, porque le ayudaban a distraerse y a olvidar su situación. 

    
  

 Braxton esperó que estuviese sola para abordarla, aunque no consiguió mucho, ya que Ruth no le permitió un mayor acercamiento. 

   Decidida a no causar daño a Delilah, llevó al río el frasco que le había dado madame Augustine, porque no quería perder a su hermana por el amor de un hombre. Si Braxton la había elegido a ella, entonces lo aceptaría.  

    

   Algunos días después, Thomas tuvo que regresar a Nueva York porque su padre necesitaba que se hiciera cargo de los negocios familiares. Aunque, antes de irse, pidió la mano de Ruth. Por supuesto, tanto ella como sus padres aceptaron de inmediato.  

   Ruth volvía a sonreír y a ilusionarse, pues sabía que sería feliz con Thomas. Durante el breve tiempo que habían compartido en la hacienda, él había despertado en ella algo más que deseo —amor—, pues él le había demostrado que se puede volver a empezar. Sin duda, ambos serían felices, ya que eran iguales: les gustaba festejar, ser admirados y deseados. 

   Thomas le había asegurado que regresaría para hacerla feliz, dándole todo lo que ella deseara, porque Ruth era la mujer que él había anhelado como compañera desde que la conoció, cuando tenía solo diecisiete años. 

   Era de noche y Ruth estaba cansada, así es que se fue a su recámara, pero allí encontró una sorpresa inesperada: Braxton la esperaba sentado en un sillón. 

   —¿Qué haces en mi habitación?  

   —¿Realmente piensas que ese sujeto pueda hacerte feliz?  

   —Sí. Thomas me ama. A diferencia de ti, su interés no es efímero —aseguró—. Ahora, sal de aquí. La habitación de mi hermana esta al final del pasillo. 

   —Ruth, por favor, no sigas con esto. Si querías castigarme, lo conseguiste. Terminaré con Delilah. Seremos solo tú y yo. 

   —¿Crees que eso es lo que quiero? ¿Piensas que estoy con Thomas para castigarte? —resopló—. Creo que te di más importancia de la que merecías, pues tienes el ego muy grande. Comprende que ya no significas nada para mí. Thomas y yo nos comprometimos, porque somos la pareja perfecta. Así es que como ya te dije: quiero que salgas de aquí o comenzaré a gritar. 

   —¡Vamos, grita! Quiero oírte —dijo, tomándola por el cuello mientras presionaba su entrepierna con la otra mano—. Sé lo que te gusta y cómo te gusta, ¿lo sabe él? Ruth, tú y yo somos el uno para el otro. Davenport no es más que un intruso. 

   —Ya es tarde, vete. —Se liberó de su agarre y abrió la puerta para que él saliera. 

   Delilah entreabrió su puerta discretamente y vio a su novio salir de la habitación de Ruth. Al parecer, sus sospechas eran correctas, así es que debía hacer algo al respecto.  

    

   Delilah había ignorado a su hermana durante toda la mañana y lucía verdaderamente molesta. Ruth esperaba que Braxton no tuviese nada que ver con el rechazo de su hermana, de lo contrario, se encargaría de hacerle pagar por ello. 

   Delilah había decidido hablar con Brigitte para que le ayudara con sus planes. La empleada era cercana a ambas jóvenes. Sin embargo, sentía predilección por Delilah. 

   —Debes hacerlo, yo sé que tú sabes cómo. 

   —Pero no puedo. Es demasiado peligroso. ¿Qué le sucederá a su hermana? 

   —Mira, negra maldita. Si no haces lo que digo, le diré a mamá que estás robando y me aseguraré de que te quedes sin trabajo y sin hija, pues haré que envíen lejos a Marie.  

   —Haré lo que pueda… Lo intentaré. 

   —No tratarás, lo harás. 

   —Sí, señorita Delilah. 

    
  

 Brigitte no quería perder a su hija, pues su esposo había muerto en un ataque racista en Alabama. No obstante, el plan de Delilah le hacía sentir muy angustiada y nerviosa. No quería dañar a Ruth, porque sentía cariño por esa caprichosa y alocada jovencita. 

   





  



 Capítulo 14 

    
  

 Ruth pensaba constantemente en Thomas, porque él le brindaba felicidad y la hacía sentir importante. Además, había dejado de participar de las reuniones familiares, pues le resultaba bastante molesto ver las muestras de afecto que se prodigaban Braxton y Delilah. En realidad, lo que a ella le irritaba era observarlo tan cariñoso y enamorado de su hermana, ya que después, cada vez que él tenía la oportunidad de acosarla a escondidas, lo hacía. De hecho, ella acababa de salir del baño e iba en dirección a su recámara para vestirse cuando encontró a Braxton sentado sobre su cama. Él insistía en perseguirla, porque —según él— Ruth le pertenecía de la misma forma que lo hacía Delilah. 

   —¿Hasta cuándo harás esto, Ruth? Sé que no estás enamorada de ese estúpido sujeto. Solo lo trajiste para atormentarme. 

   —No estoy intentando martirizarte —aseguró—. Ya no puedes seguir entrando a mi habitación, pues te vas a casar con mi hermana. Yo no puedo seguir tolerando esta situación. 

   —Ruth, no nos hagas esto —pidió—. Te arrepentirás, ya lo verás. 

   —¿Estás amenazándome?  

   —¡Qué es lo que sucede aquí! —interrumpió Delilah con furia. 

   —Cariño, yo solo conversaba con Ruth. 

   —¿Cuándo entenderás que Braxton me escogió por sobre ti? Tú no significas nada para él. Te advierto que lo dejes tranquilo o te arrepentirás, lo prometo. 

   —¿Qué es lo que dices? —A Ruth le sorprendía la reacción de su hermana—. ¿Prefieres a este hombre que no es sincero por sobre tu hermana? 

   —Tú solo eres la mujer que quiere quitarme a mi futuro esposo. 

   —¡Yo soy tu hermana! —exclamó iracunda. 

   —¡Eres una prostituta! ¿Crees que no sé qué llevas muchos años fornicando con Thomas? Lo has hecho desde que le conociste en la fiesta de los Davenport en Nueva York. Lo que no consigo comprender es que si lo tienes a él, ¿por qué continuar rondando a Braxton? 

   —Eres una tonta y una ciega. Te recuerdo que esta es mi habitación, entonces ¿quién está acosando? Piensa un poco Delilah, ya basta de todo esto. 

   —No conseguirás salirte con la tuya 

   —Delilah, cariño, vamos —dijo Braxton—. Salgamos de aquí. 

   —¿Qué hacías en esta habitación? —preguntó Delilah al fin, recriminándole. 

   —Nada importante. Vamos. 

   —Sí, salgan los dos de aquí. Me han importunado bastante —sentenció Ruth. 

    
  

 Después de lo ocurrido, Delilah estaba aún más empeñada en seguir adelante con su plan, porque de lo contrario, perdería a Braxton. 

   Por la mañana, Ruth encontró a su hermana desayunando en el comedor. Como de costumbre, sus padres no estaban, pues a ellos les parecía «aburrido» permanecer en la hacienda. Lo cierto era que Rose y Henry se amaban intensamente, pero no les alcanzaba el amor para nadie más. 

   —Buen día, hermana —saludó Ruth, sonriéndole a Delilah con cariño—. ¿Estás más despejada hoy? 

   —¿Despejada? No sé de qué hablas. —Delilah bebía de su taza sin expresar ninguna emoción. 

   —Bien, si esa es la actitud que prefieres mantener, tomaré mi té y me iré, ya que tengo cosas que hacer. 

   —Por supuesto que sí. Probablemente necesites planificar cómo robar prometidos de otras mujeres. 

   —Delilah, no te reconozco. Jamás alguien había interferido en nuestra relación, ¿qué tiene de especial Braxton? 

   —¿Acaso no lo amas? No lo niegues, porque te he escuchado decírselo. Te molesta que me haya elegido, porque soy mejor que tú. Eso quedó demostrado. 

   —Se casará contigo, porque eres una remilgada. Braxton cree que una mujer con esas características será una buena esposa. 

   —¡Cállate! ¡Maldita estúpida! ¿Crees que serás feliz junto a ese detestable invertido? —Ruth bajó su taza, mirándola impresionada—. Parece que tampoco eres muy buena, ya que después de pasar años fornicando con Thomas, él se ha vuelto un abominable pervertido. Esa será tu vida, estarás a la sombra de un maldito enfermo. 

   Delilah abandonó el comedor, dejando a Ruth sola y sumida en su malestar y rabia. Ella pensaba que nadie sabía lo de Thomas.  

   Ruth sabía que Thomas había experimentado un acercamiento con otro hombre. Sin embargo, había sido solo eso. Nada realmente significativo. Si él había pedido su mano, era porque realmente quería estar con ella.   

   Era imprescindible que se comunicara con él, pues si Delilah conocía el mayor secreto de Thomas, de seguro que muchos más lo sabrían, lo cual podría interferir en su relación.  

   Ruth bebía su té sin sospechar que éste había sido envenenado por Delilah, quien había conseguido ayuda para dárselo sin que nadie sospechara sus propósitos.  

   Pronto, Delilah podría disfrutar tranquilamente su romance soñado con Braxton, Ruth saldría de sus vidas para siempre. 

    

   Aquella noche, Ruth no había bajado a cenar porque se sentía muy enferma. Mani, quien le acompañaba, estaba muy preocupada por la joven, pues ésta lucía muy pálida. La empleada era la única que sabía sobre el embarazo de la muchacha y no quería traicionar su confianza. 

   Brigitte le llevó una infusión de hierbas, asegurándole que le haría sentir mejor, pero ésta contenía una segunda dosis del mismo veneno. Pocas horas después, el dolor de Ruth se acrecentó. Era insoportable.  

   Thomas llegó a la hacienda en ese preciso momento. Había extrañado a su prometida y deseaba pasar el fin de semana junto con ella, pero jamás imaginó que se encontraría con una situación tan angustiante. 

   Los gritos de dolor se escuchaban desde el vestíbulo. Braxton caminaba de un lado a otro, sintiendo que la preocupación le invadía por completo. No sabía lo que le ocurría a Ruth, pero tenía la certeza de que Delilah era la responsable de tanta agonía. 

   Thomas subió corriendo las escaleras desesperado por llegar junto a Ruth. Cuando entró a la recámara de la muchacha, él vio que ella se retorcía de dolor y sangraba profusamente. La joven estaba perdiendo a su hijo. 

   —¿Que le sucede? ¿Por qué sangra? —preguntó aterrado. 

   —Ella estaba embarazada —murmuró Mani. 

   Cuando Brigitte escuchó aquella respuesta, se sintió muy mal, porque ella era responsable del dolor que Ruth estaba padeciendo. 

   —¡Dios mío! Ruth, cariño, estoy aquí. ¿Por qué el médico no ha llegado? 

   —La señorita Delilah le llamó tres veces —respondió Mani, sintiéndose muy preocupada. 

   —Lo llamaré yo… Vuelvo en seguida —dijo Thomas, mostrándose cada vez más afligido—. Por favor, resiste. Te amo. 

   Bajó la escalera rápidamente y tomó el teléfono para llamar al médico.  

   La secretaria del doctor señaló que no había recibido ningún llamado proveniente de la hacienda de los Braxton. 

   —Al parecer, no llamaste al médico —Thomas increpó a Delilah con severidad.  

   —¿Qué es lo que insinúas? Por supuesto que lo hice. Es mi hermana la que está gritando allá arriba. La incompetencia de otras personas no es asunto mío —se defendió muy ofendida. 

   —Ahórrate esas palabras, pues no creo nada de lo que dices. 

   —Davenport, ten cuidado como le hablas a Delilah —intervino Braxton. 

   —No eres más que su marioneta —contestó Thomas, señalando a Delilah—. Si algo le sucede a Ruth, me encargaré de que ambos paguen por esto. 

    
  

 El médico examinó a Ruth en cuanto llegó a su recámara. Su diagnóstico fue lapidario: los síntomas señalaban que la joven había sido envenenada. Además, presentaba una preocupante hemorragia debido al aborto que había sufrido. Por este motivo, no era conveniente moverla de la cama. En consecuencia, el médico tendría que controlar el sangrado con la ayuda de la enfermera en ese mismo lugar. 

   Braxton había oído la conversación. El hijo que Ruth había perdido, probablemente, era suyo. Él no dejaba de dar vueltas alrededor del salón, sintiéndose desesperado y frustrado. Mientras tanto, Delilah bebía un cóctel, mostrándose imperturbable. Tanto Braxton como Thomas estaban impactos por su comportamiento inalterable. 

   Luego de varias horas, el médico y la enfermera habían podido controlar el sangrado. Le administraron algo que contrarrestaría los efectos del veneno y se fueron.  

   A pesar de los esfuerzos de Delilah para acabar con la vida de Ruth, ella sobreviviría. 

    

   Brigitte, consumida por la culpa, había acudido a madame Augustine para que sanara a Ruth. Sin embargo, la sacerdotisa le había advertido que no sería una tarea fácil, pues las hierbas que habían usado para envenenar a Ruth eran muy potentes. 

    

   Después de haber pasado la noche cuidando a Ruth, Thomas dormía en la habitación que le habían asignado. Aprovechando la ocasión, Braxton entró sigilosamente en la recámara de Ruth. La vio tan desvalida, ya no lucía aquel fulgor que la caracterizaba. Se sentó en la orilla de la cama y tomó su mano con delicadeza para acariciarla tiernamente antes de darle un beso. 

   Braxton no podía entender cómo se había equivocado tanto, porque había sido incapaz de descubrir la verdadera personalidad de Delilah a tiempo.  

   Siempre se había sentido atraído hacia Ruth, incluso desde que eran pequeños. 

   —Lo siento tanto, mi amor. ¿Podrás perdonarme algún día? —Por su rostro caían lágrimas de dolor. 

   —¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás con ella? —Delilah lucía furibunda. 

   —Delilah, fue suficiente. No puedes seguir lastimando a Ruth. 

   —Dijiste que me amabas. Tú me elegiste, entonces, ¿por qué actúas de este modo? 

   —Me equivoqué. Tú dijiste cosas de Ruth que yo… 

   —¿Crees que te engañé? 

   —¡Basta! Delilah, por favor, no sigas. 

   —No mentí. Ruth es una prostituta asquerosa y lleva años fornicando con Thomas. ¿Crees que fuiste el primero? Eres tan ingenuo —expresó con cizaña—. No lo fuiste. En cambio, yo me guardado para ti. ¿Realmente vas a preferirla a ella? Te juro que si lo haces, volveré a envenenarla.  

   —¿Estás loca? No sé cómo no me di cuenta antes. 

   —¡Pusiste un hijo dentro de ella y a mí no me has dado nada! ¡Cómo has podido darle todo a ella! 

   —Me voy a casar contigo, ¿no es así? 

   —Sí, pero estás enamorado de ella. Ruth lo tiene todo. 

   Cuando Ruth abrió sus ojos, sintió mucho miedo, pues había oído la amenaza de su hermana quien, al verla despierta, tomó una almohada y la puso sobre su rostro, intentando asfixiarla. Ruth agitaba sus pies y sus brazos, tratando de liberarse. De pronto, Braxton se abalanzó sobre ella y la apartó bruscamente. Ruth comenzó a aspirar el aire profundamente para volver a llenar sus pulmones.  

   Delilah comenzó a actuar como si estuviera trastornada, gritando furiosa mientras blandía un par de tijeras que había tomado del escritorio de Ruth. Thomas apareció alertado por los gritos y, junto con Braxton, trataba de persuadirla para que se calmara, pero Delilah estaba completamente fuera de sí. Gritaba y maldecía en contra de Ruth. 

   Cuando Braxton se acercó, recibió un corte superficial en el brazo. A pesar de sus intentos, era imposible hacer que se tranquilizara. Sorpresivamente, Thomas se abalanzó sobre ella, pero Delilah le enterró las tijeras en el pecho, resultando gravemente herido. Comenzó a retroceder, tambaleándose y observando cómo la sangre brotaba de su pecho. Miró con dolor a Ruth, quien gritó desesperada al ver lo que sucedía. Ella se bajó de la cama y llegó hasta él, llorando y gritando desesperada. 

   Ruth tomó la mano de Thomas, viendo cómo la vida se le escapaba. 

   —Thomas, por favor, no me dejes. 

   —Mi bella Ruth… Te…amo. 

   «No me abandones», repetía Ruth una y otra vez con lágrimas en sus ojos. Sin embargo, él cerró sus ojos y no los volvió a abrir. 

   Braxton caminaba de un lado a otro sin poder creer lo que Delilah había hecho. ¿Qué sucedería ahora? Ella había asesinado a un hombre.  

   Durante toda la pelea los empleados se habían mantenido al margen.  

   A continuación, Ruth intentó escapar, pero Delilah le dio un duro golpe en la cabeza. Braxton, atónito, observó a Delilah abandonar la recámara. 

   





  



 Capítulo 15 

    
  

 El médico había dicho que volvería a examinar a Ruth al día siguiente, pasado el mediodía. La encontró profundamente dormida, sus signos vitales parecían estar bien y la hemorragia había cesado. Así es que comunicó que regresaría en la noche para examinarla nuevamente y, así, descartar cualquier problema posterior. Sin embargo, él desconocía que Delilah había inyectado una droga en su pierna. 

   Durante la madrugada, Braxton y Delilah sacaron el cuerpo de Thomas de la casa, lo subieron a su vehículo y lo abandonaron lejos de la hacienda. Imaginando que, cuando lo encontraran, sería difícil saber quién había sido el culpable. 

   Delilah tenía tres días para planear qué hacer con su hermana, ya que sus padres regresarían en ese periodo. Evidentemente, no podía permitir que ella hablara, porque podría dejarla en evidencia. 

    

   —¿Qué sucederá cuándo ella despierte? —Braxton estaba muy asustado. 

   —Lo siento, mi amor, pero Ruth no podrá vivir. 

   —¡Qué sucedió contigo! Eras una mujer tan dulce y…  

   —¿Eso fue lo que te enamoró de mí? ¿Es lo que yo tenía y ella no? 

   —Eras una mujer única. Me parecías tan inocente, tierna y dulce, pero ya no sé quién eres. 

   —Braxton, cariño, claro que lo sabes. Soy la mujer que ha asesinado por ti y que volverá a hacerlo pronto, porque te amo y no permitiré que nada nos separe… Ni siquiera la muerte.  

   —No sigas con esto. Yo no puedo… No puedo —aseguró, alejándose. 

   —¿Dónde vas? ¡Braxton! 

    
  

 Braxton no volvió aquella noche, porque necesitaba estar tranquilo para pensar en todo lo que había sucedido. Cuando llegó a su casa, sus padres le preguntaron por el estado de Ruth, no obstante, Braxton caminó hasta su habitación sin responderles. Estaba cansado y solo deseaba dormir. Sin embargo, se vio atormentado por sus pesadillas. Su mente lo torturaba con el recuerdo de la muerte de un hombre inocente. 

   ¡Cómo podía descansar tranquilo si Ruth había estado a punto de morir a manos de su propia hermana! ¿Qué debía hacer? No podía permitir que Delilah se saliera con la suya. 

   Durante la madrugada, Braxton se levantó con sigilo y tomó un caballo para ir hasta la hacienda de los Butler. Cuando él entró, encontró todas las luces encendidas. Al entrar, subió hasta la recámara de Ruth con cautela para no alterar a nadie, ya que había decidido llevársela lo más lejos posible de aquel lugar. Sin embargo, se encontró con una escena perturbadora: Ruth yacía en la cama sobre un charco de sangre. Su pecho presentaba varias heridas.  

   —Lo siento tanto, Ruth. —Ella agonizaba—. Yo te amo… Me equivoqué. 

   Ruth cerró lentamente sus ojos.  

   Cuando Braxton volvió la mirada, vio a Delilah junto a la puerta, quien se lanzó sobre él portando un gran cuchillo. Braxton, inundado por la furia, la golpeó con fuerza y la dejó inconsciente. Delilah había asesinado a la mujer que él verdaderamente amaba. En seguida, él tomó el cuchillo y se infligió varios cortes en el brazo para demostrar que había luchado. Después dejó a Delilah sobre la cama y llamó a la policía. 

   Como era hijo de una de las familias más poderosas y respetadas de todo Nueva Orleans, la policía no hizo muchas preguntas.  

   Las empleadas de la casa confirmaron que habían escuchado gritos, pero señalaron que no se acercaron, porque habían sentido miedo.  

   Fue fácil hacerles creer que habían sido atacados por unos sujetos que habían entrado a robar. Afirmando que los hombres habían huido. 

   Rose y Henry llegaron a la hacienda cuando ya habían sacado el cuerpo sin vida de Ruth y estaban atendiendo a Delilah. Ellos lloraban y clamaban justicia. 

   Cuando Augustine se enteró de la trágica noticia, supo de inmediato lo que había ocurrido realmente y estaba segura de que el alma de Ruth no descansaría a causa del dolor e injusticia que había sufrido. La sacerdotisa deseaba poder ayudar a su espíritu a encontrar el camino a la paz.  

   Después del funeral, Delilah se encerró en su habitación, molesta porque su matrimonio se atrasaría un año, ya que su familia consideraba que debía dejar pasar un tiempo prudente antes de comenzar a celebrar un evento como aquél. 

   La sacerdotisa esperó a que fuese de noche, porque la oscuridad era ideal para sus propósitos. Entró en el mausoleo familiar y abrió la tumba de la joven para cortar un mechón de su cabello y también un poco de su piel, los mezcló con sangre de serpiente, algunas hierbas y otras cosas. Posteriormente, encendió una pequeña fogata y comenzó a pronunciar algunas palabras, mientras danzaba alrededor. 

   Al finalizar el ritual, todas las velas del mausoleo se apagaron. «Bokor ezdulle», pronunció. «¡Vive y venga!». Luego, las velas volvieron a encenderse.  

   Ahora, debía darle tiempo al espíritu de Ruth para que comenzara su venganza. 

   





  



 Capítulo 16 

    
  

 Dos semanas después de la muerte de Ruth, Braxton había dejado de visitar a Delilah, pues ya no se sentía cómodo con ella cerca. Cargando con la culpa sobre su espalda, era incapaz de mirar a nadie. 

   Brigitte estaba descansando en su casa, pues era muy tarde. De pronto, despertó cuando alguien llamó a su puerta. Sin embargo, cuando fue a abrirla no encontró a nadie allí afuera. La cerró, sintiéndose desconcertada. Pocos segundos después, volvieron a llamar a su puerta. En esta ocasión, sintió un profundo miedo, pero a pesar de él, nuevamente la abrió. Al igual que la primera vez, no encontró a nadie esperando. Inhaló profundamente y dio media vuelta en dirección a su recámara. Sorpresivamente, apareció frente a ella el espíritu de Ruth. El impacto impidió que pudiera moverse o incluso gritar. 

   Los ojos de Ruth revelaban un gran dolor. Brigitte, de inmediato, sintió mucha pena por ella, ya que también tenía parte de culpa en su situación. 

   —Lo siento tanto, señorita Ruth. Yo nunca pensé que esto sucedería. 

   El espíritu de Ruth comenzó a caminar alrededor de Brigitte, llevaba el mismo vestido con el que la habían enterrado. La mujer cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, el fantasma de la joven ya no estaba. Sintió mucho miedo, porque su intuición le advertía que pasaría algo malo.  

   Cuando llegó a trabajar a la mañana siguiente, supo que los padres de Delilah se habían marchado, otra vez, con la excusa de que no podían vivir en el mismo lugar en el cual su hija había perdido la vida. 

   Delilah estaba sentada a la orilla del río. Ahora pasaba gran parte del día sola. Se acercó al cauce para beber, pero una imagen la sobresaltó: había visto el reflejo de Ruth en el agua. Totalmente perturbada, gritó y corrió rápidamente hasta el establo de su casa para tomar un caballo y buscar a Braxton. Brigitte, quien la vio entrar de prisa a la cuadra, le pidió que se detuviera. 

   —Ruth, viene por mí —balbuceó nerviosa—. Ella va a matarme. 

   Delilah galopó velozmente hasta la casa de Braxton, mas él no se encontraba allí. Los Clayton, preocupados por su exaltación, le pidieron que se quedara a descansar. Sin embargo, volvió a montar sobre el lomo del animal y regresó a su casa.  

   Cuando llegó a su recámara, Ruth la estaba esperando. La contemplaba con mucha rabia, porque le había quitado la vida tanto a ella como a Thomas. El espíritu de Ruth deseaba provocarle tanto sufrimiento como el que ella les había causado. Delilah veía a su hermana acercarse sin poder moverse. 

   —Ruth, por favor, no me hagas daño —suplicó asustada—. ¡No!  

   Al escuchar los gritos aterrados, Brigitte y Mani acudieron de prisa para ver lo que ocurría, pero descubrieron el cadáver de Delilah, quien había muerto por asfixia. ¿Cómo podía haber sucedido algo así si la muchacha estaba sola? Nadie podía entenderlo.  

   Todos tenían miedo, algunos empleados aseguraban haber visto el espíritu de Ruth recorriendo la hacienda.  

   Cuando los padres de Braxton le comunicaron a su hijo que habían visto a Delilah en un estado muy alterado. Él fue de inmediato a verla. Estaba bajando de su vehículo cuando creyó ver a Ruth caminando hacia la parte trasera de la casa. Él fue rápidamente detrás de ella, pero no encontró a nadie. El columpio se mecía bastante, lo cual era muy extraño, ya que no había viento. 

   —Ruth, cariño, ¿eres tú? —preguntó con voz temblorosa. 

   En ese momento, el columpio cesó su balanceo. Braxton caminó lentamente, mirando para todos lados, buscándola. Ella estaba de pie en la entrada del establo. Corrió a su lado ansiando obtener su perdón, pero algo llamó su atención: había una cuerda que colgaba de una viga. Estaba impactado, porque entendía que era para él. 

   —Yo te amo —aseguró—. Me equivoqué tanto y, ahora, no tengo nada. 

    Ruth se desvaneció ante sus ojos, dejándolo en la profunda soledad y desesperación.  

    

   La policía llegó en la noche y encontró el cuerpo inerte de Delilah en su habitación y a Braxton colgado de una viga en el establo. Para la policía era evidente que se trataba de un crimen pasional. Braxton había asesinado a su prometida antes de quitarse la vida.  

    

   Los Clayton abandonaron su casa después de dar sepultura a su hijo, los Butler hicieron lo mismo y ambas casas se cerraron, pues nadie se atrevía a acercarse.  

   Se decía que el espíritu atormentado de Ruth vagaba en la hacienda que había sido su morada. Muchos afirmaban que la habían escuchado llorar y gritar.  

    

   La propiedad estuvo cerrada durante muchos años. Nadie sabía con certeza lo que había sucedido. Recordaban la majestuosidad de sus fiestas y reuniones, pero ahora la hacienda era solo un destello de lo que había sido. Un fulgor oculto en un horror incomparable, pues el sufrimiento estaba atrapado entre sus paredes. Cada persona que se acercaba a esa casa, moría en circunstancias misteriosas. Los sirvientes a cargo del mantenimiento del lugar desaparecían o eran encontrados muertos. Por esa razón, Augustine hizo un hechizo que atrapara al espíritu para que no ocasionare más daño. Era su deber, ya que había sido ella quien la había liberado. Afortunadamente, contó con la ayuda de Brigitte para hacerlo. 

   Cuando conjuraron un espíritu en el espejo, Ruth había visto el reflejo de Thomas. Ella había sufrido mucho su pérdida, pero cuando lo vio esperándola, su rostro se iluminó. Creyó que, finalmente, podría estar con él. En cambio, terminó atrapada en el espejo. Y, por el bien de todos, así debía ser. Aunque no entró sola. En realidad, nadie sabía lo que había hecho.  

   




 

  





 Capítulo 17 

    

    
  



 


 Nueva Orleans. Actualidad 

    

   Mia, Peter y Rachel no encontraban por ningún lugar a Amy, quien llevaba dos semanas desaparecida. Habían recorrido la casa y sus alrededores en más de una ocasión. Incluso la policía estaba ocupada buscándola, pero ninguno tenía pistas acerca de su paradero.  

   —¿Cómo es que Amy desaparece de esta forma y nadie sabe nada de ella? —Peter estaba desesperado. 

   —Mi madre le advirtió que dejara la casa. Amy no debió haber regresado, porque sabía que este lugar carga con una maldición.  

   —¡Rachel! ¡Por favor, somos adultos! ¡No digas sandeces! 

   —Cuando desapareció la vez anterior, Amy juró que solo habían sido un par horas —expresó Peter. 

   —¿Y tú le creíste? —Mia lucía enfadada—. Lo hace para llamar la atención 

   —Mia, no me quedaré tranquilo a esperar que ella aparezca. Si Amy estaba en la casa, solo hay un lugar en donde puede estar. 

   —¡No vayas! La casa ha mantenido a Amy con vida por alguna razón. Sin embargo, puede que tú no cuentes con la misma suerte. Ese lugar ya ha cobrado demasiadas vidas: los Butler, los Clayton, varios empleados, el esposo de Julie… Creo que la única razón por la que esa mujer ha vivido tantos años es porque la hacienda la necesitaba para llegar a Amy —intervino Rachel. 

   —¡Estás hablando de algo inanimado como si tuviera vida! ¿Por qué una casa haría algo así? En el mundo, las personas son las malas, no los objetos —dijo Mia con exasperación. 

   —Mi abuela guardaba algunas cosas de ese lugar. Tenía un par de fotografías —continuó Rachel—. Debo ver si encuentro alguna información que nos lleve a Amy. Hasta entonces, por favor, Peter no vayas solo a ese lugar. Dame algo de tiempo. 

   —De acuerdo, pero solo esperaré hasta mañana. 

   —Los dos están locos, de verdad. Iré donde el detective Ross para saber qué han averiguado hasta ahora. 

    

   Abrí lentamente mis ojos y, al ver la distribución de los objetos dentro de la habitación, me di cuenta de que estaba atrapada dentro del espejo. ¿Cómo saldría de allí? Tomé mi bolso y saqué el libro que mi abuela me regaló. Sin embargo, las letras estaban al revés. Por ese motivo tuve que ponerlo frente al espejo para poder leerlo sin dificultad.  

   Pinché uno de mis dedos y utilicé mi sangre para escribir el conjuro que me liberaría de aquel encierro: «Speculum tua libera me captivitatem. Huc non pertinent. Sed anima capit quod debes». Leí las palabras en voz alta, repitiéndolas una y otra vez hasta que apareció Ruth, quien comenzó a acercarse lentamente. Parecía que se deslizaba hacia mí. Poco después, pude salir del espejo, y Ruth había regresado a su encierro.  

   Finalmente descubrí la verdad. Mientras estuve prisionera, fui espectadora de todos los eventos protagonizados por Delilah, Braxton y Ruth.  

   De pronto, escuché ruidos que provenían de la planta baja. Bajé la escalera con cautela hasta que reconocí la voz de quien me llamaba. Me sentí inmediatamente protegida. 

   —¡Amy! ¿Estás aquí? 

   Corrí lo más rápido que pude para lanzarme a sus brazos. 

   —¡Estás conmigo! —Toqué su cara para comprobar que era él y no una alucinación.  

   —Sí, aquí estoy. ¿Dónde estabas? Te hemos buscado por todos lados. 

   —Si te contara, no me creerías y, al igual que Mia, intentarías encerrarme. 

   —Nunca haría algo así, porque te quiero conmigo y no en otro lugar. 

   —Hay algo muy malo en este lugar y quiere vengarse… Vi lo que pasó con Braxton y las hermanas Butler —admití—. Estuve todo este tiempo atrapada en el espejo. No sé cuánto días estuve encerrada en él.  

   —¿Atrapada en el espejo? ¿Cómo es eso posible? Amy lo que dices es absurdo —dijo Mia, quien venía entrando a la casa acompañada por el detective Ross y otros tres hombres a quienes no conocía. 

   —Mia, ¿qué haces aquí? ¿Por qué estás con el detective? ¿Quiénes son ellos? —Luego, miré a Peter—. ¿Me crees? 

   —Te creo. Claro que sí —respondió, tomando mi rostro entre sus manos. 

   —El espíritu de esa mujer, la que me empujó por las escaleras, creí que quería matarme, pero… —giré mi cabeza hacia el piso superior. Allí estaba Ruth mirándome con tristeza—. Ella solo…  

   En mi mente apareció su voz: «No confíes en él. Los hombres engañan, al igual que las hermanas». Sin embargo, comprendí la advertencia demasiado tarde. 

   —Como le comentaba. Doctor Pierce ella está muy trastornada y ha sufrido alucinaciones desde niña —dijo Mia—. Amy escapó del hospital psiquiátrico en el que estaba recluida y no fui capaz de regresarla después de nuestro reencuentro. Tenía la esperanza de que hubiese mejorado, pero me equivoqué. Mi hermana insiste en contar esa ridícula historia sobre un ente que la persigue. Además, cree que tiene una relación con mi novio y que él está enamorado de ella.  

   —¿Tú qué? ¿Dices que Peter…? Mia, ¿de qué hablas? ¿Peter? 

   —Mia dijiste que esta medida era solo para que no se hiciera daño… 

   —Doctor, usted ya escuchó. Si necesita la grabación, Peter puede dársela. Él ha estado registrando toda la conversación. 

   —¿Todo esto fue una trampa? ¡Peter, cómo pudiste! 

   —No, Amy —se disculpó—. Esto no debía… Pero… 

   —Por favor, Amy, acompáñanos —dijo el doctor—. Es mejor que no te resistas. 

   —¡No!  

   Intenté escapar, pero los enfermeros corrieron detrás de mí y me alcanzaron, arrastrándome con fuerza hasta una ambulancia. 

   —¡No, Mia! ¡Por favor, no me hagas esto! ¡Somos hermanas! 

   Grité una y otra vez dentro de la ambulancia. Me habían amarrado a una camilla y me inyectaron una sustancia desconocida en el brazo. Al poco rato me quedé dormida. 

    

   *** 

     

   Mia se despidió del médico y el detective Ross, quedando sola con Peter. 

   —No era necesario que le mintieras, ya que desde hace mucho tiempo que tú y yo no somos nada. Hice esto solo porque me dijiste que era lo mejor para evitar que ella se lastimara. 

   —Pero tú quieres esta casa, ¿no? 

   —Eres tú la que está interesada, a mí no me importa.  

   —No me digas que te gustó la tonta de mi hermana… No es interesante, no es bonita y está loca de remate. 

   —Mia, no puedo dejarte hacer esto. 

   —Lástima, porque es demasiado tarde. Recuerda que Amy sabe que tú me ayudaste. Si algún día logra salir de ese lugar, no querrá volver a verte, porque la engañaste con su propia hermana. Ya no significas nada, ni para ella ni para mí. 

   —¿Y ella? ¿Significa algo para ti? 

   —No —respondió con desprecio, dejando aflorar años de odio contra Amy… Sí, la odiaba.  

   Mia finalmente se había deshecho de ella y ahora podría adueñarse de la hacienda. Peter solucionaría el asunto de la cláusula que prohibía vender la propiedad y se haría rica, pues sabía que el lugar estaba avaluado en bastante dinero. Finalmente podría disfrutar de la vida y de todas las comodidades que el dinero puede comprar. 

     

   *** 

    

   Pensé que Peter me amaba. No podía creer que él estuviera engañándome con mi hermana, quien se suponía que me quería. Sin embargo, lo único que deseaba era sacarme del camino. Había visto la ambición y la avaricia en su rostro. Ella quería mi dinero, pero no se lo permitiría. Esto no se quedaría así. 

    

   





  



 Capítulo 18 

    
  

 —Mia, ¡cómo pudiste hacerle esto a tu hermana! —exclamó Rachel atónita. 

   —Ella está enferma. Tú no la viste. Amy estaba delirando, creía que un espíritu la quería matar —argumentó—. Lo mejor que podía hacer por mi hermana era internarla. 

   —No lo hiciste por ella, lo hiciste por ti —afirmó—. ¿Sabes qué? Renuncio. No volveré a trabajar para ti, porque no eres la persona buena que creí que eras. 

   —¡No puedes renunciar! Todavía te necesito. 

   —Me quedaré solo si sacas a tu hermana de ese lugar. 

   —No lo haré —contestó tajante. 

   —Entonces, ya sabes mi decisión. 

   —De acuerdo, vete. No me importa. Venderé esa casa y tendré dinero suficiente para irme de este lugar de mierda, así no tendré que ver tu estúpida cara otra vez. 

   —Como gustes. Adiós, Mia. 

    
  

 Peter daba vueltas por su departamento, frotándose el rostro una y otra vez. Se sentía desesperado, pues no conseguía entender cómo había permitido que Mia lo involucrara en aquella perversa situación. Recordaba constantemente aquel momento en el que supo que Julie legaría la hacienda a una muchacha que nadie conocía y que no tenía nada. Aquella misma propiedad que su padre siempre anheló. En cuanto su padre, John, conoció esta nueva información, le exigió que recuperara aquella casa que, tiempo atrás, le había pertenecido. Él había comprado la propiedad cuando estaba bastante deteriorada e invirtió una gran suma de dinero en ella. Sin embargo, debido a una crisis financiera, el banco le arrebató la propiedad. 

   Cuando John supo que un joven la había comprado para regalársela a su prometida, decidió hacerse su amigo. Quizás así conseguiría convencerle para que se la vendiera, pero cada vez que John le hacía una propuesta, Arthur se negaba. Por esta razón, él decidió pagarle a un grupo de hombres para que asesinaran a Arthur e hicieran desaparecer su cuerpo. John había pensado que Julie, devastada por la desaparición de su esposo, no soportaría seguir viviendo en aquel lugar y accedería a venderle. Jamás imaginó que ocurriría todo lo contrario: que la mujer se aferrara a la hacienda con la esperanza de que su marido, a quien amaba profundamente, volviera.  

   Varios años más tarde, después de que John ofreciera comprarle la hacienda insistentemente, Julie decidió contratar a Peter Mitman, un joven abogado, para que le ayudara a redactar un testamento en el cual la única beneficiaria sería Amy. Las condiciones eran: que no abriera las habitaciones clausuradas y que no vendiera la casa. 

   Luego de que Julie oficializara esta acción, John comprendió que le sería imposible comprar la hacienda, así es que se reunió con ella y le administró un veneno que se disolvía en la sangre. De esta forma, la autopsia indicaría que Julie había sufrido una falla cardiaca, y su muerte quedaría sin responsables. Era el crimen perfecto. Posteriormente, buscó a su hijo, un joven abogado al que jamás había reconocido, y lo convenció para que se deshiciera de Mia y de Amy de la misma forma que él lo había hecho con Julie. De este modo, podría recuperar aquel lugar que tanto ansiaba. 

   Sin embargo, Peter jamás imaginó que su corazón sentiría algo tan profundo por Amy. Él la amaba y lamentaba haberla usado y engañado. Ya era momento de que las mentiras, las estafas y los homicidios se detuvieran. 

   No entendía cómo había permitido que su padre y Mia lo involucraran en esta situación, causándole tanto daño a Amy, quien no era más que una mujer pura e inocente. Ella no tenía ninguna relación con este conflicto de ambiciones. Él nunca había sido un hombre malo. Siempre había sido sensato y noble, pero deseaba la aceptación de su padre. Ahora perdía todo aquello que le importaba para obtener algo que jamás llegaría. Ese padre ausente no merecía su sacrificio. 

    
  

 *** 

    

   Rachel acudió a las brujas del Bayou —ciénagas ubicadas en Luisiana— para averiguar si ellas tenían información sobre Ruth y Delilah o si sabían de algún espíritu que anduviera rondando esos lados.   

   Rachel creía en Amy y en su don. Incluso pensaba que si lo desarrollara, podría lograr más cosas. 

   Llegó al área cerca del anochecer. En ese momento, se le acercaron dos mujeres vestidas de blanco que llevaban turbantes en su cabeza para mirar su rostro con atención. 

   —Eres nieta de Brigitte —afirmó una de ellas—. Te pareces a ella. ¿Qué haces aquí? 

   —Necesito información acerca de los Butler. 

   —¿Ellos? Están todos muertos. ¿Qué más quieres saber? 

   —Si hay algún espíritu atrapado en la hacienda donde vivieron. 

   —Eso no es de tu incumbencia. Aléjate ahora o será muy tarde para ti. 

   —Mi amiga dijo que vio al espíritu de Ruth. 

   —¿Qué quiere aquí la nieta de Brigitte? —preguntó una anciana, cuya voz sonaba bastante gastada.  

   También vestía de blanco, pero ella llevaba un bastón y, cuando Rachel vio sus ojos, descubrió que la mujer era ciega. 

   —Necesito ayuda para una amiga. 

   —¿Ruth volvió? ¿Es eso? 

   —¿Usted sabe de Ruth? Es peligrosa, ¿verdad? 

   —Ruth fue víctima de una horrible tragedia —respondió—. Acompáñame. 

   La mujer caminó lentamente hasta el interior de una cabaña, donde se sentó en un cómodo sillón negro. Una de las mujeres le entregó un jarrón con algo que humeaba y olía delicioso. La anciana sorbió el brebaje, sonrió con pesar, mientras se perdía en sus recuerdos y bajó su mirada a su regazo.  

   —Se cometieron muchos errores —suspiró la anciana—. La joven Ruth era una mujer muy bella. Ella vino a mí por ayuda y se la di, pero se retractó. No quería acabar con la vida de su hermana, aunque debió haberlo hecho, pues se hubiese evitado mucho dolor. 

   Rachel escuchaba atenta sin poder creer lo equivocados que estaban todos, pensando que Ruth era perversa. Sin embargo, ella había sido tan inocente como su amiga Amy. Su madre le había contado una historia absolutamente diferente, ¿por qué?  

   La anciana decía tener mucho más de cien años. Afirmaba que los espíritus le concedían vida, pero no calidad. Estaba muy enferma. Decía que era su castigo por tomar lo que no le pertenecía. No obstante, había ayudado a muchas personas también.   

   Luego de escuchar la historia de Ruth, Delilah y Braxton, Rachel supo que debía conversar con su madre para aclararle lo sucedido, pues la gente tenía un muy mal concepto de quién había sido aquella joven, pero primero necesitaba averiguar en qué lugar tenían encerrada a Amy. 

   





  



 Capítulo 19 

  
  

 Pabellón psiquiátrico de Nueva Orleans.

  No sabía cuánto tiempo llevaba encerrada en aquel lugar, pero había sido horrible. En parte, porque todo olía a orina y humedad, y porque los enfermeros nos ignoraban y no nos permitían recibir visitas ni hacer llamadas, al menos, hasta que el médico a cargo de cada paciente lo autorizara. Por si fuera poco, me obligaban a tomar unas pastillas asquerosas que, afortunadamente, lograba vomitar. No quería estar igual de drogada que el resto.  

   Seguía sin poder creer que mi propia hermana me hubiera hecho esto, aunque no debería haberme extrañado después de haber presenciado lo que había sucedido con Ruth y Delilah. Deseaba poder salir de ese sitio, mirarla a los ojos y conocer sus motivos o no podría quedarme tranquila de otro modo.  

   Me sentía estúpida por creer en Peter. Nunca le importé a ningún hombre, ¿por qué lo haría él? Merecía que me usara, pues Ruth me había advertido acerca de lo que las hermanas eran capaces de hacer por un hombre, y era horrible.  

   Después de muchas semanas en ese asqueroso psiquiátrico, el médico a cargo me citó para una entrevista. Su oficina era un espacio pequeño, lúgubre y gris con una persiana blanca a medio subir en la ventana. Tenía tres archiveros metálicos también grises. Todo era tan carente de color en ese lugar, aunque afortunadamente no olía como el resto del maldito hospital, sino que a perfume de hombre. 

   Me senté frente al médico con algo de desconfianza. 

   —Así es que tú eres Amy Blake. Según este informe, usted sufre de alucinaciones desde pequeña. De hecho, aquí registra que estuvo internada en el área pediátrica. 

   —Mi madre me abandonó en ese sitio, porque no era capaz de cuidarme después de que mi padre muriera. —Me dio una mirada empática, pero fue fugaz. Pronto, regresó a su gesto serio. 

   —Eso no es lo que dice aquí. Además, escapaste. 

   —Era un lugar horrible. Recibí muy malos tratos, cualquiera en mi lugar hubiese hecho lo mismo. Yo no estoy enferma. 

   —Muy bien. Suspenderé tu medicación, pero te dejaré con un ansiolítico. Te volveré a evaluar en un par de días —sentenció. 

   —Lo que necesito es salir de aquí y recuperar mi vida. 

   —Amy… —dijo acercándose y tomando mis manos. De inmediato pude ver en su ojos todo el sufrimiento que él ha había padecido y me aparté bruscamente—. Lo siento, no quise intimidarte. 

   Sus padres se habían enfocado en su propio bienestar y lo abandonaron cuando solo era un niño, algo similar a lo ocurrido con Ruth. Vivió durante un tiempo con un tío borracho, quien siempre estaba festejando, y un abuelo enfermo; hasta que su abuela le rescató. Los ojos del psiquiatra reflejaban tanto vacío, soledad y dolor que no soporté seguir tan cerca de él, por eso me había apartado. 

     —No lo hizo, solo… —Sequé el sudor de mis manos en mi ropa. 

   —Cuéntame, ¿qué es lo que sucedió? 

   —Si se lo digo, usted no me dejará salir y necesito irme para resolver mis asuntos personales. 

   —Estás en un espacio seguro, puedes contarme. 

   —No puedo, por favor, no insista. ¿Me dejará salir de aquí? 

   —Tenemos una hora de sesión y llevas aquí solo diez minutos —dijo mirando su reloj. 

   Me sentía atrapada. No quería volver a vivir la misma experiencia que sufrí cuando niña. No podía contarle a este médico-encierra-personas el tema de la hacienda y sus espíritus, porque eso sí sería de locos.  

   —Tu hermana me dijo que vivías en una plantación abandonada. 

   —¿Mi hermana? ¿La que me encerró aquí? —pregunté con fastidio—. Mi casa no es ninguna plantación abandonada, es una herencia. Vivo ahí hace meses, Julie me la legó, pero creo que mi hermana hizo que me encerraran para poder quedarse con mi propiedad o con Peter. Quizás con ambos. 

   —Esto ya es un comienzo. Estás molesta por eso, lo entiendo. 

   —Nunca tuve problemas en mi cabeza, doctor…  

   —Disculpa, olvidé presentarme. En realidad, nunca lo hago. Mi nombre es Thomas Davenport. 

   —¿Cómo? —Estaba estupefacta. Lo miré con detenimiento y me di cuenta de que era igual al hombre que Delilah asesinó, el novio de Ruth. 

   —Hey, ¿estás bien? —preguntó, tocando mi mano—. ¿Te sientes bien? Parecías distraída. 

   —Por favor, necesito salir de aquí —rogué—. Por favor. 

   —¿Qué sucedió? ¿Qué te alteró? 

   —Debo salir de este lugar, no puedo permanecer aquí por más tiempo. 

   —De acuerdo. Pediré que te lleven a tu habitación. 

   Dos enfermeros grandes y gordos vinieron por mí, llevándome a la fuerza. Me resistí, pero ellos me sostuvieron con mucha rudeza. De inmediato, el médico intervino, pidiéndoles que fueran más gentiles. Sin embargo, ellos ignoraron sus palabras.  

   La habitación en la que me encerraron era un lugar lúgubre y húmedo, lleno de hongos y con una incómoda camilla en ella.  

    

   *** 

     

   Peter estaba desesperado, la culpa lo inundaba día a día.  

   Una tarde fue hasta la hacienda, porque necesitaba sentir a Amy cerca y pensó que sería una buena idea. Cuando entró, todo estaba muy oscuro. Recorrió la casa lentamente. Se detuvo a oler un suéter que Amy había dejado sobre un sillón. Todavía poseía su dulce aroma.  

   Peter se sentía realmente mal por haber ayudado a Mia, pero no podía enmendar la situación, ya que ella sabía cosas de él que podían perjudicarle si se exponían. Si deseaba mantener su reputación como abogado intachable, no podía dejar que sus secretos salieran a la luz.  

   Entró en la habitación de Amy notó que el espejo tenía una esquina rota. Se sintió atraído por aquel objeto y se acercó. Fue entonces que vio el reflejo de una mujer muy parecida a Amy. Su instinto hizo que se volteara, mientras la mujer imitó el movimiento. Peter descubrió con sorpresa que ella estaba dentro del espejo. 

   La joven lucía una mirada tan triste y perdida como la de Amy. Peter no podía más con el sentimiento de culpa. De pronto, el brazo de la entidad salió velozmente del espejo y atrapó su cuello, apretándolo con fuerza. 

   —¡Libérame! —gritó la mujer. 

   Peter logró zafarse y retrocedió asustado. La mujer había desaparecido, pero había dejado una marca en su cuello. Bajó las escaleras corriendo y vio cómo la puerta se cerraba con violencia. No podía entender lo que sucedía, pues estaba seguro de que no había nadie más en el lugar.  

   Lo que Peter no sabía era que quien había cerrado la puerta había sido Braxton, cuyo espíritu solo se aparecía ante Amy y a quien le molestaba mucho la presencia del abogado. 

   A continuación, comenzó a escuchar en su mente una voz que le decía una y otra vez: «Libérame».  

   Peter forcejeó con la puerta hasta que ésta, finalmente, se abrió, y abandonó la casa rápidamente.  

   





  



 Capítulo 20 

  
  

 Thomas Davenport. Actualidad, 

    
  

 Antes de que acabara su turno en el hospital, Thomas fue hasta la habitación de Amy, quien dormía profundamente debido a los medicamentos que le administraron. Tenía la sensación de haberla visto antes, pues su rostro y aquella mirada dulce le resultaban bastante familiares. Sin embargo, en su memoria no existía aquella expresión de dolor, más bien tenía la imagen de una mujer sonriendo feliz. 

   Ese fin de semana iría a Manhattan para la fiesta de aniversario de sus padres, quienes cumplían cuarenta años de matrimonio.  

   Thomas era el único de su familia que no había seguido una carrera en el mundo de los negocios, y nadie entendía por qué. 

   Lucía muy apuesto con aquel traje de etiqueta que había elegido para la fiesta. Thomas seguía siendo soltero, no obstante, era muy codiciado por las jóvenes que rondaban a su familia. Sin embargo, él prefería no involucrarse con nadie, pues su energía y dedicación estaban enfocadas en el hospital psiquiátrico. Sentía un impulso inexplicable por trabajar allí desde que llegó a ese sitio. A pesar de que le habían ofrecido un excelente cargo en Nueva York, su intuición le había forzado a permanecer en Nueva Orleans.  

   Thomas estaba distraído frente al espejo pensando en Amy cuando, de pronto, apareció ante él la imagen de una mujer que estiraba su mano para tocarlo. Se apartó bruscamente debido a la impresión, quedando sentado en el borde de su cama. No conseguía explicar lo que estaba pasando.  

   La mujer, Ruth, llevaba puesta ropa de los años veinte y lo llamaba por su nombre: «Thomas, libérame y vuelve a mí». Él se acercó tratando de pensar en una explicación razonable para lo que estaba sucediendo. Quizás, trabajar tantas horas en el hospital psiquiátrico le estaba pasando la cuenta y, ahora, estaba sufriendo de alucinaciones. Puso su mano sobre el cristal y contempló cómo la mujer le sonreía con tristeza. 

   —Ella debe salir y darnos una conclusión, ya que la vida nos debe esta oportunidad —dijo—. Te extraño. 

   Quiso tocar su rostro, pero alguien llamó a la puerta. Su abuela entró sin esperar respuesta. Giró la cabeza hacia el espejo, pero la imagen femenina había desaparecido. 

   —¿Qué sucede hijo? Parece que hubieses visto un fantasma. 

   —Nany… No… Es… Nada. Disculpe. ¡Qué gusto verla! ¿Cómo se ha sentido? —Sus ojos reflejaron el inmenso cariño que ambos se profesaban. 

   —Estás cada día más apuesto. No entiendo por qué sigues soltero. 

   —Abuela —advirtió. 

   —Solo me dices abuela cuando no te gusta lo que digo, por eso no insistiré con el tema. 

   —Estoy totalmente comprometido con mi trabajo y no tengo tiempo para relaciones. Una mujer no entendería ni aceptaría con agrado que mi trabajo absorbe casi todo mi tiempo. 

   —Yo creo que esa mujer está por ahí, esperando que la encuentres. 

   —Mejor bajemos. Seguramente mi madre le pidió que viniera a buscarme, ¿no? 

   —Sí, cariño, tienes razón. Ella está inquieta. Bien sabes cómo se comporta cuando celebra este tipo de reuniones… Quiere que todo resulte perfecto. 

   Al mirar nuevamente hacia el espejo, vio que la mujer había regresado y lo observaba en silencio. 

    
  

 La casa estaba atiborrada de personas. A algunas las veía únicamente en este tipo de celebraciones, pero no conocía a la gran mayoría de los presentes. En seguida, su hermano se acercó para presentarle algunos invitados a Thomas.  

   Salió un momento al jardín para respirar con más tranquilidad, ya que le agotaban las aburridas conversaciones de dinero e inversiones. 

    

   —La última vez que estuve en una fiesta organizada por tu madre fue imposible acercarme a ti.  

   Cuando Thomas escuchó que una mujer le hablaba, él no quiso voltear a mirarla. Todavía sentía temor tras la experiencia que había vivido algunas horas atrás. 

   —¿Y ahora me ignoras? —insistió, pues necesitaba atraer su atención.  

   Finalmente, Thomas tuvo el valor suficiente para enfrentarla y comprobar si es que se trataba de algo real u otra alucinación. 

   —Hola, disculpa… Mmm… 

   —Laura. No puedo creer que incluso hayas olvidado mi nombre. 

   —Laura, lo siento. Hoy me encuentro algo distraído.  

   —Me di cuenta. ¿Quizás es por alguna mujer que no está presente? 

   Thomas no supo por qué en ese momento recordó a su paciente, Amy. Ahora que lo pensaba con más detenimiento, comprendía que ella se parecía mucho a la mujer que se le había aparecido en el espejo. 

   —Laura, disculpa. Debo resolver algunos asuntos. 

    
  

 Fue hasta su habitación con la esperanza de volver a ver a la misteriosa mujer, ya que necesitaba conocer su procedencia y el motivo por el cual se le aparecía. ¿Por qué ella sabía su nombre?  

   De repente, la puerta se abrió. Solo esperaba que no fuese Laura quien estaba buscándolo. Afortunadamente, era su abuela. 

   —¿Qué es lo que está pasando contigo esta noche? Luces más abstraído y preocupado de lo habitual. 

   —Nany, como psiquiatra no debería decir esto, pero hoy vi una mujer en el espejo. Era alguien que usaba ropa de otra época, me llamaba por mi nombre y me pedía que la liberara. 

   —Yo creo que estás cansado. Trabajas tantas horas en ese lugar y debes conoces casos aterradores… Creo que eso es lo que te está perturbando. 

   —Nany, soy un profesional y no debería estar pasando por una situación como ésta, pero te aseguro que la mujer que se apareció ante mí es igual a una de mis pacientes —explicó—. Estoy confundido de verdad. Si el profesor Ballers me escuchara, estoy seguro de que me arrebataría mi grado honorífico por decir este tipo de locuras. 

   —Creo que es mejor que descanses —sugirió la mujer, acariciando el rostro de su nieto. 

   —Tienes razón. Estoy cansado. Si mi madre pregunta por mí, por favor, dígale que necesitaba dormir. 

   —Por supuesto, amor. 

    
  

 Thomas se quedó dormido casi de inmediato. Sin embargo, no pudo descansar bien, porque su mente lo atormentaba con sueños que jamás había tenido y con personas que nunca antes había visto, y que parecían ser recuerdos. 

   Era como si estuviese viviendo en una época diferente en el pasado. Estaba en una fiesta en la que todos iban ataviados con ropa elegante. Había una mujer muy bella que bajaba por la escalera de una casa enorme, luciendo un vestido rojo. Él se acercó a la dama para tomarle la mano, mientras ella respondía sonriéndole con amor. «Has vuelto a mí», pronunció con sus labios carmesí, mientras sus ojos brillaban de una manera muy especial. No obstante, al pasar frente a un espejo, él se vio reflejado junto con su paciente, Amy.  

   Despertó sobresaltado, se sentó y se percató de que estaba muy sudado. Luego, miró el reloj que estaba junto a él y vio que eran las tres de la madrugada. Se levantó y fue hasta el baño para mojar su rostro. No entendía lo que le sucedía. Al mirarse en el espejo, volvió a ver a aquella mujer. Dio un gran salto y abandonó rápidamente el lugar. Después, se puso una bata, ya que estaba en ropa interior y bajó hasta la sala, donde todavía había algunos de los camareros del servicio de catering ordenando el lugar. Sus padres no estaban, probablemente, ya se habían ido a acostar. 

   Se sirvió un vaso de whisky porque no podía estar tranquilo con lo que estaba experimentando.  

   Las personas parecían no percatarse de su presencia. De pronto, Thomas vio que en una esquina había un hombre usando un frac, quien de seguro era un rezagado. Dio media vuelta para irse, porque no deseaba entablar conversación con nadie, pero se detuvo cuando el hombre pareció hablar en su mente: «Debes hacer algo». Volteó a mirarlo y descubrió que brotaba sangre del pecho de aquel desconocido. Thomas intentó acercarse para ayudarlo, sin embargo, este tomó su mano con fuerza para volver a darle un mensaje: «Ayúdala». En ese momento despertó, nada de lo ocurrido había sido real, aunque así lo hubiese parecido. Le dio miedo volver a levantarse para descubrir que lo que estaba viviendo era parte de otro sueño. Así es que, simplemente, pasó las manos por su rostro y trató de dormir. No obstante, le fue casi imposible. 

   





  



 Capítulo 21 

    
  

 Antes de regresar a Nueva Orleans Thomas decidió ir a la casa de su abuela, era una construcción maravillosa ubicada en Greenwich Village. Vivía sola en aquel lugar desde que su esposo había muerto producto de un infarto cerca de dos años atrás.  

   La mujer era muy querida por cada miembro de su familia. Sin embargo, Thomas era su nieto preferido. 

   Cuando llegó al hogar de su abuela, comenzó a poner atención en todas las pinturas que decoraban las paredes del salón, pues jamás había reparado en ellas, ni siquiera cuando era un niño. Pronto, se topó con el retrato de un hombre que era igual a él. 

   —Él era Thomas Davenport, el hermano mayor de tu bisabuelo. Tú llevas su nombre —dijo sonriéndole y entregándole una taza de café—. Murió en 1925 cuando todavía era joven en un confuso accidente. Decían que estaba muy enamorado de una joven hermosa y elegante que vivía en Nueva Orleans. Por supuesto, conocí su historia gracias a los sirvientes, quienes siempre saben y comentan todo, ya que nadie en la familia hablaba de lo ocurrido. Ellos me dijeron que se había enamorado de una mujer llamada Ruth Butler y que pretendía casarse con ella. Sin embargo, jamás alcanzaron a estar juntos, porque ambos fallecieron antes de casarse. Tú eres muy parecido a él. 

   —Sí, lo soy —respondió—. Nany, si te cuento algo, ¿creerás que estoy loco? 

   —Querido, quién soy yo para juzgar tu cordura. Tú eres el psiquiatra. 

   —Por eso lo digo. 

   —Vamos, siéntate. Cuéntame qué es lo que te atormenta.  

   —La otra noche te comenté que se me había aparecido una mujer en el espejo. Más tarde, esa misma noche, soñé con él —aseveró, apuntando el retrato—. Y sé que era él, porque estaba en una fiesta en una casa que no conozco con la mujer del espejo, usando ropa de los años veinte. 

   —¿Por eso crees qué estás loco? 

   —Nany, estoy atendiendo a una joven en el hospital que es igual a la mujer del espejo —expresó—. Creo que me está sucediendo algo extraño y estoy preocupado. 

   Su abuela se levantó del sillón y se acercó a uno de los empleados para murmurar algo en su oído. 

   —Esperaremos a que John traiga lo que le pedí antes de continuar con esta conversación —dijo, volviendo a sentarse a su lado y tomándole la mano con ternura. 

   Se mantuvieron en silencio por unos minutos, lo que le hizo sentir mucha paz. Estaba bastante más tranquilo que antes. De repente, John entró cargando un pequeño baúl en sus manos y le entregó el objeto a Thomas, quien lo abrió de inmediato. En su interior había varias fotografías sueltas y algunos álbumes. 

   —Creo que sería bueno que revises todo esto. Estoy segura de que encontrarás algunas respuestas en el interior de ese cofre. Verás que no estás loco —manifestó—. Yo debo hacer algunas cosas, así es que te dejaré tranquilo. 

   Una vez que su abuela salió de la habitación, cerrando la puerta, Thomas tomó algunos de los antiguos álbumes familiares. Al principio no encontró nada que llamara su atención hasta que, al fondo del cofre, halló un álbum con cubierta de cuero y una fecha estampada en color dorado en éste: «1923». Allí había fotografías tomadas en el jardín de una casa. En casi todas estaba acompañado por la mujer del espejo, abrazados o sentados uno al lado del otro. Detrás de una de ellas había un mensaje escrito: «Thomas y Ruth, verano de 1923», y un segundo mensaje con una letra totalmente distinta: «Ha sido un verano maravilloso. Te dejo un beso, Ruth». Definitivamente era la mujer del espejo y, además, era muy parecida a su paciente. ¡Qué estaba sucediendo! Este no podía ser un caso de reencarnación, pues no creía en ello. Sin embargo, ¿qué otras explicación podía darle?  

   —La primera vez que vi esa fotografía, no lo podía creer. No lo comenté con nadie, pero el parecido era demasiado —comentó la abuela, entrando en la habitación—. Decían que estaba muy enamorado de la joven, pero que tenía algunos conflictos… Se hablaron muchas cosas; sin embargo, nunca sabremos si esos rumores eran ciertos. 

   —¿Qué quiere decir? —preguntó, dejando de lado el álbum de fotografías para mirar a su abuela. 

    —Decían que él prefería la compañía de los hombres, pero que eso cambió cuando conoció a Ruth, ya que se enamoró de ella en seguida —explicó—. Creo que la mujer tenía una perspicacia y un encanto que ninguna otra mujer poseía en esa época. Tristemente, ambos acabaron muertos demasiado pronto. 

   —¿Por qué crees que la mujer del espejo me pide que la libere? —cuestionó, pasando sus manos por el rostro. 

   —Dijiste que tu paciente es igual a Ruth, quizás ese es el motivo. 

   —Pero no puedo hacer eso. Esa joven está enferma. 

   —Entonces, sánala —sugirió—. Hijo, debo hacer algunos trámites esta mañana. Lamento no poder ayudarte más. 

   —Claro, yo debo volver a buscar mis cosas, porque mi vuelo es hoy —respondió—. ¿Nany? 

   —Dime, querido.  

   —¿Quién decidió que mi nombre fuese Thomas? 

   —Tu madre. Ella despertó un día y dijo que había soñado que serías un varón y que tu nombre era Thomas —explicó la abuela—. No olvides esto. 

   —¿Qué es? —preguntó al ver que ella le entregaba una caja pequeña envuelta en terciopelo negro y dorado. 

    —Tu antepasado planeaba dárselo a Ruth, pero nunca pudo hacerlo. Perteneció a su madre. Quizás, tú le des un buen uso.  

   Thomas abrió la caja y vio que en su interior había un hermoso anillo de compromiso.  

   —El cuadro que viste en la sala permaneció oculto por largo tiempo, porque a ella le perturbaba que llevaras su nombre y te parecieras tanto a él. Pero yo lo encontré y me pareció que Thomas merecía la oportunidad de que lo conocieran y que, talvez, se descubra lo que le pasó.   

   —Gracias, Nany —respondió y besó su frente con cariño—. Debo irme. Nos vemos pronto.  

   Cuando su nieto dejó la casa, la mujer lo miró con pesar. 

   —Eso espero, hijo. Eso espero —murmuró para sí misma. 

    
  

 





  



 Capítulo 22 

    
  



 


 Nueva Orleans

  Cuando Thomas llegó al hospital en la mañana fue directamente hasta su oficina y buscó la ficha de Amy. Allí había informes que se habían redactado mientras estuvo interna la primera vez, cuando era una niña. Le habían diagnosticado esquizofrenia paranoide, ya que sufría de alucinaciones auditivas y delirios. La paciente afirmaba que veía personas y que escuchaba voces. Por eso la habían sometido a diversos tratamientos, incluyendo terapia de electrochoques.  

   No había mayor información sobre su fuga, simplemente se dejó de escribir sobre ella. Solo existía un informe redactado por el doctor Pierce, que señalaba que su hermana había solicitado el reingreso de la paciente al hospital. El reporte decía que la joven presentaba delirios. Amy afirmaba que había una mujer atrapada en un espejo y que ésta le hablaba. Además, la paciente solía desaparecer durante varios días y luego regresaba convencida de que solo habían pasado algunas horas.  

   Thomas no sabía qué pensar, pues Amy era muy parecida a Ruth. Claro, él también se parecía bastante a su antepasado, pero allí había una relación de parentesco. Sin embargo, su paciente no descendía de la familia Butler. En ese instante decidió ir a verla.  

   Amy estaba sentada en la sala común, abstraída en sus pensamientos. Thomas la miraba desde la reja que actuaba como puerta divisora. Pronto, una enfermera se acercó hasta ella para anunciarle que tenía una visita. Él resolvió seguirla para averiguar más acerca de ella.  

   Vio que la esperaba un joven de cabello claro, quien lucía muy preocupado y nervioso. En cuanto Amy lo vio comenzó a llorar y se sentó frente a él.  

   Aunque no podía escuchar la conversación, Thomas pudo deducir que el hombre intentaba disculparse, pero en cuanto él tomó sus manos, ella comenzó a gritar. Los enfermeros entraron de inmediato para sacarla y contenerla. 

    

   Thomas estaba en su oficina, contemplando la fotografía que le había dado su abuela. Como médico, sentía que lo que estaba sucediendo era una verdadera locura. Por lo mismo, no se lo podía contar a nadie más. 

   De repente, un enfermero ingresó junto con Amy.  

   —Toma asiento, por favor —indicó Thomas, mostrándole la silla frente a él. 

   —¿Cuánto tiempo más debo estar aquí? —La necesidad de Amy por salir de allí era cada vez más imperiosa. 

   —El tiempo es relativo. Dependerá de tus avances aquí. 

   —Si no salgo pronto, mi hermana se quedará con la casa que me legó Julie y no puedo permitirlo. 

   —¿Quién es Julie? 

   —¿Quiere que le diga quién era ella? 

   —Sí, cuéntamelo. 

   —Ella era una amiga. Me dejó su casa en herencia con una cláusula: que no vendiera la propiedad, porque esperaba que, algún día, su esposo regresara. 

   —Entiendo —respondió Thomas—. ¿Quién vino a visitarte? Parecías muy molesta con su presencia. 

   —Él no tiene importancia. Por favor, no lo dejen entrar nuevamente, porque preferiría no volver a verlo. 

   —Claro, lo arreglaré ahora mismo.  

   Thomas tomó el teléfono y llamó a la recepción del recinto para solicitar que no le permitieran el ingreso al hombre que había visitado a la paciente Amy Blake. 

   —Muchas gracias —contestó Amy—. Tampoco deseo ver a mi hermana. 

   —¿Me puedes contar que sucedió? El doctor Pierce puso en tu expediente que veías personas en tu casa, que incluso hablabas con ellos. Al parecer también dijiste haber estado atrapada durante una semana dentro de un espejo y que el accidente que tuviste había sido ocasionado por el espíritu de una mujer. 

   —Mi hermana siempre ha albergado un resentimiento hacia mí porque nuestro padre tenía más cercanía conmigo. Ella pensaba que yo inventaba historias para llamar la atención. Ahora está molesta porque heredé una casa, que ella solo desea vender para llenar sus bolsillos de dinero. Por eso hizo que me encerraran y lo consiguió con la ayuda del doctor Pierce y de Peter Mitman. Ellos estaban de acuerdo de antemano. 

   —¿Peter Mitman? ¿El que vino a visitarte? ¿Él es tu novio? 

   —No, solo me usó. Él es novio de mi hermana, Mia —contestó Amy con impaciencia—. Por favor, debo liberar a Ruth. Ella necesita mi ayuda. 

   —¿Ruth? ¿Quién es Ruth? —preguntó, esperando poder descifrar si era la misma mujer de la fotografía. 

   —Si le contesto, creerá que estoy loca, y todo estará perdido para mí. 

   —No. Voy a pedirte que, solo por hoy, no me veas como un psiquiatra. No dudaré de lo que digas. Simplemente hay algo que quiero saber —contestó, mostrándole la fotografía—. ¿Es ella? ¿La mujer de la fotografía es Ruth? 

   Amy, impresionada, abrió sus ojos, ¿cómo él podía tener una fotografía de ella? Lucía tan feliz, tal como la recordaba en aquellos días que pasaba con Thomas. En ese momento, Amy comprendió que su doctor y Thomas eran la misma persona, pero viviendo en tiempos distintos. 

   —Eres muy parecida a ella —aseveró Thomas, mirándola. 

   —Sí. Tú también eres igual a él. Incluso tienen el mismo nombre. 

   —¿Cómo sabes el nombre de él? —interrogó, sintiéndose muy intrigado. 

   —Si todos los hechos se siguen repitiendo, entonces deberás tener cuidado con Peter y Mia, porque ellos no son de fiar. Sin embargo, en esta ocasión, nosotros somos los protagonistas de esta historia —advirtió—. No puedes ayudarme, porque si lo haces, morirás. Delilah mató a Thomas porque él intentó auxiliar a Ruth. Debes tener precaución, porque Peter es el cómplice de Mia. Él es tan sumiso como lo era Braxton. 

   —¿Qué es lo que quieres decir? —preguntó con preocupación. 

   —Ellos no son buenos, harán lo mismo que la vez anterior. —El miedo la invadió y comenzó a caminar de un lado a otro—. Yo no puedo morir igual que Ruth… Yo… Yo los vi. Delilah lo mató, y Braxton se llevó el cuerpo… 

   Amy lo miró con una sonrisa e, inesperadamente, se desmayó. Thomas se acercó para revisar su pulso, el cual era muy bajo. La tomó entre sus brazos y la llevó hasta la sala de urgencias para que fuese atendida. Su piel se sentía muy fría. 

   Todos estos acontecimientos eran muy extraños e inexplicables.  

  



 Capítulo 23 

  
  

 Amy 

    

   Por más que lo intentara, seguía sin poder creer que mi hermana hubiera hecho esto conmigo. Ella, simplemente, me había sacado de la jugada, internándome en aquel lugar infernal. 

   El hospital era horrible, sucio, mohoso y olía a alcantarilla. Además, los enfermeros eran muy brutos, pues me habían golpeado y tratado bastante mal, y la comida era francamente intragable. De hecho, creía que en cualquier minuto moriría inanición.  

   Tampoco podía entender la motivación de Peter, ya que pensaba que me quería. Sin embargo, era evidente que ya no podía confiar en nadie. 

   Asimismo, me impactaba que el psiquiatra que me estaba tratando fuera igual al hombre con el que Ruth planeaba casarse. Pensaba que, como llevaban el mismo nombre, debían ser parientes. Honestamente, esperaba que fueran igual de gentiles, porque si Thomas no me ayudaba pronto, mi destino sería peor que el de Ruth. 

    

   Estaba dándome un baño, cuando me vi mi reflejo en la hojalata atornillada que cumplía la función de espejo —seguro que no colocaban uno real para evitar que nos suicidáramos o que atacáramos a alguien más— y noté que mi rostro estaba muy demacrado. De pronto, vi una imagen que ya no me asustaba, sino que me producía alivio y mucha alegría, porque me hacía sentir que no estaba sola. Era como si el espíritu de Ruth fuera también una parte de mí. Quizás, era porque había empatizado con ella cuando vi los últimos acontecimientos de su vida. 

   —Acude al doctor, él nos liberará —dijo—. Cuando vengan por ti, ve con él. Te creerá. 

    
  

 Estaba sentada en la sala común, pensando en el temor que producía estar rodeada por esa gente, cuando una enfermera que solía tratarme con delicadeza me anunció que alguien había ido a visitarme. 

   —Es un joven muy guapo —comentó, moviendo sus cejas de manera graciosa. 

   Entrelazó su brazo con el mío, y caminamos juntas a través de un pasillo largo y lúgubre.  

   Lo más probable es haya sido Peter quien vino a verme, porque no se me ocurría nadie más que quisiera hacerlo, aunque realmente no deseaba verle.  

   —¿Cuándo podré salir de aquí? —le pregunté. 

   Detuve mis pasos, porque realmente no deseaba ver a nadie.  

   —El médico es quien decide si puedes salir, no nosotros —respondió, mirándome con impaciencia. Ya no me parecía tan amable, pues lucía bastante molesta y agarró mi brazo con más fuerza para obligarme a caminar—. Él te evaluará. 

   —Mi hermana mi internó en este sitio con la ayuda de un doctor amigo de ella —expliqué, volviendo a detenerme—. Solo quería deshacerse de mí, pero no sé por qué. 

   —Las hermanas son lo peor. La mía se fugó con mi marido cuando ese bastardo se ganó la lotería. Me dejó con una casa en ruinas y con muchas deudas. Al menos tu hermana te dejó en un lugar en el que no debes pagar arriendo. 

   —No obstante, podría estar aquí para siempre, y no he hecho nada para merecerlo. 

   —Mira, bonita, no me pareces una loca. Tu comportamiento es muy distinto al de la mayoría de los pacientes. Sin embargo, aquí también ha llegado gente que luce muy normal, pero que han asesinado a cientos de víctimas o que han sacrificado a su familia —respondió—. Las personas pueden ser irracionales y muy difíciles de descifrar. Aquí encuentras de todos los tipos. 

   —Pero es verdad. Yo no he hecho nada malo. Soló vivía en la hermosa hacienda que me legó una amiga. Eso es todo. Recibí una gran herencia. 

   —Ahí tienes tu motivo, bonita. Tu hermana codiciaba tu casa y de seguro a tu novio. Tranquila, si lo que dices es cierto, entonces saldrás de aquí muy pronto… A menos que ella pague para retenerte aquí. 

   —¿Eso es posible? —pregunté alarmada. 

   —Todo es posible. 

   Continuamos caminando hasta la sala de visitas. Al entrar vi a Peter sentado. Su rostro demostraba desesperación y aflicción. Caminé lentamente y me senté en una silla frente a él. Solo nos separaba una mesa pequeña. En la sala había un enfermero que custodiaba la puerta. Peter intentó tomar mis manos, pero las quité rápidamente. Después de lo que Mia había dicho, no permitiría que volviera a tocarme. 

   —Lamento tanto esta situación. No pensé… 

   —Ese fue tu primer problema —dije, deteniendo cualquier explicación inútil.  

   —¡No! Mia…  

   —No me interesa lo que tenías con ella —interrumpí nuevamente. 

   —Mia me chantajeó, por eso me acerqué a ti. Ella… Ella… Y… Necesitaba la aprobación de mi padre… Él nos abandonó cuando era pequeño y… Yo… 

   —¿Quieres que sienta pena por ti? Te ahorraré el esfuerzo, porque no lo haré. 

   —Amy, te sacaré de aquí, lo prometo. Si firmas el traspaso de la propiedad a mi padre, podré sacarte de aquí y Mia se quedará sin nada.  

   —Tú y Mia son tal para cual, ¿ella conoce tus planes? 

   —Ella no sabe que estoy aquí. 

   —Solo buscas la aceptación de tu papi —dije con sarcasmo—. Pierdes tu tiempo, ¡porque no firmaré nada! ¡Vete! ¡Y no regreses! 

   Supe que mi reacción no fue acertada cuando los enfermeros me llevaron a mi habitación y me inyectaron un calmante. Nunca debí gritarle, porque este tipo de actitudes me hacen parecer mentalmente desequilibrada, aunque sé que no lo estoy. 

   No sé cuánto dormí, pero desperté sintiéndome mareada y, minutos después, la enfermera me vino a buscar para llevarme a la sala común. Estuve un buen rato distraída mirando una asquerosa mancha en la pared frente a mí. De repente, llegó un enfermero a buscarme para llevarme a ver al doctor. Esperaba que Ruth me estuviera ayudando para que Thomas me diera el alta médica. 

   Cuando entré a su consultorio sentí una cercanía con él que nunca antes había experimentado. Él me parecía tan humano y empático, como si pudiera sentir lo mismo que yo. 

   Me mostró una fotografía en la que aparecían Ruth y Thomas. Ella lucía tan hermosa y feliz. Pensé que si le contaba todo, él me ayudaría, pero al ver nuevamente la imagen, me desmayé.  

   





  



 Capítulo 24 

    
  

 Una luz brillante impactaba directamente en mi rostro, mientras escuchaba algunas voces que sonaban con eco, pero pronto se centró en una sola voz. Abrí lentamente los ojos y traté de enderezarme. Allí estaba Thomas, quien tomó mi mano, pidiéndome que me tranquilizara. Las enfermeras abandonaron la habitación enseguida, y él se acercó a mí. 

   —Amy, tengo muy buenos contactos. Mi familia… 

   —Ellos son importantes, lo sé. Ruth… Solo digamos que lo sé. 

   —Mi padre conoce a un investigador y me consta que tu hermana está haciendo todo lo posible para poder quedarse con tu casa y venderla. Sin embargo, está teniendo dificultades con el testamento —explicó—. Además, hay un hombre llamado John, al parecer era amigo de Julie, que también está intentando apoderarse de la casa. Aparentemente, tu hermana está tratando de demostrar que eres una persona mentalmente incompetente, pero sé que John se la quitará a ella. 

   —¿Qué es lo que quieres tú? ¿Quieres que firme y te la de a ti? 

   —¡No! Yo voy a sacarte de aquí. 

   —¿Por qué? 

   —No me creerías si te lo dijera. 

   —Estuve atrapada en un espejo, siendo espectadora de todo lo que le ocurrió a Ruth en el año 1925 —contesté—. Después de una experiencia como esa, puedo creer lo que sea. ¿Acaso piensas que merezco estar aquí? 

   —No lo creo. Mi opinión profesional es que no padeces de ninguna condición mental que requiera una hospitalización —dijo con sinceridad—. Y pienso que debes hacer alguna cosa para que esa mujer deje de aparecerse ante mí o yo terminaré encerrado aquí contigo. 

   —¿Has visto a Ruth? ¿Cómo? 

   —Ella aparece en cada espejo que contemplo y me llama por mi nombre. 

   —Es porque eres igual a él. Thomas era un hombre muy elegante y tenía una voz seductora. Ruth lo quería, pero Braxton le turbaba la razón. Ahora ella necesita mi ayuda. 

   —Por eso conseguí un permiso para sacarte de aquí. Solo resta esperar que el director lo firme, y podremos irnos de aquí. Le notifiqué que te trasladaría a un hospital privado, que pertenece a un amigo. 

   —Y, ¿eso es verdad? 

   —No. 

   Thomas lucía bastante preocupado, aunque no dijo nada al respecto. Pensé que lo mejor sería dejarlo tranquilo y acceder a hacer lo que me indicara, ya que era la única forma de conseguir mi salida. Al regresar a mi habitación, la enfermera con la que antes había entablado conversación se acercó para avisarme que había alguien esperándome. Afortunadamente, en esta ocasión no se trataba de una visita desagradable, sino que era Rachel. 

   —¿Es que ella también tiene restringido verte?  

   Simplemente sonreí en respuesta. Había necesitado mucho ver a Rachel.  

   En esta oportunidad el pasillo que conducía a la sala de visitas se me hizo eterno. En cuanto vi a mi amiga, corrí a sus brazos llorando, igual que una niña a la que habían abandonado. Me senté y limpié mis lágrimas en cuanto el enfermero intervino para separarnos. 

   —Amy, lamento esta situación. No sé por qué Mia se comporta de esta forma. 

   —Es porque quiere quedarse con mi casa. 

   —¡Dios mío! ¡Cómo es capaz de semejante vileza! Nunca pensé que ella fuera tan codiciosa —expresó decepcionada. 

   —Tranquila, encontraré la forma de resolver este asunto. 

   —Hablé con una mujer que conocía a Ruth. Aunque es muy anciana, todavía vive, por increíble que parezca —añadió—. A pesar de su ceguera, ella es capaz de verlo todo, es una mujer que exuda magia. Me comentaba que tanto ella como todos los demás estábamos equivocados con respecto a Ruth, pues no era su espíritu el que ha atormentado a los ocupantes de esa casa, sino que siempre ha sido Delilah. Ella es la verdadera responsable de las muertes y desapariciones inexplicables que han ocurrido allí.  

   —Yo sabía que Ruth era incapaz de hacer algo así, porque fui testigo de la personalidad de ambas hermanas —expresé convencida.  

   —Sí, eres muy perceptiva —señaló Rachel—. Lo que sucede es que, al parecer, el espíritu de Ruth ha estado encerrado todos estos años y no ha podido atravesar el umbral que le llevará con sus seres queridos. Por eso, debes atrapar al fantasma de Delilah en el espejo para liberar a Ruth. 

   —Delilah estaba desquiciada y lo único que anhelaba era matar a su hermana para poder quedarse con Braxton. Y, ¿te digo algo más?  

   —Sí, dime —respondió Rachel, mientras yo le hacía una seña para que se acercara más. 

   —El psiquiatra que me está atendiendo es igual a Thomas Davenport, el novio de Ruth —susurré—. Los dos hombres son idénticos. De hecho, mi doctor es su descendiente. Además él también ha visto al espíritu de Ruth. 

   —¡Claro que él la ha visto! Brigitte liberó a Ruth del espejo, y ella no se irá hasta acabar con lo que tiene pendiente. 

   —Mi psiquiatra dijo que me sacaría de este hospital. Él consiguió un documento que lo faculta a hacerlo y me llevará a otro lugar, aunque no sé muy bien dónde. Lo importante es que no estaré aquí. 

   —Toma esto. —Rachel tomó mi mano y puso discretamente algo en ella—. Es mi número de teléfono, si me necesitas, no dudes en llamarme. Y, para que lo sepas, ya no trabajo con tu hermana. Renuncié en cuanto supe lo que te hizo.  

   —Agradezco tu amistad —expresé emocionada—. ¿Has visto a Peter? 

   —No. Escuché que se fue de la ciudad. Parece que tiene problemas con su padre y otros asuntos que no vale la pena mencionar. 

   —Es un desgraciado —dije enojada—. Pensar que creí cada una de sus palabras… ¡Por qué! Jamás debí hacerlo. 

   —No te culpes. Tú fuiste víctima de sus engaños. Todos nos equivocamos con él. 

    
  

 «Víctima», esa palabra se repetía en mi mente una y otra vez. No me sentía como una y tampoco quería serlo. Estuve toda mi vida bajo el escrutinio de mi entorno. Mi madre fue la primera en juzgarme y me encerró argumentando que estaba trastornada. Recuerdo que mi hermana tampoco sentía un gran afecto por mí, ya que se enojaba a menudo conmigo, señalando que yo intentaba llamar la atención y que, de paso, le arruinaba la vida. 

    

   Por ahora, lo único que importaba era averiguar cómo Brigitte pudo liberar a Ruth y no pudo contener a Delilah. Deseaba salir de aquel hospital e ir a la hacienda para así obtener las respuestas que necesitaba. Anhelaba saber lo que Mia estaba haciendo con el mobiliario y el resto de los enseres. Seguramente, ya había puesto a la venta las maravillosas pinturas que Julie tenía. 

   Últimamente no podía dejar de pensar en Thomas. Su recuerdo eliminaba poco a poco a Peter de mi cabeza. ¿Sería que a Ruth le había pasado lo mismo?  

   Aunque lo había esperado con ilusión, Thomas no apareció ese día. Pensaba que no había podido obtener la firma que necesitaba y que, por consiguiente, me pudriría en ese hospital. También corría el riesgo de volverme más loca, porque había comenzado a escuchar una voz que provenía de mi habitación, sin embargo, no había nadie conmigo. 

   Cuando decidí acostarme vi a Ruth, quien estaba observándome de pie. Su rostro mostraba dolor, a pesar de su pequeña sonrisa. Me acerqué para verla mejor y poder reconocerme en su rostro. 

   —Debes regresar a la hacienda —suplicó su espíritu—. ¡Ayúdame a sacar a mi hermana de allí! Ella no te dejará en paz y continuará dañando a las personas. 

   —Pero Delilah está muerta. 

   —Si ella no es feliz, no permitirá que nadie más lo sea. Delilah ha asesinado a mucha gente para conseguir sus objetivos —dijo con pesar—. Cree que tú eres su hermana y que ese hombre que solía estar contigo es Braxton. Ella tratará de matarte y a todos los que estén a tu lado. 

   —Pero no puedo salir de aquí, porque me tienen encerrada. 

   —Déjame mostrarte lo que está sucediendo. —Ruth puso su mano fría sobre mi frente, y me desmayé. 

    
  

 Cuando abrí los ojos estaba en la hacienda. Me asomé a la ventana y contemplé la hermosa encina, también conocido como el árbol de la vida. Siempre me gustó ver su imponente figura. Sonreí sintiéndome feliz al estar de regreso en mi casa. De pronto, la puerta se abrió y entró Mia, aunque noté que ella no me veía. En ese momento comprendí que estaba observando desde la perspectiva de Ruth.  

   Mi hermana se miraba en el gran espejo de la habitación y, por primera vez en mi vida, sentí ira. Mi corazón palpitaba velozmente, mientras veía cómo se probaba los vestidos más bellos que habían pertenecido a Julie. Solo deseaba sacarla de mi hogar. Inesperadamente, se apoderó de mí un sentimiento totalmente diferente. Quería agarrarla del cuello y apretar hasta que dejara de respirar. En ese momento vi su rostro horrorizado. Al principio no se había resistido, pero después comenzó a luchar contra una fuerza invisible.  

   —¡No! —grité desesperada, pero no sirvió de nada, porque ella continuaba sin poder respirar, mientras su rostro se tornaba cada vez más rojo.  

   Sentí miedo por ella. A pesar del daño que me había causado, no deseaba su muerte.  

   Intenté persuadir a Ruth para que la soltara, pero mi esfuerzo era infructuoso.  

   De pronto, noté en la expresión de Mia el horror, la impresión y la incredulidad. 

   —¿A… Amy? No… Por… —balbuceó casi sin aliento. 

   Mia comenzó a cerrar sus ojos lentamente, pero Ruth la soltó antes de que perdiera el conocimiento. Entonces, mi hermana inhaló profundamente e intentó incorporarse. Se alejó gateando, luciendo desesperada y mareada. Comenzó a gritar asustada cuando llegó al pasillo. Ruth la esperaba en el primer piso, dejándome atestiguar su gesto de angustia.  

   Cuando miré por la ventana vi a Peter descendiendo de un automóvil, al parecer él seguía en la ciudad. Mia corrió a sus brazos, llorando con desesperación, mientras él le preguntaba lo que le sucedía. Sin embargo, mi hermana era incapaz de articular una respuesta. 

    

   Cuando recuperé la consciencia vi que seguía en la habitación del hospital. Estaba tendida sobre el suelo sucio y húmedo.  

   En ese instante entró una enfermera, quien me ayudó a ponerme de pie con bastante brusquedad.  

   —El doctor te llevará a otro hospital. Al parecer, a uno de tu clase. 

   —¿Dónde está él? —pregunté mirándola, pero ella me guio hasta una sala a empujones, donde me forzaron a recostarme sobre una camilla boca abajo. Lo único que sentí antes de perder el conocimiento fue un pinchazo.  

    

   El infinito es inmenso y su andar es pesado. Allí nada es lo que parece y todo es lo mismo. No sé qué haré ahora, ni a dónde me dirijo. Tampoco sé qué sucederá… Aires de venganza, aires de perdón… Aquí nada es lo que parece… ¡Necesito ayuda! No sé qué será de todos nosotros. Hemos sido seducidos por el odio y la envidia… No sé qué será de mí, pues estoy perdida. 

   





  



 Capítulo 25 

    
  

 Abrí mis ojos lentamente y sentí que todo mi entorno daba vueltas. La cama en la que estaba acostada era suave y muy confortable.  

   De pronto, entró una mujer cargando algunas toallas que dejó sobre un sillón. Cuando me vio despierta, me regaló una cálida sonrisa.  

   La habitación era bella y estaba decorada con varias antigüedades, parecía que había vuelto a «viajar en el tiempo». Parecía que sí estaba volviéndome loca de verdad. Traté de sentarme, pero seguía mareada.  

   A continuación, entró una anciana de mirada dulce, quien se acercó y se sentó en un sillón cercano a la cama en la que estaba acostada.  

   —Buenas tardes, preciosa —saludó—. Soy la señora Davenport, abuela de tu psiquiatra, Thomas Davenport.  

   —Hola —dije con timidez. 

   —¿Nos hemos visto antes? Me pareces bastante familiar —señaló, mirándome con atención. 

   —No lo creo —respondí—. Estoy en un hospital, ¿verdad? 

   —No, hija. Ésta es mi casa. Mi nieto te trajo, arriesgándose a perder su licencia.  

   —Lo lamento mucho. 

   —Tranquila, tú no le pediste nada. Él lo hizo porque despertaste algo en él. Pensé que eso jamás ocurriría pero ahora que estás aquí, voy a ayudarle. 

   —¿Él le contó acerca de Ruth? 

   —Debo confesar que, cuando te vi, pensé que eras ella. Algo desaliñada, pero ella —dijo, sonriendo con ternura. 

   —No he podido preocuparme por mi aspecto —contesté, sintiéndome avergonzada. 

   —Mi nieto te traerá una sorpresa. Mientras tanto puedes darte un baño. Marie ha preparado la bañera para ti. Allí encontrarás unas sales que de seguro disfrutarás. 

   —Muchas gracias, señora Davenport. 

   —Por nada, hija. Nos vemos más tarde en la cena cuando mi nieto regrese. 

    
  

 Creo que nunca en mi vida me había dado un baño en estas condiciones. El agua olía a flores y mi cuerpo se sentía tan relajado que pensé que estaba en el cielo. Talvez había muerto y aquella dulce señora me había recibido en algún sitio entre el cielo y el infierno, porque no me consideraba ni demasiado buena para ir a uno ni demasiado mala para ir al otro. 

   Cuando salí del baño encontré sobre la cama un lindo vestido rojo con escote corazón y de mangas cortas junto con un cinturón negro. Me vestí de inmediato y me miré al espejo. Con ese atuendo me parecía mucho más a Ruth, pues recordaba haberla visto usando un vestido del mismo color. 

   —Permiso. Señorita Amy, ¿necesita ayuda? Puedo peinarla, si gusta —se ofreció una empleada. 

   —¿Las cenas aquí son ceremoniosas? 

   —A la señora Davenport le gusta así. Lo ha hecho desde siempre. 

   —Claro, yo nunca he… No sé nada de etiqueta. 

   —Tranquila, no se preocupe por eso. Solo observe a los demás —comentó con calma—. Con respecto a los cubiertos, se empieza desde afuera hacia adentro. Permítame peinarla y maquillarla apropiadamente para la cena. 

   Me resultaba extraño recibir tanta atención, pues no estaba acostumbrada a ello. Me miré por enésima vez al espejo antes de bajar junto con Marie.  

   Ella me condujo hasta un salón muy bello, donde estaban la señora Davenport y su nieto, quien permaneció inmóvil después de verme. Me observaba tan impresionado que no sabía si es que iba mal vestida. Toqué mi cabello con discreción para revisar si es que se me había escapado algún mechón. 

   —Amy, luces divina —comentó la abuela de Thomas. 

   —Gracias, señora Davenport. 

   —Creo que adiviné bien tu talla.  

   —Sí, me quedó perfecto. Muchas gracias. Es un vestido hermoso —expresé mirando a Thomas, quien seguía petrificado hasta que su abuela le dio un suave empujón para que reaccionara. 

   —Espero que hayas podido descansar —dijo al fin. 

   —Sí, muchas gracias por eso.  

   —Pasemos al comedor antes de que se nos enfríe la cena —habló la señora Davenport. 

   El comedor era tan grande y hermoso como el de la hacienda. De pronto, había vuelto a sentirme como en casa. 

   Thomas y yo cruzamos muchas veces nuestras miradas durante la cena, mientras Ruth no paraba de hablar en mi mente. ¿Estaría poseída? Lo había considerado muchas veces. Siempre había creído que la posesión ocurría como en las películas, con gritos y gruñidos inhumanos. Pero ese no era mi caso, ya que podía sentir a Ruth conmigo. No invadiendo, sino que compartiendo. Entendía que lo que estaba sintiendo por Thomas no me pertenecía. Él me agradaba, pero no le amaba. Estas emociones eran de Ruth, no mías. 

   Estaba disfrutando de un delicioso postre de chocolate cuando Thomas me entregó un gran sobre. Lo miré sin entender lo que pasaba.  

   En el interior había un documento que comencé a leer de inmediato. En él señalaba que no necesitaba estar internada, sino que bastaba con que recibiera un tratamiento ambulatorio. Me administrarían litio y otros medicamentos, y debería asistir a sesiones con mi psiquiatra, el doctor Thomas Davenport, semanalmente.  

   —Muchas gracias por hacer esto por mí —expresé con una sonrisa y mis ojos inundados de lágrimas de felicidad. 

   —No tienes ningún desorden mental —aseguró—. Tu hermana provocó esta situación. Lo sé y te creo. Por eso hablé con algunos médicos influyentes que consiguieron tu libertad y que me dieron trabajo en otro hospital. Me ofrecieron algo mejor y acepté, pero comenzaré el próximo año, ya que siento que todavía tengo asuntos pendientes en Nueva Orleans. Es un presentimiento.  

   —Me alegro mucho por usted también —contesté 

   —Delilah fue la que ocasionó todo este conflicto. No sé por qué la familia se empeñó en culpar a Ruth. 

   —¿Usted conoce la historia? 

   —No mucho. He oído algunos rumores que decían que Ruth intentó quitarle el novio a Delilah. Ella estaba embarazada y bebió algo para abortar, lo que ocasionó su muerte. 

   —Fue Delilah quien envenenó a Ruth después de descubrir que ella había quedado embarazada —afirmé—. El novio de Delilah era el padre de la criatura. Braxton jugaba con ambas hermanas. Y, a pesar de haberse enamorado de Ruth, escogió a su hermana para casarse, ya que ella tenía una conducta más recatada. Claro que él planeaba continuar su romance clandestino con Ruth, sin imaginar que ella lo desterraría de su corazón.  

   —Por eso se comprometió con Thomas. 

   —Cuando Ruth entendió que Braxton no la merecía apareció Thomas, quien acudió a su rescate. El amor entre ambos surgió rápidamente y su romance floreció, pero después… 

   —Sucedió lo que todos saben —interrumpió la señora Davenport—. Thomas vio en Ruth a una mujer seductora, entretenida y hermosa, llena de viveza. Ella era todo lo que él y viceversa. Ruth lo amaba tal y como era, a pesar de lo que se especulaba respecto a sus preferencias. Creo que ellos eran el uno para el otro, pero les arrebataron la posibilidad de ser felices juntos. 

    

   Como era una cálida y hermosa noche, aproveché la ocasión para caminar por el jardín. Thomas apareció con una sonrisa y dos copas de espumante. De pronto, nuestro entorno cambió: estábamos en el huerto de la hacienda en Nueva Orleans. Nueva York había quedado muy lejos de nosotros. 

   —Ruth, esta noche es absolutamente perfecta para nosotros. 

   —Gracias Thomas por estar siempre para mí. 

   —Sabes que eres la única mujer a la que he amado y no deseo perderte. 

   —Me amas, ¿por qué? ¿Es porque sé todo de ti? ¿Es porque soy tu confidente? 

   —Efectivamente lo sabes todo. Por eso espero que me creas cuando te digo que todo mi mundo cambió cuando te vi en aquella fiesta. Eres tan poderosa y perfecta, no eres como las otras mujeres que habitualmente nos rodean. Ellas son tan insulsas. Tú eres distinta… Yo me enamoré de tu carisma, tu sensualidad, tu carácter y, sí, de tu belleza. 

   —Honestamente, no me importa con quién hayas estado antes de comprometerte conmigo. Tú sabes que no soy prejuiciosa. Sin embargo, quiero estar segura de que no extrañarás tu antigua vida. No quiero que me vuelvan a engañar. Y tampoco deseo sentirme despreciada ni abandonada. 

   —Eso no sucederá. Desde hoy y para siempre solo serás tú en mi vida. Mi amor, mis pensamientos, mi cuerpo y todo mi ser te pertenecen. 

   —Eres un hombre maravilloso, Thomas. Sé que nuestra vida será perfecta, porque ya no te veo solo como amigo. 

   —Yo ya te amo de una manera distinta y también estoy seguro de que seremos felices juntos.  

    

   Cuando abrí mis ojos, descubrí que Thomas me estaba besando. Su sabor varonil me tenía cautivada. Atrás quedaba el deseo que había sentido cuando Peter me besaba, porque esa experiencia no significaba nada en comparación con la maravillosa sensación de bienestar que Thomas me había causado. 

   —Lo lamento, no sé qué sucedió —expresó, separándose de mi lado abruptamente. 

   —¿Me viste a mí o a Ruth? 

   —No sabría decirlo, solo deseé besarte. 

   —Thomas, no quiero que me beses porque me parezco a ella ni que tú sientes que eres él —dije segura de mis palabras—. Ruth se apodera de mí en ocasiones y me lleva a hacer cosas que… 

   —¿Dices que has sido poseída por el espíritu de Ruth? 

   —Ahora me llevarás de regreso al hospital, ¿verdad? 

   —No lo haré. Yo mismo he visto cosas que no tienen explicación. 

   —Thomas era homosexual, aunque cambió después de conocer a Ruth —expliqué—. Su familia no lo sabía. Ellos deseaban un matrimonio bueno para él. Ruth era su amiga y ella conocía el pasado de él. Sabía que había sufrido conflictos internos, pero el amor que ella despertó en él fue real. 

   —¿Crees que debemos hacer algo para que ella descanse en paz? Así dejará de usar tu cuerpo para sus propósitos personales. 

   —Sí… Su hermana le arrebató su felicidad. 

   —¿Será eso? No debemos permitir que la historia se repita. 

   —Y liberar al espíritu de Ruth. Es decir, ella no tuvo la culpa de ninguno de los eventos ocurridos en aquella época. Todo lo malo lo hizo Delilah, y es ella quien debería estar encerrada en el espejo. 

   —Eso es muy raro, ¿quién podrá hacer algo así? —Thomas lucía retiente—. Hablas de brujería, ¿cierto? 

   —Vudú —contesté—. Sé quién puede ayudarnos. Ruth tendrá paz y Delilah pagará sus culpas. 

   —¿Crees que sea peligroso hacer algo así? 

   —No es necesario que vayas. Acudiré a alguien que sabe de esto. No quiero que corras peligro. Recuerda que no debemos repetir la historia. Delilah asesinó a Thomas cuando él intervino, y Braxton se deshizo del cuerpo. 

   —De todos modos te ayudaré. No voy a dejarte sola en esta situación. No sé qué es lo que… Iré contigo. 

   —Gracias. 

   





  



 Capítulo 26 

   Nueva Orleans 

    

   Thomas despertó aquella mañana sintiéndose como un hombre diferente. Yo dormía en la habitación contigua en la casa que él había arrendado para estuviéramos seguros mientras intentábamos recuperar la casa que me había legado Julie. 

   Mi hermana logró poner la casa en venta gracias a una sentencia judicial que consiguió en donde me declaraban interdicto —esto es, incapacitada para disponer de mis bienes debido a mi «demencia»—. De esta forma, ella estaba consiguiendo sus propósitos. Así es que el primer paso consistía en contratar a un abogado para que me ayudase a recuperar lo que Mia me había quitado. 

   Thomas contactó a un abogado que su padre le había recomendado y, posteriormente, fui a la hacienda junto con él. Quise entrar a la casa, pero Mia había cambiado las cerraduras de la puerta delantera y de la puerta de la cocina. Además, las ventanas se encontraban cerradas. Pudimos constatar que no había nadie adentro. 

   Anhelaba poder ingresar a mi casa. Volví a acercarme a la puerta de entrada y la empujé con suavidad, ésta se abrió de inmediato. Ruth me esperaba adentro, luciendo una sonrisa traviesa. Respondí su gesto de la misma forma, ya que me sentía feliz de poder entrar. Ahora había una gran conexión entre ambas, y no sentía temor, pues sabía que Ruth no era real, al menos no de la forma en que todos pensaban.  

   Sin duda, debía sacar a Delilah y a Mia de ahí. 

   —Yo la espero aquí —manifestó mi abogado con temor. 

   —¿Qué le sucede? —pregunté. 

   «Le tiene miedo a la casa», contestó Ruth en mi mente con voz burlona. 

   —No me dirá que le da miedo entrar, ¿verdad? 

   —Mis abuelos trabajaron en la mantención de esta casa hace muchos años y un día vieron algo que les horrorizó. No regresaron nunca más —confesó el hombre—. Crecí con las macabras historias de este lugar. Así es que mejor la espero aquí. 

   «Déjalo, no lo necesitamos. No le sucederá nada», volvió a hablarme Ruth. 

   —De acuerdo, enseguida regreso. Usted puede esperar aquí. Le garantizo que no le sucederá nada. 

    
  

 Subí hasta la habitación de Ruth que, contrario a lo que había imaginado, no era la que Julie y yo habíamos usado. Su recámara estaba al final del pasillo y era una de las habitaciones que habían permanecido clausuradas Agarré el pomo de la puerta y ésta se abrió sin esfuerzo. Los muebles estaban cubiertos por sábanas blancas colmadas de polvo. Descubrí una cómoda y vi descansando sobre ella varias fotografías en las que aparecían ella y Delilah sonriendo felices. Luego, encontré una de Thomas sobre una mesita de noche.  

   «Abre el armario», me indicó Ruth. En su interior estaba toda su ropa, perfectamente colgada y ordenada. También había varios pares de zapatos alineados. «Nadie se atrevió a sacar mis pertenencias por temor a mis posibles represalias. Creían que terminarían muertos si lo hacían». Sus palabras me hicieron sonreír, porque las personas suelen ser muy supersticiosas.  

   Ruth me pidió que sacara una caja de madera que estaba en una repisa. En su interior había algunas joyas junto con varias cartas de Braxton y de Thomas. «Todo su contenido es tuyo. Tú sabrás qué hacer con todo eso», declaró. Cerré la tapa y bajé rápidamente las escaleras para abandonar la casa. No deseaba encontrarme con Mia, ya que incluso a pesar de que el abogado estaba allí para ayudarme, no sabría cómo enfrentarla.  

   Cuando dejé la casa noté que Ruth no estaba a mi lado y tampoco dentro de mi cabeza. Entonces volteé a mirar la casa y pude verla en la ventana, sin embargo, en su rostro se reflejaba el horror. Una mano cubrió su boca, mientras la rodeaban con el otro brazo para alejarla de ahí. Di un salto producto de la impresión. Necesitaba ayudarla con urgencia. Así es que le pedí al señor Baker, mi abogado, que me llevara de vuelta a la ciudad lo más rápido posible. Allí tomaría un taxi hasta la casa de Rachel. Quizá, ella podría aconsejarme. 

   Durante el trayecto no podía dejar de pensar en Ruth. ¿Acaso un espíritu puede sufrir? Esperaba que no fuera así, porque sentía que ella era una parte importante de mí, tanto así, que mi corazón había comenzado a albergar algunos sentimientos hacia Thomas y no podía permitirlo, pues era como si la estuviera traicionando y no deseaba hacerlo. 

   Rachel abrió la puerta gritando de alegría y rodeándome fuertemente con sus brazos. 

   —¡Por Dios! ¿Cómo es posible? ¡Estás aquí! Mi querida Amy, ¿estás bien? Cuéntame todo —dijo, entrelazando su brazo con el mío para guiarme al interior de su casa. 

   —Hola, Marie. ¿Cómo está? —saludé—. Es un gusto volver a verla. 

   —Amy, temí que no volveríamos a encontrarnos. 

   —Estoy bien. Ruth y Thomas me están ayudando. 

   —¿Dices Ruth? ¿Esa Ruth? —interrogó Rachel impresionada. 

   —Me ha estado mostrando lo que sucedió realmente y he podido experimentar lo mismo que ella sintió —expliqué—. Al menos, agradezco que el psiquiatra que me atendía en el hospital me ayudara a salir para poder auxiliar a Ruth. 

   —Ella está tomando tu espíritu, te está poseyendo —afirmó Rachel. 

   —Sí, pensé lo mismo —respondí—. Siempre creí que las posesiones eran experiencias terroríficas, pero ella solo me habla y me muestra algunos eventos. 

   —Es porque ella se ve en ti… Es la historia que se repite. Tu hermana te engañó y quiso deshacerse de ti de la misma forma que lo hizo Delilah con Ruth, solo que ella no intentó asesinarte, pero sí quiso acabar con tu vida de otra manera.  

   —Tienes razón —suspiré—. Y creo que ahora Delilah tiene a Ruth atrapada. ¿Crees que pueda sucederle algo? Estoy preocupada por ella, porque cuando estaba en la casa con ella vi que una mano le tapó la boca y la arrastraron fuera de ese lugar. 

   —Delilah se está haciendo cada vez más fuerte. Su espíritu es muy maligno y puede hacer que sucedan cosas muy terribles. Debemos atraparla en el espejo y Augustine nos ayudará a conseguirlo —aseguró Rachel—. Mi madre se equivocó cuando le pidió que atrapara a Ruth. Ahora debo resarcir su error para que el espíritu de Ruth descanse y Delilah vaya al lugar que pertenece… Lejos de todos nosotros. 

   —¿Qué debo hacer? Sé que soy parte de esto… 

   —Sí, lo eres. Tú, Thomas, Peter y Mia son las piezas de este ajedrez y Delilah los está usando. Ella desea ocupar sus cuerpos para hacer que la historia se repita. No obstante, en esta ocasión, ella pretende vivir con Braxton y para eso necesita hacer desaparecer a Ruth. Eso te debilitaría y podría, finalmente, asesinarlos a ti y a Thomas. 

   —¿Por qué a Thomas? 

   —Porque te ama. Es decir, ama a Ruth, y Delilah no quiere que nadie sienta afecto por ella, porque la odia y, que alguien ame a su hermana, la destruye. 

   —Pensé que se querían de verdad. Creí que su amor era genuino. 

   —Delilah no ama a nadie. Ella es codiciosa —afirmó—. Ella conoció a Thomas en un viaje que hizo a Boston. Los presentaron en una cena y a ella le gustó de inmediato, así es que intentó seducirlo. Pero Thomas ya había puesto sus ojos en Ruth. Él la había conocido unas semanas antes, y ella se había convertido en todo para él. 

   —Después Braxton también se enamoró de Ruth, y ella no lo soportó. Por eso la mató y también a Thomas, pero ¿por qué no matar a Braxton? 

   —Porque deseaba desesperadamente que alguien la amara y Braxton le hizo creer que así era —respondió Rachel—. Mi madre me habló de lo que Delilah era capaz de hacer para conseguir sus propósitos. Ella no deseaba despertar el demonio que yacía en su interior. Sin embargo, la situación se salió de control. 

   —Acudiré a Augustine para que me indique lo que debo hacer, porque no permitiré que Delilah tome el cuerpo de Mia o de Peter, ¡menos de Thomas! Debo actuar rápido —dije resuelta—. Tengo el libro que mi abuela me dio y puedo conjurar que ella entre al espejo y no salga más… Puedo hacerlo… A pesar de las circunstancias, Mia es mi hermana. 

   —¿Tienes tu turmalina? Es tu única protección contra Delilah.  

   —Sí, aquí esta. —La llevaba colgando de mi cuello.  

   Thomas había rescatado todas mis pertenencias del hospital. Mia había llevado el libro y el talismán para demostrar que estaba loca y que creía que podía practicar la brujería. 

   Con la ayuda de Thomas podría terminar de una vez por todas con toda esta situación.  

   —Mi abuela me la obsequió —le dije con nostalgia—. Tiene una protección especial de mi padre y de ella, así es que sé que Delilah no podrá contra mí. 

   —Pero debes tener cuidado, porque es un espíritu poderoso y muy peligroso. Seguramente querrá apoderarse de tu hermana para tener más fuerza. 

   —Si es así, yo le daré la bienvenida en mi cuerpo al espíritu de Ruth. De esta forma, ella no podrá contra mí. 

   —Haremos todo bien. Lograrás deshacerte de ella y conseguirás que Mia te deje en paz —aseguró Marie—. Mereces felicidad, mi dulce niña, al igual que Ruth. Ella también lo merecía, sin embargo, la envidia y crueldad de su hermana no lo hicieron posible. 

   —Ahora no sucederá lo mismo, no lo permitiré. 

   





  



 Capítulo 27 

    
  

 Al parecer, nada saldría como lo planeamos, porque cuando llegamos al Bayou nos dijeron que madame Augustine había entrado en un estado de trance del cual no salía desde hace tres días. Por consiguiente, tendríamos que enfrentar la situación por nuestra cuenta. No podía exponer a Marie y muchos menos a Rachel. Afortunadamente, ambas me habían dado la protección que necesitaba. Marie había realizado un ritual que conseguiría atrapar a Delilah para siempre. Sin embargo, ella primero necesitaba pasar por el espejo.  

    
  

 Regresé bastante tarde al hotel, y en la recepción me esperaban Mia y Peter. Me acerqué a ellos con calma y estudié sus reacciones. Mi hermana lucía una sonrisa forzada de entusiasmo. Los últimos acontecimientos me habían enseñado a conocerla mejor. Ella era tan falsa como Delilah y, por esa razón, ya no creería en sus palabras. 

   —¿Cómo se enteraron de que estaba aquí? —Me sentía intrigada, pero también molesta. 

   —Alguien te vio ir a mi casa y quería saber por qué —respondió Mia. 

   —Yo no he ido a tu casa. Fui a mi casa… La hacienda que Julie me legó. 

   —¡Vamos! Tú sabes que no puedes hacerte cargo de nada. ¡Estás enferma! Y no sé cómo… No importa. Me alegra que hayas salido de ese lugar tan feo. 

   —Lugar en el que tú me pusiste. Recuerda que no fui por voluntad propia. 

   —¡No digas eso! Eres mi hermana y yo… 

   —Imagino que están juntos. Por eso están ambos aquí, ¿verdad? 

   —¡No! —Peter respondió de inmediato. 

   —Es mi abogado —intervino Mia, mirándome con desafío. 

   —Me alegro de que estén juntos, porque son tal para cual. 

   De pronto, sentí que una mano se apoyaba en mi hombro. Volteé a ver y descubrí que era Thomas. Lucía tan guapo con aquél traje y aquella sonrisa. Me pareció que había retrocedido en el tiempo y que el hombre junto a mí era el prometido de Ruth.  

   —¿Podemos ayudarlos en algo? Estamos algo ocupados. ¿No es así cariño? —Traté de disimular cuánto me había impacto que me llamara de ese modo, porque aunque lo adoré, no teníamos un acuerdo ni una relación. También me fascinó que tomara mi mano con tanta posesión y mirara a Mia y a Peter con tanto desprecio. 

   —Sí, estamos ocupados —afirmé, sintiendo que la presencia de Thomas me daba fuerza. 

   Mia ya no pudo sostener su fachada por más tiempo. Su gesto mostraba la rabia y el desdén que sentía. Jamás la había visto así, y me dolió ese cambio tan repentino. 

   —Así es que conseguiste a alguien para que te ayudara con tu problema. —El sarcasmo en su tono de voz era evidente—. En realidad, con tus problemas. Conseguiste un loquero que además te desvirgara… Sé que no pudiste hacerlo con Peter. 

   —¡Cállate, Mia! ¡Qué estupidez estás diciendo! —La increpé molesta por su desatino. 

   —Mia, ese comentario estuvo de más —interrumpió Peter, luciendo incómodo y enojado. 

   —Es mejor que te vayas —le dije a mi hermana—. Ya no quiero volver a verte. 

   —Revuélcate con ella todo lo que quieras. Después de todo, dicen que las locas son bastante apasionadas y, no sé si lo sabías, pero ella no ha intimado con nadie… Eso sí que es de locos, ¿no? —le dijo a Thomas con sarcasmo antes de mirarme—. Por fin serás una mujer en el amplio sentido de la palabra… Adiós.  

   Comenzó a alejarse junto con Peter, quien lucía tan molesto como nosotros, pero se detuvo para decirme unas últimas palabras: 

   —Y te advierto que no quiero que vuelvas a acercarte a mi casa. —Apretó mi brazo con fuerza—. Porque haré que te regresen a aquel lugar del cual nunca debiste salir. 

   —¡Es suficiente! ¡Fuera de aquí los dos! —Thomas lucía verdaderamente ofuscado. Mientras que yo estaba totalmente abochornada y molesta. 

   Entré rápidamente al ascensor y subí a mi habitación seguida por Thomas. 

   —No permitas que tu hermana te afecte de esa manera. Tienes que estar tranquila. 

   —Mia me ha hecho sentir pésimo últimamente, pero no te preocupes, estaré bien. Solo necesito darme un baño y descansar un momento, porque esta situación me tiene agotada. 

   —Me parece una buena idea —respondió Thomas—. Te invito a cenar más tarde en mi habitación. Pediré que nos suban algo delicioso, ¿te parece bien? 

   —¿Es una cita? —Me sentía cohibida. En realidad, no quería hacer esa pregunta, pero deseaba saber la respuesta. La parte de mí que era dominada por Ruth lo necesitaba. 

   —¿Cita?... Sí, es una cita. Te estaré esperando —respondió con absoluta coquetería. 

    
  

 Me metí en la bañera, porque necesitaba con urgencia la calma que me proporcionaba. Después, me envolví con una toalla y recordé la caja que Ruth me había dado. Aparté las cartas y las joyas y, debajo de todo eso, encontré un lindo vestido de satén negro. «Póntelo, vamos», me alivió volver a escuchar la voz de Ruth en mi mente. Sonreí, imaginando que el vestido me quedaría muy bien. «Úsalo», insistió 

   En ese momento, Ruth poseyó mi cuerpo. Por primera vez en mi vida me sentía bella y sexi. Me puse el vestido y volví a sonreír. La última vez que Ruth lo usó fue cuando había visitado a Thomas en Boston. Pude sentir la felicidad que ella estaba experimentando. Ruth había dejado de sentirse viva desde hace mucho tiempo y, ahora, podía volver a disfrutar de las distintas sensaciones que un cuerpo puede percibir.  

   Fuimos a la habitación de Thomas mientras Ruth se sentía complacida.  

   Thomas nos recibió feliz y nosotras también lo estábamos, porque ambas podíamos experimentar lo que sentía la otra. Nos agradó que besara nuestra mano con tanta galantería.  

   Thomas lucía impactado. Él podía ver que había algo diferente en mí y le agradaba. Me entregó una copa de espumante y disfruté del primer sorbo mientras contemplaba lo espectacular que él se veía con aquella camisa. A continuación, él apartó una silla de la mesa para que pudiera sentarme. 

   Ruth se apoderó completamente de mi cuerpo, mas no de mi ser. Los papeles se habían invertido y ahora era yo quien se encontraba dentro de ella. Se sentía extraño, pero muy satisfactorio.  

   Acaricié el brazo de Thomas con parsimonia, quien se mostraba totalmente encantado. Aparentemente, a él le fascinaba esta nueva Amy.  

   Ruth comenzó a transmitirme lo que él había sentido también, y descubrí con asombro que gustaba desde que me había conocido en el hospital —lo que me hizo sentir mucho mejor—, pero ahora él me encontraba perfecta. 

   —Ordené comida china —se excusó avergonzado—. Sé que no la cena que había prometido, pero fue lo que encontré. 

   —Para mí está bien. Nunca antes la he probado.  

   —¿No? —preguntó intrigado—. Creí que todos habíamos degustado comida china alguna vez.  

   —Recuerdo que una vez llegaron unos chinos a la cuidad y quise ir a verlos, pero mi padre dijo que debía estar loca si pensaba presentarme ante unos desconocidos. 

   —Amy, luces muy bella con ese vestido, ¿dónde lo conseguiste? —Quizás a Thomas le extrañaba mi comportamiento. Imagino que él, como psiquiatra, tendía a evaluar la conducta de la gente a su alrededor. ¿Habría descubierto que no era Amy, sino Ruth? 

   —Estaba en mi armario. Es bello ¿no? Recuerdo que la primera vez que lo usé, no podías dejar de mirarme. 

   —¿Ruth?  

   —¡Por supuesto! ¿Quién más podría ser? Amy es más bien tímida. Sé que le gustas, pero no se atreve a decirlo. Creo que lo que la detiene es que piensa que tú eres él, pero yo sé que no lo eres. Mi Thomas se fue y espero encontrarlo cuando pueda dejar este lugar. Tú tienes el mismo rostro, sin embargo, conozco la diferencia. —Bebió de su copa— ¡Cómo extrañaba el sabor del espumante! Thomas, tu antepasado, tenía siempre las mejores variedades. 

   —¿Qué sucederá ahora? —Thomas cambió el tema—. Tu hermana es problemática. 

   —Amy sabrá qué hacer. Deberá enfrentarse a su sangre, y eso puede que la haga dudar, pero confío en ella —afirmó—. Amy es poderosa, solo que todavía no lo sabe. Cuenta con la ayuda de su abuela, su padre y con la mía, claro. Necesito dejar este lugar y encontrar a Thomas. Él ha estado solo mucho tiempo, y yo ansío verlo. 

   — Ruth, ¿puedes dejar a Amy? Quiero hablar con ella. 

   —No permitas que ella regrese a ese sitio tan deprimente en el que trabajas. Amy no está enferma. Ella tiene la hermosa capacidad de poder comunicarse con las almas que vagan y podrá ayudarlas a encontrar su camino. No le cortes su don encerrándola. 

   —No lo haré. Puedes estar segura de eso.  

   —Eres tan hermoso como Thomas, pero no posees su encanto. Tienes suerte de que Amy no sea exigente. —Sonrió con melancolía—. Adiós. 

   Después que Ruth dejara mi cuerpo me dio vergüenza mirar a Thomas, así es que agaché la cabeza. 

   —¿Amy? ¿Eres tú? —preguntó nervioso. 

   —Sí, soy yo. Lo siento por… 

   —Sé que no eras tú —me interrumpió—. Nunca había presenciado una posesión, pensé que todo era más horrible. 

   —Yo también lo pensé, pero creo que estábamos equivocados. Ella es un alma buena que se comunica a través de mí y sé que no me hará daño —expliqué—. Ruth necesita que la envíe de regreso, pero para eso debo encerrar a su hermana. 

   —Esto es muy confuso, ¿podrás hacer lo que me dices? 

   —No lo sé, pero lo intentaré. 

   —Lamento la cena. 

   —No te preocupes, adoro la comida china.  

   —Ruth estaba feliz de poder degustar otra vez el espumante. 

   —Ella era una mujer hermosa. No entiendo por qué… 

   —Tú eres una mujer muy hermosa también. No tienes por qué sentirte menos, por favor, no lo hagas. 

   —Creo que iré a mi habitación… 

   —Pero no hemos cenado. 

   —Lo sé, pero creo que lo mejor es que me vaya. Mañana debo ir a la hacienda para intentar solucionar este asunto. 

   —Iré contigo. No permitiré que vayas sola a ese lugar. 

   Cuando me puse de pie, Thomas apoyó su mano en mi espalda. Jamás un roce me había provocado tanto deseo. Giré mi cabeza para mirarlo, pero solo sonreí. No podía quedarme ahí. 

   —Buenas noches. —Abrí la puerta y abandoné la habitación. 

     

   Entré a mi cuarto y comencé a caminar de lado a lado, mientras Ruth me hablaba sin cesar. Ella me pedía que disfrutara la vida.  

   —Ya basta, Ruth. No puedo hacer esto —No quería que continuara entrometiéndose.  

   «Le gustas, lo sé. Conozco a los hombres mejor que tú». Escucharla repetir eso era irritante. Probablemente, esta era la posesión más estresante que una persona podía experimentar. 

   —Le gusto porque tú tomas mi cuerpo y actúas como una loca —respondí, mientras ella reía divertida. 

   «Es el estereotipo del amor imposible. Un médico enamorado de su paciente, pero le gustas porque eres una mujer que aparenta fragilidad y necesidad ser protegida… Sin tan solo expusieras tus atributos de manera más eficiente, te verías muy hermosa». 

   Alguien golpeó la puerta de la habitación e interrumpió mi extraña conversación con Ruth.  

   Inspiré profundamente, pensando que Thomas estaba del otro lado de la puerta y no sabía qué sucedería. Me acerqué para abrir.  

   —Necesito hablar contigo —No era Thomas, sino Peter. 

   —¿Qué es lo que haces aquí? ¿Cómo supiste en que habitación estaba? 

   —La recepcionista me conoce y me debía un favor. 

   —Maldito hotel. No quiero hablar contigo. —Traté de cerrar la puerta, pero Peter lo impidió. 

   —Por favor —Él entró y cerró. 

   —Peter, no tenemos nada de qué hablar. 

   —No vayas a la hacienda. Mia está actuando de forma extraña, parece que se volvió loca —expresó—. No puedes ir. Ella ha amenazado a todo el que intenta acercarse y está viviendo ahí. Ni siquiera me permite entrar. Dice que está esperando a Braxton. 

   —Entonces no es Mia, es Delilah. 

   —¿Quién rayos es Delilah? 

   —Vete, Peter… Por favor. 

   —Lo haré, pero primero quiero que sepas que yo nunca jugué contigo.  

   —No quiero saber qué es lo que sentiste, porque de seguro me contarás otra mentira. Tú estabas de acuerdo con mi hermana desde un principio. Ambos planearon engañarme. 

   —¡No es así! Yo nunca estuve… Admito que, al comienzo, actué motivado por mi padre, pero después sentí… amor. 

   —¡Mentiroso! No quiero escuchar tus engaños, por favor. Mia es hermosa y yo nunca… Quiero que te vayas ahora. 

   —Nunca digas que no eres una mujer hermosa, porque lo eres. Además tu corazón es puro. No tienes la maldad que tiene Mia, por favor. —Tomó mi rostro entre sus manos—. Por favor, perdóname. 

   «Es igual que Braxton. Actúa como él, jugando y recibiendo la atención de dos mujeres, pero él solo quiere destruirte. Él es un exterminador de corazones y sentimientos. No lo escuches», advirtió Ruth, poniéndome en alerta. 

   Me alejé rápidamente de su lado, sin embargo, Peter no me daba tregua y volvió a acercarse. Me estrechó contra su cuerpo con fuerza y me besó. 

   «No, no le permitas jugar contigo. Seguramente, tu hermana lo envió para despistarte. No lo escuches». Me separé abruptamente. 

   —Eres como Braxton, probando a dos hermanas para descubrir cuál te das más, pero tus métodos no van a funcionar, porque no estoy sola. 

   —Lo dices por el doctor. 

   «No le digas que lo dices por mí, porque él cree que una mujer no es nada sin un hombre». 

   —Thomas no está conmigo. Solo me está ayudando a… Olvídalo, vete ahora, por favor. 

   —Amy… 

   —Suficiente. No hay nada más que hablar. 

   —Creo que Amy está siendo muy clara contigo. Es mejor que te vayas y la dejes en paz —interrumpió Thomas entrando. Al parecer, la puerta solo estaba junta y eso le permitió intervenir y colocarse junto a mí. 

   —Dijiste que no estabas con él. 

   —Peter, vete. 

   —Mia no te dejará en paz. Ella está haciendo todo lo posible para quitarte la casa. 

   —Sí, y si ella lo consigue tú se la quitarás a ella, ¿no? Es lo que tu padre necesita para aceptarte… Es bueno no querer la aceptación de nadie más. Me alegra estar sola, porque solo dependo de mí.  

   Sabía que mis palabras habían conseguido herir a Peter, porque eran ciertas. Es triste darse cuenta de que hemos sido usados, que el amor o afecto que nos hicieron sentir fue para obtener algo. Nunca signifiqué nada para él. Ya no quería seguir viendo su rostro, porque me hacía sentir mínima y sin importancia. 

    
  

 —¿Estás bien? —preguntó Thomas, tomándome de los hombros. 

   —Tú estás aquí, porque soy material de estudio para ti. Soy la loca poseída por el espíritu de una mujer que desea liberarse de su calvario y que intenta evitarle el mismo destino a la pobre desquiciada. Por eso estás conmigo. 

   —No pienses eso. No estoy junto a ti por ese motivo. 

    
  

 De pronto en mi mente surgió un recuerdo. Thomas estaba aquí, porque Delilah así lo quiso. Ella estaba haciendo esto para que se repitieran los eventos y, así, continuar en la casa. Ahora ella contaba con el cuerpo de mi hermana y, por supuesto, su personalidad calzaba perfectamente. 

   —Thomas, debes irte ahora. Yo puedo lidiar sola con este asunto. No necesito un médico a mi lado. 

   —Amy, ¿qué sucede? 

   —Thomas, por favor, prometo que no haré nada que haga que te arrepientas de haberme sacado del hospital. 

   —No estoy aquí como psiquiatra.  

   De un momento a otro todo cambió, su trato era suave y seductor. Comenzó a acercarse a mí. No obstante, yo retrocedí, porque me negaba a involucrarlo en este conflicto. Thomas, él del año 1925, se relacionó con Ruth y después Delilah lo asesinó. No quería que se repitieran los acontecimientos. 

   —Es tarde, debo dormir. 

   —Amy, por favor, no… 

   —Es lo mejor. No hagas esto por compasión, soy una mujer… 

   —Sé que eres una mujer. Y tú… 

   —Buenas noches, Thomas. —Él abandonó la habitación sin volverse a mirarme. 

  





Capítulo 28 

    
  

 La noche avanzaba y no podía dormir. Estuve caminando por toda la habitación, sintiéndome nerviosa. No dejaba de pensar en Thomas y en lo que podría ocurrir si él se quedaba. ¿Qué podía hacer?  

   De pronto, recordé el libro que mi abuela me había dado y lo leí atentamente, página por página, mientras intentaba retener en mi memoria cada conjuro que sirviera para atrapar a Delilah y devolverle la paz a Ruth para que disfrutara de su eternidad junto con Thomas. 

   Tomé la turmalina para protegerme, estaría a salvo mientras la usara. Luego, junté todo lo necesario para ir hasta la hacienda a enfrentar el espíritu de Delilah y lo guardé en mi bolso.  

   Abandoné la habitación, intentando no hacer ruido, porque había resuelto que Thomas debía quedar fuera de este conflicto, pues mi corazón ya sentía mucho por él, y no podía permitir que la maldad de Delilah o de mi propia hermana lo lastimaran. 

   El taxi me dejó en el camino. Solo debía caminar un poco más para llegar hasta la casa. Tenía miedo, no por mí, sino por lo que sucediera con Mia, si es que ella estaba ahí. 

   La puerta de entrada se abrió. Al parecer, no tenía seguro puesto, y las luces estaban apagadas. Avancé por el vestíbulo y sentí que un viento frío recorrió mi espalda. Me dio mucho miedo, sin embargo, eso no me detuvo. Ruth no estaba conmigo y su presencia me hacía sentir segura.  

   Comencé a subir la escalera lentamente y vi que la puerta de una habitación del tercer piso se había abierto, así es que fui directamente para allá.  

   Había un largo vestido de seda roja con un lazo a la altura de la cadera —se notaba que el modelo correspondía a uno característico en la década de los veinte— sobre una cama. «Úsalo», susurró una voz lejana. 

   Lo tomé con delicadeza y me lo puse. De repente, la puerta se cerró con violencia, y una presencia salto sobre mí, empujándome contra el espejo. Éste había actuado como un portal y me había trasladado al ático. 

   Sentí unas manos apretando mi pecho y empujándome con fuerza, mientras una sensación helada recorría mi cuerpo. Cerré los ojos y cuando los volví a abrir estaba atrapada dentro del espejo otra vez y había dejado de ser Amy. 

   —Ruth, aquí otra vez. —Delilah estaba de pie frente a mí al otro lado del espejo—. Pensaste que no sabía que vendrías preparada, pero sé lo que quieres hacer, porque me has odiado y envidiado toda la vida. Te molestaba que yo fuera más hermosa y que atrajera más miradas que tú.  

   —¿Qué es lo que estás diciendo?  

   —Me despojaste del amor de nuestro padre, él siempre te prefirió. Incluso quería que Braxton se casara contigo, así es que tuve que decirle que estaba embarazada de él para que aceptara nuestro compromiso —confesó—. Me quitaste el amor de los hombres más importantes en mi vida… También quisiste arrebatarme a Braxton, pero él me ama y lo ha hecho siempre. 

   —Yo… 

   —¡Sé que fuiste a ver a esa bruja para que te diera algo para matarme! ¡Lo sé! —gritó—. ¡Lo hiciste por él! 

   —Pero no te lo di. Tú nos asesinaste a mí y a Thomas, y yo lo amaba… Tú nos separaste. 

   —Él maldito de Thomas. Él quería matarme y asesinar a Braxton, y él es mío… Tú lo sabes. 

   —Yo no quiero a Braxton, pensé que sentía algo por él, pero me equivoqué.  

   —Lo dices porque estás atrapada. Ahora puedo vencerte, porque puse a esa vieja bruja a dormir cuando intentó encerrarme, pero no pudo conmigo. Ella no despertará si yo sigo aquí, y no pretendo irme nunca. 

   Desapareció de mi vista y rápidamente empecé a conjurar las palabras que me devolverían la libertad: «Speculum tua libera me captivitatem. Huc non pertinent. sed anima capit quod debes». Lo repetí varias veces hasta que logré salir. 

   Nuevamente era solo Amy. Me di la vuelta y allí, frente a mí, estaba Ruth, usando el mismo atuendo que yo llevaba. Delilah me había usado para hablar con ella.  

   Ruth y yo debíamos enfrentarnos a ella, pero atraerla hasta el espejo no sería nada fácil, ya que no subiría por voluntad propia. 

   De pronto, escuché la voz de Mia y me acerqué hasta la escalera. Ella estaba discutiendo ferozmente con Peter. 

   —¡Tú no harás nada! ¡Esta es mi casa ahora y no permitiré que me la quites! 

   —Mia, ha sido suficiente. ¿Qué fue lo que ocurrió contigo? 

   —Tú me amabas hasta que apareció ella. Lo hacías —aseveró, tratando de tocarlo, pero Peter la detuvo. 

   —Tú me la presentaste, porque querías que estuviera con ella. 

   —¿Es mi culpa que tus sentimientos sean tan vanos? 

   —Mia, lo nuestro había terminado hace mucho tiempo. Amy llegó a ocupar el vacío que había en mi corazón —explicó—. Me enamoré de ella. Debes entender que lo nuestro… 

   —Delilah me advirtió que eras igual a Braxton. El maldito jugó con ella de la misma forma que lo haces conmigo. Él se enamoró de la estúpida de Ruth y tú haces lo mismo, ¿por qué? 

   La vi caminar hacia la mesa y pensé que haría alguna locura. Así es que bajé la escala rápidamente y me paré al lado de Peter, quien —asombrado de verme— tomó mi mano para sacarme de la casa. 

   —Vámonos de aquí, Mia está loca —dijo, mirándome desesperado. 

   —No es Mia, es Delilah. Su espíritu ha poseído a mi hermana, al igual que Ruth lo hace conmigo. La diferencia es que Delilah es cruel y despiadada —expliqué—. Peter debes irte ahora o ella te asesinará. 

   —Otra vez juntos. ¿Ustedes pretenden ser un par de desgraciados en cada una de sus vidas? ¿Siempre me engañarán? ¿Qué haces con ella? 

   —Mia, por favor, basta con esto. 

   —Ruth, no permitiré que vuelvas a quitarme lo que es mío. 

   —¿Qué no permitirás? ¡Tú me asesinaste e hiciste lo mismo con Thomas! 

   —Te olvidas de Braxton. Recuerda que usaste su sentimiento de culpa para que se quitara la vida. Lo llevaste al establo donde estaba todo dispuesto para su fin y le susurraste al oído, plantándole la idea en su cabeza… Él nos traicionó y yo no permito que nadie lo haga, y tú no podrás causarme daño nunca más, porque no eres nada. —Mia dejó a la vista el enorme cuchillo que había estado escondiendo detrás de su espalda. 

   La miré aterrada, pues no sabía qué hacer con ella. Peter se colocó rápidamente delante de mí para protegerme. Le pedí que no lo hiciera, pero él comenzó a retroceder hacia la puerta. 

   Delilah, en el cuerpo de Mia, no nos quitaba la vista. 

   —Fue tan fácil usar a tu hermana, porque ella te odia ¿lo sabes? Ha sido así desde que le quitaste el amor de su abuela y su padre con tus locuras. Que hubieras heredado su don te hacía perfecta, ¿verdad? Después la loca de Julie te regaló su casa —dijo con tono burlón—. Mia deseaba tener una mejor vida. Por eso quería esta casa, porque quería venderla… Tú eres algo que se debe exterminar… No dejaré nada de ti. 

   —Mia, ¿qué es lo que dices? Por favor, detente —intervino Peter—. Puedes quedarte con la hacienda, solo déjanos ir. 

   —Delilah, tú no tienes por qué cometer los mismos errores. Amabas a Braxton, entonces, ¿por qué matarlo? Él me dijo que te adoraba y por eso te escogió para que fueras su esposa. Él podría haber inventado cualquier excusa para evitar el compromiso, pero no lo hizo porque quería casarse contigo. 

   —¡No! El desgraciado aceptó casarme conmigo para estar más cerca de ti. ¿Crees que no lo sé? Lo oí hablando con un amigo suyo. Lo único que este maldito quería era tenerte a ti a su lado, y ¿qué hubiese sido de mí? ¡No pensaste en mí! 

   —Mia, basta. 

   —¡No soy Mia! —gritó.  

   Fue horrible ver como su rostro se transformaba en el de otra persona. El espíritu de Delilah dominaba completamente a Mia. 

   Peter intentó hacernos salir, pero la puerta se cerró abruptamente, y Delilah sonrió con maldad. Su gesto perverso me dio mucho miedo.  

   Peter se acercó a ella, pensando que lograría algún cambio si se mostraba gentil, pero se equivocó.  

   Delilah ya no tenía tiempo ni paciencia para creer en las palabras de un hombre que la había engañado. Se sentía herida, humillada y destrozada. 

   —Delilah, todo saldrá bien. Baja ese cuchillo para que nos vayamos de aquí al lugar que tú quieras. Solo tú y yo —Peter intentó persuadirla—. Cariño, ella no es importante. Sabes que te amo.  

   —Te pareces mucho a Braxton; tus ojos, tu bella boca, incluso mientes igual que él, pero ya no puedo más —afirmó, enterrando el cuchillo profundamente en el estómago de Peter, quien retrocedió mirando cómo la sangre salía por la herida.  

   Me acerqué a él desesperada. Delilah desapareció de inmediato. 

   —Lo siento, nunca quise… —Era evidente que le costaba respirar—. Nunca quise engañarte… 

   —Tranquilo, no hables. —Miré para todos lados y recordé los manteles que se guardaban en el mueble del salón. Fui por uno de ellos para contener la hemorragia—. Afírmalo contra tu herida. Yo debo acabar con Delilah. Es urgente atraparla en el espejo y luego destruirlo. Ya no puedo permitir que siga causando daño. 

   —Perdóname, Amy. 

   —Tranquilo, estarás bien, lo prometo. 

   —Todo lo que dije cuando estábamos juntos era cierto… Solo me hubiese gustado tener el coraje para decirte lo que sucedía… Debí huir contigo… pero no pude.  

   —Peter, no es necesario que te canses. Te vas a reponer. 

   —No la dejes… No permitas que haga… 

   Cerró los ojos, agotado por el esfuerzo. Se notaba que estaba mal, pues su mano ya no apretaba la mía. Sentía que se estaba muriendo, y era una sensación horrible. Peter respiraba con gran dificultad.  

   Delilah apareció otra vez y se lanzó sobre el cuerpo de Peter, que para ella era Braxton. 

   —¡No! ¿Por qué otra vez? No puedes morir. Tú debías vivir y quedarte conmigo ¡Todo esto es tu culpa! —Me miraba con odio—. Otra vez te prefirió, pero no eres nadie… No eres bonita y eres rara, pero ¡Siempre te quedas con el hombre que amo! 

   —Mia, por favor… 

   —Ruth, tú no significas nada para mí. ¡Nada! 

   —Delilah, deténte. 

   Delilah intentó herirme con su cuchillo, pero pude esquivarlo rápidamente. Corrí e intenté salir por la puerta principal, sin embargo, esta estaba trabada. 

   Mi hermana había sido poseída por el espíritu furioso de una mujer que odiaba a su hermana, tanto como Mia me despreciaba. Creo que Delilah había estado esperando durante años encontrar a un par de hermanas que encajaran con el perfil que buscaba para concretar su venganza. 

   De pronto, sus ojos se tornaron oscuros y malignos, mientras se me acercaba con el cuchillo en su mano. Solo atiné a subir la escalera para poder esconderme, ganar algo de tiempo y así pensar en una vía de escape.  

   Vi que una puerta se abrió en el segundo piso y, sin reflexionar demasiado, entré a la habitación. La puerta, en ese momento, se cerró con violencia.  

   Podía sentir que había una fuerte presencia que me rondaba hasta que ésta entró en mí. Fue como recibir un golpe de luz en mi cabeza. Había dejado de respirar y caí al suelo. Cuando me pude levantar miré mis manos y noté que temblaban fuertemente. Me miré en el espejo y vi el reflejo de una mujer de color. Miré mis manos y seguía siendo yo, a pesar de que el objeto frente a mí indicara lo contrario.  

   Estaba en la habitación de Ruth. Me acerqué al armario con su espíritu dentro de mí guiándome y abrí una compuerta que estaba escondida dentro de éste. Fue necesario que me agachara para llegar al otro lado. Me encontraba al interior de un pasillo secreto que me llevó directo al ático. Allí vi a Ruth, que estaba atrapada en el espejo y lo golpeaba inútilmente para poder salir. Delilah se había encargado de llevarlo hasta ese oscuro lugar.  

   Después me acerqué a una caja y saqué un libro negro que tenía varias anotaciones. Luego, lo metí dentro de un tambor pequeño y le prendí fuego. La voz en mi cabeza me explicaba que Delilah usaba aquel libro para atacarnos y retener a Ruth. 

   A continuación, puse mi mano en el espejo y comencé a pronunciar palabras desconocidas. El espejo se abrió por la mitad en cuanto terminé de hablar, y Ruth salió de prisa. 

   «Debo detenerla», señaló.  

   El espíritu que me había poseído me forzó a hacer un conjuro en voz alta para liberar a Ruth de lo que la ataba a este mundo, mientras ella me miraba con asombro. Después de aquello, ella recobró la fuerza que su hermana le había quitado.  

   «No puedo dejarte aquí o Delilah te asesinará. Amy, tú debes vivir lo que yo no pude. Thomas y tú pueden ser felices». Ruth me miraba y sonreía con ternura.  

   —No puedo obligar a Thomas a amarme. Él es parte de tu historia, no de la mía. Debes encontrarlo, porque estoy segura de que debe estar esperándote. Delilah es mi problema ahora —respondí segura de lo que decía—. Quédate tranquila, porque me ayudarán, pero tú debes irte. 

   Madame Augustine, quien estaba dentro de mí, me pidió calma. Ella se había inducido a un estado de trance para detener a Delilah junto conmigo y, finalmente, enmendar su error. La haría pagar durante toda la eternidad por el daño que había causado. Castigaría a Delilah sin darle tregua. 

   Ruth comenzó a desvanecerse frente a mis ojos. «Thomas, al fin», la escuché decir antes de que desapareciera totalmente.  

   Sentí una felicidad inmensa, porque ella podría pasar la eternidad con el hombre que amaba, sentimiento que parecía no estar destinado para mí.  

   Madame Augustine me hizo sentir fuerte, mientras mirábamos como el libro ardía en llamas. Delilah ya no tendría cómo atraparme nuevamente, pero debía tener cuidado, porque todavía podía lastimarme usando el cuerpo de mi hermana. 

   La risa malvada de Delilah hizo eco en toda la casa. En ese momento supe que lo peor estaba por venir. 

   —Amy, ¿estás aquí? —Thomas había venido por mí. La situación se había complicado, porque él podía resultar lastimado y no lo podía permitir. 

   Salí del ático, sintiéndome aterrada, y lo vi subiendo la escalera. Thomas comenzó a acercarse luciendo aliviado. Su mirada transmitía tranquilidad y se notaba feliz de verme. 

   —No debiste venir —le dije. Él se detuvo a mirarme y sonreírme. 

   —No podía dejarte sola con tu hermana. Ella está desquiciada y es peligrosa. 

   Sonreí feliz de verlo. No obstante, mi alegría fue pasajera, ya que el gesto de Thomas mostraba que, de pronto, estaba sufriendo mucho dolor. Vi aparecer una mano completamente blanca por sobre su hombro. Luego se asomó un terrorífico rostro también blanco, cuyos ojos eran totalmente negros.   

   Delilah se había adueñado por completo del cuerpo de Mia.  

   Thomas cayó de rodillas con una expresión desoladora. Él no podía morir, no otra vez. No quería que la historia se repitiera. 

   Corrí a su lado y tomé su rostro para poder mirarlo. Él inspiró con dificultad. 

   —Tienes que ser fuerte y resistir. Por favor, no me dejes —expresé, apoyándolo contra la pared. La herida no parecía ser muy grande, pero no sabía que tan grave podía ser.  

   Haría lo que Ruth no había podido hacer en el pasado: detendría a Delilah. 

   —Lo siento, si yo no tengo a Braxton, tú no tendrás a Thomas —explicó con mirada pérfida. 

   De pronto, ocurrió un cambio, pues dentro de mí sentía la fuerza de mi abuela, de mi padre, de Augustine y de Ruth, y no defraudaría a ninguno de ellos. Me sentía capaz de derrotarla y la enfrenté, agarrándola con fuerza de la mano. 

   —No deseaba hacer esto, pero no me dejaste otra opción —le advertí, arrastrándola con una fuerza que jamás había demostrado. 

   —Amy, por favor, ¿qué haces? —Había empleado la voz de mi hermana para manipularme, pero no me dejaría persuadir. Mia ya había intentado quitarme demasiado.  

   La ubiqué frente al espejo y conjuré las palabras que Augustine me indicaba. Su imagen se reflejaba en él, vestía de blanco y llevaba un sombrero dorado. 

   Movía mis manos mientras miraba atentamente las imágenes reproducidas en el espejo. Allí no veía a Mia, sino a Delilah, quien no podía moverse ya que Augustine la sujetaba con gran fuerza. De nada servían los gritos de auxilio de Delilah, porque ya era demasiado tarde para ella. 

   Puse un canasto en el suelo en cuyo interior había una gallina, mientras Augustine guiaba mis movimientos. Tomé el animal con mis manos y le enterré un cuchillo en el pecho. Lancé la sangre sobre Delilah y el espejo.  

   —Damballah y Erzulle. —No tenía idea de lo que estaba diciendo.  

   Junto a la canasta había una muñeca que vestía igual que Delilah. Mis ojos se tornaron blancos, podía sentir que era así, y seguí hablando en ese lenguaje desconocido sin parar.  

   Sabía que Mia ya no estaba a mi lado y que en el espejo únicamente estaba Delilah. Vi en mi mente que éste comenzó a oscurecerse. En ese momento, le enterré un puñal dorado.  

   Delilah gritó desesperada. Recuperé mi visión y, en ese instante, el espejo se pulverizó y reapareció un espejo nuevo, igual al anterior, pero libre de espíritus. 

   El espíritu de Delilah había quedado atrapado en el espejo que había desaparecido. Su alma no volvería a dañar a nadie. Estábamos libres para siempre, y Ruth había podido continuar su camino junto a Thomas. Al fin sus espíritus tendrían la oportunidad que tanto habían anhelado.  

   Caminé y vi que en reflejo de la ventana solo estaba yo. Ya no había nadie habitando mi cuerpo.  

   Corrí de prisa hasta donde estaba Thomas, quien se levantó con cuidado, porque le costaba moverse. Afortunadamente, la herida no era profunda. 

   —Estás distinta. ¿Estás sola? 

   —Sí, solo soy Amy. 

   —Y es lo único que necesito, a ti… Amy. 

   





  



 Capítulo 29 

    
  

  
  

 Thomas y yo bajamos la escalera con precaución, mientras él se apoyaba en mí.  

   Peter estaba tendido en el piso. Fue terrible ver el aspecto que tenía. Me acerqué rápidamente a él para comprobar sus signos vitales, pero ya había fallecido. Le acaricié el rostro con dulzura, sintiendo mucha pena. A pesar de lo que había ocurrido, no le deseaba la muerte. 

   Escuché el sonido de unas sirenas que se acercaban. Miré a Thomas con preocupación, porque no sabía lo que sucedería y me daba pánico que intentaran encerrarme nuevamente.  

   —Llamé a la ambulancia en cuanto llegué y vi a Peter en el suelo —dijo Thomas, dándome una mirada tranquilizadora. 

   Salimos de la casa y vimos que se detenían la ambulancia y una patrulla policial.  

   Atendieron de inmediato a Thomas, recostándolo sobre una camilla, mientras un policía entraba a la casa para inspeccionarla. Cuando éste salió, me miró con preocupación, porque tenía mi ropa cubierta de sangre. 

   —¿Qué sucedió aquí? —interrogó. 

   —Yo… yo…—Las palabras no salían de mi boca.  

   En ese momento el policía sacó sus esposas y las puso alrededor de mis muñecas. Luego me obligó a subir a la parte trasera de la patrulla, mientras Thomas intentaba bajarse de la camilla para explicar la situación, pero no se lo permitieron.  

   Pocos minutos después llegaron más patrullas. La policía comenzó a recolectar evidencia. Vi pasar a uno con el cuchillo que Delilah había usado dentro de una bolsa. 

   —¡Llévenla a la estación! La interrogaremos más tarde —instruyó el oficial que me había arrestado. 

   —¡Amy! ¡No! ¡Ella es inocente! —gritó Thomas con la impotencia marcada en su rostro. 

   Intenté tranquilizarlo con la mirada, pues entendía que éste era el procedimiento adecuado en este tipo de circunstancia. Él estaba herido y yo, manchada de sangre. Esperaba que todo se aclarara pronto, porque ya estaba cansada de esta situación. 

   Me retuvieron en una sala durante horas. Periodo en el cual nadie apareció para hablar conmigo hasta que, finalmente, llegó una mujer que se sentó frente a mí, llevando una carpeta en sus manos. 

   —Soy la detective Santino. —Se presentó, mientras me ofrecía un vaso con agua—. Iré directo al grano, encontramos huellas dactilares en el cuchillo que hallamos en la escena del crimen y éstas coincidieron con las de tu hermana. ¿Puedes explicarme qué sucedió? 

   — ¿Encontraron a Mia? —pregunté con temor. 

   —No. No hay rastros de tu hermana, pero sabemos que fue ella quien atacó a Thomas Davenport y Peter Mitman. Ahora necesitamos averiguar si estás implicada. ¿Ayudaste a Mia? 

   —¡No! Traté de detenerla, pero no pude. Ella deseaba terminar conmigo, pero Peter y Thomas intervinieron y me salvaron. 

   —Parece que tienes una buena coartada, ya que el doctor Davenport afirma que le salvaste la vida y corroboró que fue atacado por tu hermana. Sin embargo, hay algo que nos preocupa —expresó la detective—. Sabemos que estuviste internada en un hospital psiquiátrico en más de una ocasión por distintos trastornos. El informe señala que padeces de severas alucinaciones. 

   —No estoy enferma. 

   —Así lo afirma tu alta médica, pero parece que el doctor Davenport no es parcial con respecto a ti, y eso compromete tanto tu diagnóstico como tu coartada. 

   —No sé dónde está Mia. Lo único que puedo decirle es que ella trató de asesinarnos y escapó cuando no pudo conseguirlo —No podía contarle todo lo que había ocurrido o ella me haría regresar al hospital sin posibilidad de salir—. ¿Tiene alguna orden para retenerme aquí? Las huellas en el cuchillo no son mías, usted lo dijo. ¿Por qué me tienen recluida en este lugar? 

   —De acuerdo, puede irse. Sin embargo, no podrá salir de Nueva Orleans, puede que necesitemos hacerle más preguntas. 

   —Por supuesto que no me iré, al cabo que no tengo dónde ir. 

   —Buenas noches, señorita Blake. 

   —Buenas noches, detective. 

    
  

 A pesar de haber salido bastante tarde de la comisaría, fui al hospital. Allí me encontré con la abuela y la madre de Thomas, quienes se acercaron de inmediato a preguntarme lo que había sucedido, pero lo cierto era que no sabía cómo explicarles lo que habíamos vivido y, a pesar de haber intuido que ambas eran muy perceptivas, decidí decirles que nos habían atacado.  

   Thomas estaba despierto y había pedido verme. Me alegraba de que se sintiera bien, aunque lucía angustiado. Le había preocupado que me encerraran y culparan de todos los hechos.  

   —¿Está todo bien? ¿Te sientes bien? —No sabía cómo debía comportarme. ¿Podía acercarme o mejor me quedaba cerca de la puerta? ¿Podía tocarlo o no? Mi única certeza era que estaba feliz de que él estuviera vivo y que la historia no se hubiera repetido.  

   —Estoy bien, ¿y tú? ¿Estuviste todo el día en la comisaría? ¿Qué te dijeron? 

   —Encontraron las huellas de Mia en el cuchillo, así es que no pueden culparme de asesinato ni de intento de homicidio. 

   —¿Eso querían? ¡Yo les dije que no eras culpable! 

   —Sí, pero creen que soy su cómplice tanto en la muerte de Peter como en tu ataque —expliqué con angustia—. No dejarán de investigar. Revisaron mi historial clínico y temo que quieran regresarme al hospital. 

   —No lo permitiré —aseguró—. Amy, voy a ayudarte. 

   —Ya no es necesario que estés a mi lado. Ruth no se aparecerá más ante ti. Ella está lejos con el hombre que ama. No volverán a molestarte… No es necesario… 

   —Amy, quiero decirte que… Yo… —Titubeó nervioso. 

   —Señorita, debo pedirle que se retire —dijo una enfermera que acababa de entrar—. El médico necesita examinar al señor Davenport. 

   —Claro, ya me voy —respondí—. Volveré mañana temprano. Recupérate. 

   —¿Estás segura de que vendrás? 

   —Lo prometo. ¡Nos vemos! 

   —¡Estaré aquí, esperándote! 

   —Claro, ¿dónde más podrías estar? Hasta mañana. —Me hubiese gustado haber tenido el valor para decirle lo que sentía por él, pero el miedo fue más fuerte. Quizás lo haría en otra ocasión. 

   Decidí regresar a la casa, porque necesitaba saber que todo había terminado. Además, precisaba de un lugar para dormir y estar tranquila, y el hotel estaba lleno de periodistas.  

   La policía había abandonado el lugar pero, de todas formas, preferí entrar por la puerta trasera.  

   Respiré profundamente cuando entré a la sala y vi la alfombra manchada con la sangre de Peter. Me acerqué para enrollarla y quitarla de allí.  

   —Hola, mi querida Ruth. Te extrañé. —Jamás creí que volvería a escuchar esa voz. Se oía tan cálida y pacífica, pero también llena de deseo. Me sentía confundida. 

   Volteé lentamente a mirar para asegurarme de que no había sido un truco de mi imaginación… No lo había sido. Ahí estaba el espíritu de Braxton, el mismo que conocí durante mi experiencia en 1925. ¿Qué hacía aquí? Pensé que todo había terminado. 

   —Braxton… ¿Cómo…? No puedes estar aquí…  

   —La sacerdotisa solo se centró en hacer desaparecer a Delilah y nadie se preocupó por mí. Todo salió justo como lo planeé —explicó—. Esto era lo que necesitábamos, ¿verdad? Ahora podremos vivir felices para siempre. Tú y yo juntos. 

   —Pero tú eres un espíritu, ¿no? 

   —Sí, en esta época lo soy, pero el portal está en mi casa. Podemos cruzarlo y vivir en ese tiempo. 

   —¿Qué? ¿De qué hablas? 

   —Delilah y Ruth no fueron las únicas que buscaron ayuda para sus propósitos. Yo también busqué a un brujo —reveló—. Sin embargo, mi idea era más ambiciosa. Con mi ayuda él abrió el camino para que mi espíritu te encontrara y pudiera hallar al indicado, mi descendiente. Ocurrió lo mismo con Thomas, ¿no? Pero ahora ya no lo necesitas. Volveremos a mi época y seremos solo tú y yo lejos de toda esta pesadilla, tal como debió ser desde un principio. 

   —Esto no puede estar sucediendo… 

   —Sabía que Peter era la persona que había estado esperando. El hombre que había tenido una relación con dos hermanas. Pensaba que, en esta oportunidad, tenía la situación controlada, pero todo cambió muy rápido, porque tu hermana se involucró de una manera distinta a Delilah y volví a quedar al margen. —No podía creer lo que me estaba diciendo—. Siempre estuve enamorado de ti, pero Delilah manipuló la situación… Fui débil y me dejé manejar por ella, por mi padre, por… Lo lamento tanto. 

   —Braxton, esto no… Esto no puede…  

   —Me amaste antes y puedes hacerlo ahora, ¿lo recuerdas? —Intentó persuadirme—. Sé que me conociste en el pasado, cuando Ruth te llevó allí… No sabías que siempre estuve aquí, observándote. Acaso, ¿no te extrañó que no volviera a visitarte?  

   —Yo… 

   —Solo fui por la persona que necesitaba para conseguirte, porque no podía hacerlo siendo solo un espíritu, requería de un cuerpo. 

   —La policía vendrá. No puedes estar aquí… 

   —No estaremos aquí cuando eso pase, porque ya no habremos ido. Volveremos a la época en la que fuimos felices. 

   —No quiero hacer eso. 

   —Tranquila. Te prometo que todo saldrá bien —manifestó, acercándose intimidatoriamente. Sentí mucho miedo cuando él sujetó mi rostro. Retrocedí un par de pasos sin saber qué hacer. Ya no estaba lidiando con un espíritu al cual pudiera atrapar, ahora era una persona de carne y hueso. 

   Volvió a acercarse con una sonrisa tenebrosa en su rostro.  

   No podía permitir que él me llevara, pues no deseaba estar atrapada en una época que no me pertenecía. Además amaba a Thomas. Incluso si él no sentía lo mismo por mí, yo no podía estar lejos de él. 

   Braxton tomó mi rostro entre sus manos, inhalando profundamente y me besó con suavidad. Primero en la frente y luego en los labios. Intenté aparentar calma. 

    

   *** 

     

   Habían transcurrido cinco meses. Amy había desaparecido y nadie sabía de ella, pues jamás había ido al encuentro en el hospital.  

   Thomas fue dado de alta luego de una semana de hospitalización y de inmediato fue a buscarla a la hacienda. Allí encontró la puerta abierta, mas no había señales de ella. Todo lucía tal cual como había quedado después del ataque. Incluso buscó por los alrededores. Sin embargo, no tuvo éxito.  

   Permaneció durante tres meses en Nueva Orleans, pegando fotografías de ella en cada rincón. 

   Rachel le contó la historia que tenían juntas para poder ganarse su confianza. Ella le ayudó a buscarla, pues Marie percibía a Amy atrapada. Cada vez que hacía uno de sus rituales, la veía triste y cautiva.  

   Thomas pensó que la policía la había encarcelado o enviado a algún hospital psiquiátrico. No obstante, de ser ese el caso, no estaba en Nueva Orleans. De hecho, también había detectives buscándola. 

   Amy había desaparecido, pero Thomas no dejaría nunca de buscarla. Él estaba tan desesperado que viajó a Manhattan para revisar los registros que tenía su abuela en relación a sus antepasados con la esperanza de encontrar algo que le ayudara a hallarla. 

   —Hijo, ¿volverás a revisar todo eso? 

   —Mamá, tú no entiendes mis motivos. 

   —Esa mujer te usó para que la sacaras del hospital. Debes comprender que lo tramó con su hermana. Ahora ambas son prófugas de la justicia y espero que no regresen. 

   —Mamá, necesito estar solo, por favor.





  



 Capítulo 30 

   Tres años después 

    
  

  
  

 Thomas ahora trabajaba en el centro psiquiátrico de Manhattan y finalizaba su sesión con una paciente que le recordaba a Amy. La joven había sido abandonada, pues su familia había solicitado su ingreso por miedo. Ella había perdido la cordura y hablaba sola.  

   Thomas nunca dejó de buscar a Amy. De hecho, tenía un investigador privado buscando cualquier pista que lo llevara a ella. Lamentablemente para él, las pérdidas emocionales no habían cesado, ya que su abuela había muerto hace dos años. La mujer había estado muy enferma y su cuerpo no pudo resistir más. Sin embargo, había tenido una vida bastante larga, pues su existencia había sido necesaria para que tanto él como Amy cumplieran sus destinos. Tras la muerte de la mujer, Thomas había heredado su casa, además de varias reliquias, una caja llena de fotografías —la mayoría habían sido tomadas en la década de los veinte— y un gran cuadro. 

    

   Estaba terminando de cenar cuando sonó su teléfono móvil. 

   —Hola, Rachel. ¿Supiste algo de Amy? 

   —Thomas, no puedes seguir haciéndote esto. Sé que Amy no te dejó por voluntad propia, pero desapareció… Y, ahora, mi madre está diciendo cosas cada vez más locas. 

   —¿Qué es lo que dice? Rachel, por favor, dime. 

   —Tanto ella como Augustine dicen que Amy fue secuestrada y que la llevaron a otro tiempo. Parece que que está atrapada en un espacio distinto al nuestro. 

   —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 

   —En la casa que perteneció a Braxton Clayton, la plantación que colinda con la de Amy, también hay un espejo que podría haber sido hechizado —manifestó—. Augustine sintió que era un portal hecho con magia negra por un poderoso brujo. 

   —¿Cree que Amy viajó al pasado para estar con ese hombre? 

   —No, Augustine afirma que el espíritu errante de Braxton tomó posesión de un cuerpo para raptar a Amy. 

   —¿Puedo ir por ella a través del espejo? 

   —Ella no lo sabe. —Rachel suspiró apesadumbrada—. El hechizo es muy fuerte, y no sabemos si podrás llegar al tiempo exacto. Intentarlo sería muy arriesgado. 

   —Pero debo hacerlo. No puedo dejarla atrapada ahí. 

   —Mi madre también dijo que tú has tenido la respuesta todo este tiempo. 

   —¿Cómo? ¿Qué respuesta? 

   —Debes descubrirlo, pero está contigo. 

   —No entiendo. No me estás ayudando mucho. Iré a Nueva Orleans para tratar de solucionar esto. 

   —Bien. Nos vemos. 

   Thomas fue hasta su habitación y comenzó a guardar ropa dentro de una maleta. Luego, reservó un vuelo para el día siguiente a primera hora.  

   Tras poner la cabeza sobre la almohada, una imagen acudió a su mente: vio la caja que le había legado su abuela y no pudo permanecer tranquilo hasta que se levantó a buscarla. En su interior había una carta que le había escrito su abuela. 

     

   Mi querido Thomas: 

   Siempre fuiste mi nieto favorito, aunque nunca supe el motivo de ese cariño tan fuerte y especial por ti. A pesar de que eres un joven muy distinto, siempre hubo otra cosa que me unía a ti y que me tomó tiempo descubrir. 

   Soñé con la chica que trajiste a casa. Sabía que la había visto antes y, de pronto, lo recordé.  

   La vi cuando era joven. Ella estaba sentada a mi lado en una cena. Lucía muy triste, ni siquiera sonreía. Conversamos largo rato esa noche y nos hicimos amigas.  

   Vivió en esta casa años después de que tu abuelo la comprara. Su nombre era Ruth y estaba casada con un hombre muy controlador y obsesivo. Él no permitía que nadie se le acercara demasiado. En ese entonces, yo tenía quince y ella veinticinco años.  

   Me entregó unas cartas que debía entregarle al hombre que ella esperaba. Pensé que tenía algún problema en su mente, pero me demostraste lo contrario porque, después de todo lo que has vivido, sé que ese hombre eres tú. 

   Me acordé de ella después de que ocurriera todo esto. La mujer que conocí era muy parecida a aquella muchacha de la que no hablas, pero sé que amas mucho. 

   No sé cómo esa joven pudo existir en dos tiempos diferentes, pero puede que tú sí. 

     

   Thomas bajó la carta sin saber qué pensar. Luego, miró dentro de la caja y encontró un par de cartas que estaban atadas con una cinta roja.  

   Tenía miedo de leerlas y no conocía la caligrafía de Amy, sin embargo, abrió la primera. 

    

   Thomas: 

   Esta es la primera carta que escribo desde que todo sucedió. Espero que puedas perdonarme por dejarte así, pero no fue por mi causa. 

   Te he extrañado tanto que me ha dolido. He deseado poder verte otra vez. 

   Cuando supe que Rose era tu abuela, no podía creerlo. Me sorprendí cuando vi el cuadro de Thomas en la pared, pero fue como estar contigo otra vez.  

   Por favor, perdóname. Pronto nos iremos de Nueva Orleans, porque Braxton tiene miedo de que lo descubran y debemos partir. 

   Con Amor,  

   Amy.  

     

   Thomas miró las fotografías que estaban en la caja. Sonrió al ver a su abuela y reconocerse en su antepasado, pues la similitud era impresionante. De pronto, algo llamó poderosamente su atención: Amy también aparecía en las fotografías. Estaba sentada en la sala de la casa de su abuela junto con un hombre. Su mirada era fría, mientras que los ojos de ella lucían sin vida. Al continuar con la secuencia de fotografías, Thomas vio que Amy se levantaba de la silla, acercándosele.  

   «Suscipe me tempus, ut mecum sit, ut mecum et ut eius restituet», susurró una voz.  

   La impresión le hizo soltar las fotografías de golpe. Volvió a mirarlas, pero Amy estaba sentada. Después encontró una en la que aparecía junto a su abuela, miró detrás de ésta y vio escrita las mismas palabras que había escuchado. 

   En ese momento decidió guardar todas las fotografías para mostrárselas a Rachel. Talvez, ella encontrara la forma de sacar a Amy de donde estaba. 

     

   Al llegar a Nueva Orleans, Thomas sintió una presencia muy cerca de él, mas ésta no le producía miedo, sino que le hacía sentir tranquilo.  

   Fue de inmediato hasta la casa de Rachel, quien lo esperaba. La madre de ella estaba muy anciana y parecía que le quedaba poco tiempo de vida.  

   Marie le había dado instrucciones a su hija respecto a lo que debían hacer.  

   Thomas y Rachel fueron a ver a Augustine, quien lucía bastante mejor. Todos especulaban que ella tenía una especie de pacto, ya que no moría y, aunque envejecía, lo hacía más lento que el resto de las personas. Aparentaba unos noventa años, pero se rumoreaba que tenía más de doscientos. 

   Al día siguiente, llegaron a la plantación abandonada de los Butler. Rachel le había entregado a Thomas la turmalina negra que Amy había perdido. Estaba seguro de que con ella nada le sucedería. Además, vestía un traje al estilo de los años veinte, ya que debería pasar desapercibido. También le dio dinero suficiente para que pudiera viajar a Manhattan. 

   Rachel fue la primera en entrar. Ella esperaría fuera del portal para ayudarlos a salir.  

   Augustine también estaba con ellos. Thomas y Rachel sentían su espíritu potente, rondándolos y protegiéndolos. 

   Rachel pronunció unas palabras, pero el portal no se abrió. Volvió a intentarlo una y otra vez sin éxito. En ese momento Thomas recordó las palabras que estaban escritas en la fotografía. El brujo no era vudú, sino que era de otro tipo, y el conjuro que había realizado había sido en latín. Cuando Rachel recitó el conjuro, el espejo adquirió el aspecto de ondulante agua plateada.  

   A pesar del asombro que sentía, Thomas cerró sus ojos y atravesó el portal. 

   Cuando volvió a abrirlos descubrió que seguía en el mismo sitio.  

   —Rachel, esto no funcionó —dijo con pesar, pero ella no estaba allí.  

   Miró su entorno con atención y se dio cuenta de que estaba menos sucio y destrozado que antes. Además, había muebles que antes no estaban. Inhaló profundamente, pensando en Rachel y abrió la puerta. 

   Era de noche y la casa estaba a oscuras. La casa se encontraba abandonada. Había llegado después de que todos hubieran muerto. Los Butler se habían marchado de Nueva Orleans y habían cerrado la casa. 

   Los muebles en las plantas inferiores estaban cubiertos por sábanas blancas, que le daban a la casa un aspecto fantasmal. Respiró profundamente y abandonó la propiedad. 

   Caminó por la carretera hasta que un vehículo se detuvo.  

   —¿Hacia dónde va? —preguntó el conductor. 

   —Necesito encontrar un bus o algún otro transporte que me lleve hasta Manhattan. —El hombre sonrió en respuesta. 

   —Vamos, señor. Suba —le respondió y lo llevó hasta la estación del tren.  

   Salió de la Estación Central en Nueva York sintiéndose asombrado, pues nada lucía de la forma que él conocía. Todo era tan diferente.  

   Sonrió feliz de haberlo logrado. Ahora debía ir por Amy y llevarla de regreso a casa. 





  



 Capítulo 31 

    
  

 Thomas había llegado a la ciudad de madrugada, así es que decidió buscar un hotel en el cual pudiera hospedarse.  

   Se despertó cuando escuchó un sonido muy fuerte y, aunque su cuerpo le pedía descanso, debía levantarse para comenzar a buscar a Amy. 

   Thomas deseaba haber podido visitar a su abuela, conversar con ella nuevamente y pedirle ayuda, pero sabía que no podía hacer algo así. Su abuela era solo una adolescente en aquella época y si intentaba contactarla, ella podría asustarse. Rachel ya le había advertido que debía pasar desapercibido y que nadie debía reconocerlo. 

   Llegó hasta la casa de su abuela, donde se suponía que vivía Amy, y permaneció largo rato afuera de ésta. Se sentía muy asustado. Cuando escuchó que alguien abría los cerrojos de la puerta, Thomas se escondió de inmediato detrás de un vehículo. Desde esa posición pudo ver salir a dos hombres, y uno de ellos era el que se había llevado a Amy, lo reconocía por la fotografía. 

   Solo cuando los hombres se marcharon en un automóvil, Thomas se atrevió a golpear la puerta. Le abrió una joven mucama. 

   —Buen día, señor. 

   —Buen día. Necesito hablar con Ruth Butler, por favor. 

   —Busca a la señora Ruth Clayton —corrigió—. ¿Quién la busca? 

   —Soy su primo, Thomas. 

   —Un momento, veré si la señora está disponible. Ella ha estado algo indispuesta últimamente. 

   —Sí, por supuesto. Yo esperaré aquí. Muchas gracias. 

     

   Estaba cepillándome el pelo frente al espejo como cada día, mientras murmuraba palabras que la mucama desconocía y que le provocaban pavor. Ella me observaba hacer aquello con frecuencia, pues lo hacía cada vez que Braxton se iba. Intentaba abrir un portal que me llevara de regreso a mi casa y mi época, porque no podía continuar lejos de mi vida. No deseaba pasar un día más en compañía del hombre que me había arrebatado la vida. 

    El lugar en el que estaba me debilitaba y me quitaba la posibilidad de ser yo misma. Lo único que anhelaba era escapar o que Braxton olvidara lo que sentía por mí y me dejara en paz. 

   —Disculpe, señora. 

   —¡Thomas! —grité, asustando todavía más a la muchacha, quien dio un paso fuera de la habitación. Seguramente, a ella le resultaba extraño que pronunciara el nombre de mi visitante antes de que ella lo hubiese anunciado, pero había visto a Thomas en el espejo. Quizás, pronto sería libre. 

   —Tiene una visita. 

   —¿Braxton salió? —pregunté, limpiando mis lágrimas. 

   —Sí, señora —respondió—. Usted tiene una visita. 

   —¿Es Rose?  

   —No, señora. Es un hombre que se presentó como su primo. Dijo que su nombre era Thomas. 

   Me levanté de la silla de inmediato, me miré en el espejo y sonreí. Pasé corriendo por el lado de la mucama, usando solo una camisola delgada y una bata. Cuando llegué a la escalera vi a quien llevaba tres años esperando, Thomas estaba en el vestíbulo luciendo un traje gris y llevando un sombrero en las manos que movía ansiosamente. 

   Thomas levantó la mirada como en cámara lenta, y yo le sonreí feliz. Inconscientemente llevé mis manos a la boca, no podía creer que él estuviera bien y frente a mí.  

   —¡Viniste! ¡Viniste! —exclamé, lanzándome a sus brazos. Nos unimos en un abrazo potente—. Te extrañé… Lamento lo que sucedió.  

   —Nada de esto es tu culpa —respondió feliz, mientras me bajaba al suelo—. Rachel me explicó todo. 

   —He estado extraviada y siento que algo se apodera de mí, quitándome mi identidad —expliqué—. Me siento muy débil. 

   —He venido a liberarte. Te llevaré conmigo. 

   —Señora, ¿qué está haciendo? —preguntó el ama de llaves, apareciendo en la sala.  

   La mujer había salido a resolver algunos asuntos personales, pero regresó en ese inoportuno momento, dejando a cargo de otra empleada la seguridad de la casa y de «Ruth». 

   —Usted sabe que al señor no le gusta que abandone la habitación, porque es peligroso para usted. 

   —Thomas, no puedo salir. 

   —Esto te ayudará, Rachel dijo que lo haría —expresó, poniendo alrededor de mi cuello el collar con la turmalina negra. 

   —Señor, no se atreva a sacarla de aquí. Marie ve por los guardias —demandó el ama de llaves. 

   Thomas empujó a la mujer y, tomándome de la mano, me sacó de la casa.  

   Subimos a un taxi que nos llevó hasta la Estación Central. En cuanto llegamos, comenzamos a correr velozmente entre las personas que estaban allí. Cuando Thomas volvió de la boletería, abordamos el tren y entramos a una cabina privada. 

   —¿Cómo estás? —preguntó Thomas cuando ya estábamos a salvo. 

   —Estoy bien. Leíste mis cartas, ¿verdad? 

   —Sí, mi abuela me escribió una en la que las mencionaba. Dijo que había soñado contigo y recordó que ya te había conocido. 

   —La primera vez que nos vimos en su casa, cuando tú me llevaste, ella me dijo que mi rostro le resultaba conocido… No sabía que ya había estado ahí, aunque… No sé qué pasó. 

   —Ahora eres libre. Regresaremos juntos. 

   —Gracias, has sido un gran amigo… Yo nunca pude… 

   —Amy, te amo, de verdad. No sé cuándo sucedió, pero el hecho es que te amo y no voy a permitir que nadie te aparte de mi lado. No dejaré que nada nos separe, lo prometo. 

   —¿Me amas? —pregunté incrédula. 

   —Sí —afirmó, acariciando mi rostro con ternura—. Te amo. 

   —Yo también te amo —respondí justo antes de perder la consciencia. 

   Estaba pálida y lucía muy cansada, pero Thomas se encargó de cuidarme durante todo el trayecto de regreso. 

   Al despertar, Thomas no estaba, pues había ido a buscar algo para comer. Me miré en el reflejo de la ventana y, en vez de ver mi imagen, vi a Braxton sonriendo vilmente. Aterrada, me alejé de la ventana gritando. En seguida, Thomas volvió y me tomó entre sus brazos para calmarme. 

   —Tranquila. Pronto llegaremos a Nueva Orleans, atravesaremos el espejo y regresaremos a nuestra época —afirmó—. Estaremos bien. 

   —Braxton está en el tren y viene por nosotros. 

   —¿Cómo? ¿Cómo lo sabes? 

   —Puedo sentirlo. Él está aquí. 

   —Tranquila. Si lo vemos, lo despistaremos cuando bajemos. 

   —Eso sería imposible, como él está unido a mí, irá dondequiera que nosotros vayamos. 

   —¿Qué es lo que dices? 

   —Estamos unidos por un hechizo. El brujo lo hizo. 

   —Tranquila. No sucederá nada malo. 

   —Por eso no pude regresar. Cada vez que lo intentaba, aparecía Braxton para llevarme de regreso. 

   —Esta vez no será igual.   

   Thomas aseguró la puerta de la cabina para que pudiéramos dormir. Estábamos por llegar a la estación cuando abrí los ojos.  

   Thomas me sonrió y brindó la calma que necesitaba recibir. Luego, puso su chaqueta sobre mis hombros.  

   Descendimos del tren y abordamos un taxi que nos llevó a la plantación.  

   Estaba aterrada. Creo que nunca había tenido tanto miedo de perder a alguien y era porque jamás había tenido a una persona junto a mí. Temía perder a Thomas porque estaba enamorada de él. Ni siquiera el viaje a través del portal había conseguido menguar ese sentimiento.  

   Ahora estaba por enfrentarme a una situación que no sería fácil. 

     

   Subimos al ático y nos paramos frente al espejo. De pronto, apareció una luz en su superficie. Comencé a recitar las palabras del libro que me había dado mi abuela, éstas eran las mismas que había pronunciado el brujo. Mientras Thomas pasaba su mano para atravesar, escuché con emoción la voz de Rachel: 

   —Están aquí —manifestó entusiasmada.  

   Después de que Thomas atravesara el portal me preparé para hacer lo mismo, pero Braxton llegó en ese preciso instante. 

   —Ruth, si cruzas ese espejo, morirás. 

   —¡Basta! Sabes que no soy Ruth. 

   —Lo eres. Eres mi Ruth y estás viva gracias a mí —expresó—. No puedes atravesar el espejo sin mí o morirás. 

   —Amy, no lo escuches. —La voz de Thomas sonaba angustiada—. Vamos, toma mi mano.  

   —Por favor, Ruth, no lo hagas. Si lo haces, no podré traerte de regreso. —Sonreí con miedo, sin embargo, le di mi mano a Thomas. 

   Al pasar mis dedos al otro lado, éstos comenzaron a envejecer. Los signos de la edad se extendieron a lo largo de mi brazo. De inmediato solté a Thomas, gritando asustada. Al retirar mi mano, recuperé mi apariencia jovial. 

   —Te lo dije: no puedes salir de aquí sin mí, y yo no iré a ningún lado, porque te amo. Tú y yo debemos estar juntos —dijo Braxton convencido—. No permitiré que él vuelva a separarnos. Tú eres mía, así como yo soy tuyo. 

   —Yo no te amo y no soy Ruth. Déjame ir, por favor. 

   —Vendrás conmigo, ¡ahora! —demandó con furia. 

   Tomó mi mano con fuerza para sacarme de la casa, pero Thomas volvió a cruzar el espejo e intentó alcanzarme. Sin embargo, su mano se quemó en cuanto rozó mi piel, soltándome de inmediato. 

   —Amy… ¡No puedes llevártela! —Thomas se sentía frustrado. 

   —Si pasas sin mí, mueres. —Las palabras de Braxton sentenciaban mi final. 

   —Prefiero morir que seguir a tu lado —respondí—. No me iré contigo. No soy Ruth y no quiero seguir a tu lado, porque estar contigo es morir lentamente y en agonía. Por eso, ¡nunca regresaré contigo! 

   Mis palabras hirieron profundamente a Braxton, quien lucía desesperado. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.  

   —De acuerdo. Si no puedo tenerte, y no quieres vivir conmigo, entonces tampoco podrás hacerlo con él —dijo sonriendo con maldad. 

   Braxton empujó a Thomas con violencia sobre unos muebles y me tomó del brazo con fuerza para atravesar el espejo, pero si él lo hacía sin el collar de protección, moriría al igual que yo, y eso era exactamente lo que él deseaba. Braxton quería que me desvaneciera frente a Thomas.  

   Lanzó mi collar detrás de unas cajas y comenzó a arrastrarme hacia el espejo. Grité y forcejeé para liberarme, pero su agarre era firme. 

   Había una fuerza sobrenatural que lo ayudaba. Mientras él cruzaba, su cuerpo envejecía de prisa, descomponiéndose y desintegrándose. De pronto, empezó a sucederle lo mismo a mi brazo. Alcancé a ver a Rachel, quien lucía desesperada. En ese momento, un brazo me tomó por la cintura y me hizo regresar. Luego, puso el collar de vuelta en mi cuello. 

   Vi a madame Augustine, luciendo un turbante blanco. Se veía muy alta y joven.  

   —Nunca te lo quites, porque esta piedra te mantendrá viva —advirtió, poniéndome sus manos en las mejillas—. Pero no podrás regresar. Lo siento. 

   Thomas se levantó del piso, sintiéndose mareado producto del gran golpe que había recibido en la frente. 

   —Vamos, crucemos ahora —dijo Thomas, feliz de ver que todo terminaba al fin. 

   —No podemos… Es decir, no puedo —contesté apenada—- el collar me mantendrá viva, pero solo si me quedo en esta época. 

   —Lo siento, pero el hechizo que realizó el brujo es muy poderoso y no puedo romperlo. Amy no podrá regresar. Sin embargo, puedo darles la vida que desean tener, aquí.  

   —Lo siento, Thomas, pero tienes que regresar. Tu carrera y tu familia te esperan. 

   —Lo único que necesito está aquí frente a mí, y eres tú —afirmó sin soltarme las manos—. No me iré, me quedaré contigo. 

   —¿Lo dices en serio? Pero tu vida está en otro tiempo. 

   —No hay nada más importante para mí que tú. No hay nada a lo que necesite regresar. Tú eres quien me mueve y estás aquí. 

     

   





  



 Epílogo 

     

   Rachel caminaba de regreso a su casa. Había visto desaparecer en el espejo a Thomas y a Amy, y se sentía triste, porque quería mucho a Amy le apenaba saber que no volvería a verla. Se sentía intranquila. 

   Cuando llegó a su casa, vio que había una carta en el buzón. Era una invitación para conocer a alguien. En cuanto vio el apellido de esta misteriosa persona, sonrió.  

     

   Al día siguiente llegó a la dirección indicada, ubicada en el centro de Nueva Orleans. Era una enorme casa de tres pisos, muy bella. Golpeó la puerta y, luego de unos minutos, apareció una joven exactamente igual a Amy. 

   —Usted debe ser Rachel. 

   —Así es. ¿Y tú eres…?  

   —Julie Davenport, pase por favor —indicó—. Es un gusto poder conocerla finalmente. Mi abuela dejó una carta para usted. Ella pidió que le mostrara un ala de la casa, dijo que le alegría mucho ver lo que hay allí. Lo extraño es que me instruyó hacerlo hoy. 

   —Eres igual a… 

   —Sí, todos dicen que nos parecemos. 

   —Pero tienes el cabello negro. 

   —Sí. —Sonrió tocando su cabello—. Por favor, tome asiento. Le daré privacidad para que lea la carta, mientras pido que nos preparen un té.  

   Rachel, todavía impresionada por lo que estaba sucediendo, sonrió y se sentó a leer la carta. 

     

     

   Mi querida Rachel: 

   No sabes cuánto te he extrañado. Cada día que pasa, pienso en ti. Lo cierto es que tu recuerdo me acompaña constantemente. 

   Quiero que sepas que nos encontramos bien. Pude conocer a tu madre y, aunque ahora ella sea solo una jovencita, ya nos hicimos amigas. Por otro lado, Thomas consiguió empleo en un hospital psiquiátrico. Trabajó arduamente hasta que lo ascendieron a director.  

   Es difícil pensar en lo que nos sucedió. Todo el tormento que vivimos para, luego, tener este idílico final. Ahora con Thomas somos marido y mujer. 

   Agradezco tu ayuda. Gracias por estar siempre presente para mí. 

   Julie, mi nieta, te mostrará algo especial que dejé para que vieras. Espero que aquello te demuestre que estamos bien y que no nos ha sucedido nada malo. 

     

   —Rachel, me acompaña —interrumpió la joven—. Mi abuela siempre habló de usted, pero dijo que no entendería nada si la veía. Ella quiso que dejáramos estos aquí para usted. 

   Cuando Julie abrió la puerta de la habitación, Rachel vio el gran espejo de la casa de los Butler apoyado en la pared. Al principio sintió algo de miedo, pero éste desapareció después de advertir las fotografías ubicadas alrededor del espejo. Thomas y Amy lucían felices en cada una de ellas: posando para el día de su boda, otra con un bebé entre sus brazos, una en la que aparecían con dos niños, etcétera. Había muchas fotografías que evidenciaban la vida maravillosa que ambos compartieron. En algunas, incluso, estaba Marie, su madre, quien lucía muy joven.  

   Después se fijó en una en la que aparecía su madre con ella en brazos. No podía creer cómo los recuerdos venían a su mente. Sí se conocían: su madre y Amy habían sido amigas. 

   La vida es cíclica y vamos repitiendo vivencias. Rachel no lo recordaba hasta que vio las fotografías. Amy siempre estuvo a su lado. 

   —¿Qué sucedió con ellos? 

   —Hace muchos años, cuando yo todavía era una niña, ellos vivían en un asilo. Allí, mi abuelo enfermó gravemente. Creo que eso destruyó a mi abuela también, porque una mañana los encontraron a ambos muertos —respondió Julie con nostalgia—. Mi abuela me dejó una caja con cartas que, en realidad, parecían historias. En ellas relataba las experiencias que había vivido. Me parecía algo demasiado fantástico, pero mi madre me aseguró que todo era verdad.  

   —Lo único que me consuela es que ellos, a pesar de todo, vivieron juntos hasta su último día. 

   —Ellos disfrutaron de un amor maravilloso. Mi madre dijo que era lo mejor, porque ella no habría podido sobrevivir sin él. Se amaban mucho y eran muy bellos. Pienso que a mi madre le hubiese gustado conocerte, pero ella vive en París y odia Nueva Orleans. Desea pasar sus últimos días allá.  

   —Gracias por dejarme ver que ellos vivieron felices. Me has dado un gran alivio. 

   —Ella hablaba de usted… Gracias por lo que hizo. Mi abuela fue muy feliz aquí. 

   —¡Tienes su turmalina! —Rachel estaba impresionada. 

   —Sí, me la legó. Dicen que estaba sobre su mesita de noche junto a otro collar con una piedra y una nota que indicaba que éste era para mí. 

   —Claro… Ahora lo entiendo. Amy deseaba morir junto a él, porque para ella no había vida sin él. 

   —Espero poder vivir alguna vez un amor así —expresó Julie con voz soñadora—. También dejó esto para usted 

   Julie le entregó una fotografía en la que Amy, luciendo mayor, tenía a Rachel sentada en su regazo cuando era solo una niña. 

   —Tendrás un amor como el de ellos. A veces, creemos que es difícil conseguirlo, pero tú tendrás tu amor. Lo sé —comentó mientras miraba la fotografía y sonreía—. Gracias, es un bello recuerdo. 

     

   Rachel dejó esa casa sintiéndose libre del dolor ocasionado por su pérdida. Ahora sabía que ellos habían gozado de una vida muy bella, después de haber experimentado tanto dolor en dos épocas distintas. Sin embargo, estaban destinados a vivirlo juntos. El destino estaba escrito, y nadie podía hacer nada contra él. 
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